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    SINOPSIS 
 
      
 
    Susan es feliz en su matrimonio perfecto. Sin embargo, James, su marido, se aburre sexualmente. Así que decide tomar medidas para romper la monotonía que ha convertido su vida conyugal en una opresiva cárcel de frustración. 
 
    ¿Qué opinará Susan de sus propuestas? Quizás las acepte con sorprendente entusiasmo, e inicien juntos un camino al que inviten a otras personas para que los acompañen en la nueva aventura sexual. 
 
    Pero si las rechaza, ¿le dará James un ultimátum, enojado porque sea tan puritana? También podría suceder que el cazador fuera cazado… 
 
    Llegados a este punto, ¿qué vencerá: la lujuria o el deseo? 
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    Sentía la boca áspera.  
 
    Le faltaba el aliento.  
 
    Si pudiera hablar, rogaría por que la tortura culminara de una vez, ¡o que se detuviera unos segundos para poder grabarse en la mente cada estremecimiento! Tenía que hacer algo, moverse, quizás algún gesto que ralentizara la avalancha de sensaciones, muchas eran nuevas, que la tenían sometida en cuerpo, alma y pensamiento.  
 
    ¿Detener? ¡¿Frenar?! ¡¿De verdad quería eso?! 
 
    No, claro que no. ¡Ni que se hubiera vuelto loca! Se encontraba en una nube de gozo en la que no existían los remordimientos ni nada que remotamente se le pareciera. El increíble, bello y generosamente dotado espécimen de hombre que tenía sobre su cuerpo sabía muy bien lo que hacía, cómo lo hacía y, sobre todo, ¡dónde lo hacía! 
 
    Abrió los ojos, entre gemidos que le raspaban la garganta y la hacían arquearse. Lo primero que vio fue la espesa y larga mata de cabello negro y rizado de él. Habría jurado que era liso… Daba igual, ¡a quién le importaba, si le estaba dando el mayor placer que había sentido en su vida! 
 
    Un leve mordisco en su pezón derecho lanzó una descarga eléctrica a su sexo, húmedo y hambriento de atenciones. Alzó la mano derecha y le tironeó del cabello para levantarle la cabeza. Él, sin prisa, obedeció su indicación. Sin embargo, no tuvo tiempo de verle el rostro, pues lo enterró entre sus voluminosos pechos y fue bajando poco a poco por su vientre. Ella, sin soltarlo, como si tuviera las riendas de un vigoroso semental en sus manos, lo animó a seguir por ese camino alzando las caderas. Un camino que ni su marido había querido transitar una sola vez. 
 
    Su marido. ¡Ja! 
 
    Obviamente no era el hombre que ahora la acariciaba y lamía su piel. Aparte de que físicamente no tenían nada en común, solo los órganos propios de su sexo, y que su marido no sabía utilizar como sí lo sabía hacer el que en ese momento conquistaba su monte de Venus, estaba el hecho de que hacía años que no le mostraba una pasión desatada como la que estaba viviendo ahora. En realidad, ni desatada ni contenida. No había pasión, sin más. La rutina, los hijos… Todo había propiciado que su matrimonio estuviera más muerto que vivo. ¿Desde cuándo? Ni lo recordaba ya.  
 
    Algunas de sus amigas la animaban a hacer balance de los dieciocho años de casados, algo que la asustaba por el resultado demoledor que sabía tendría, y a que se divorciara. Solo pensar en la palabra «divorcio» le encogía el estómago. Se casó tarde, según su familia, y tuvo los hijos pronto, pues el tiempo corría en su contra, y se dedicó a ellos en cuerpo y alma. Así que, ¿a dónde iba ella con más de cuarenta años, pocos más, y sin haber trabajado desde el primer embarazo? Sí, tenía el título de licenciada en Metodología Elemental, pero se había quedado desfasada. Además, el disgusto que le daría a… 
 
    La incontenible verborrea mental se detuvo en seco cuando notó que un aliento cálido recorría su sexo y que a continuación era masajeado por lo que, desde luego, no eran dedos. ¡Demonios que no lo eran! Tomó aire a trompicones como si se le fuera la vida. ¡Que se le iba! Los jadeos aumentaron de frecuencia y volumen. Se moría. De gusto, ¡sí!, pero se moría. 
 
    Sujetó con ambas manos la cabeza de su torturador para que no se apartara ni un milímetro. Abrió más las piernas y, loca, embistió contra sus labios íntimos esa boca que parecía querer devorarla. 
 
    ―¡Ay, dioses del olimpo divino y…! ¡Ay! ¡Ay, que me va a dar algo! ¡Que sí! ¡Que ya! ¡Que…! 
 
    ―¡¿Pero qué coño te pasa, Susan?! 
 
    La airada pregunta dio tumbos en la mente dispersa de Susan hasta que consiguió sacarla del sueño más maravilloso de su vida. Aunque, si era sincera consigo misma, ese tipo de sueños los tenía muy a menudo últimamente. Pero el de hoy había superado a los demás. Tan real. Tan divino. 
 
    ―¡¿Qué?! ¿Qué dices? 
 
    ―¡Que dejes de darme tirones en el pelo! Bastante está costando el tratamiento de injerto, para que lo eches a perder por no sé qué mierda. 
 
    ―¡Ay! Lo siento, James. Es que soñaba que me atracaban y… No sé. Creo que me defendía, algo así. 
 
    Susan mintió a su marido con gesto compungido y somnoliento, además de masajearse el rostro para justificar el sonrojo que la encendía.  
 
    James la observó con el ceño fruncido, mientras se palpaba el cuero cabelludo. 
 
    ―¿Te estabas tocando? No me digas que ahora te masturbas, ¡y delante de mí! 
 
    ―Empezamos bien el día ―respondió por decir algo. 
 
    Sacó las piernas de la cama y se quedó sentada. Así, le daba la espalda y recomponía su mente enmarañada, renuente a dejar de recrearse en lo que había sentido con la lengua del desconocido buceando en su zona íntima. 
 
    ―Bueno, parece que tú mejor que yo ―insistió James en el tema―. Pero si estás tan necesitada, puedo aliviarte esas ganas locas que parece que reprimes… conmigo. ―Alargó un brazo y recorrió con un dedo la zona baja de la espalda de ella. 
 
    ―¿Tú te oyes? ―le respondió, mirándolo por encima del hombro, envarada ante su toque, que acababa de pulverizar la última de las excitantes sensaciones que le quedaba. 
 
    James echó la sábana hacia atrás y se desanudó el cordón del pantalón de pijama. Metió una mano por la abertura y empezó a acariciarse con un movimiento lento, constante y con la presión justa para despertar su miembro. 
 
    ―Venga, no seas así, que te va a encantar ―la instó a que lo mirase de nuevo, pues ella había vuelto la cabeza. Cuando tuvo su atención, aumentó el ritmo y le guiñó un ojo antes de decirle―: Dale unas cuantas lamidas y verás qué bien lo pasamos. 
 
    Susan se giró otro poco más para ver mejor la «maravilla» que le mostraba su esposo. En su rostro empezó a formarse una sonrisa indefinible. Se humedeció los labios con picardía. La verdad era que poco más podía hacer para parecer sexy. El camisón de algodón con dibujo de nubes, de manga corta y sin apenas escote, no ayudaba a tener una imagen de mujer fatal. Tampoco la necesitaba ni la quería. Ella era como era, y punto. 
 
    ―Cariño. ―Hizo un mohín coqueto―. No te ofendas, pero a eso ―señaló Susan con el mentón lo que asomaba por encima de los dedos cerrados en torno al miembro viril―, cariño mío, aún le falta mucho para estar siquiera a punto… 
 
    ―Eres insoportable ―le espetó James de malos modos. Interrumpió su masaje, se anudó el pantalón y abandonó la cama de un salto. Resentido por la burla de ella, se detuvo antes de entrar en el baño para echarle una mirada aburrida. Sus palabras siguientes mostraron desapego―: Estas son las cosas que acaban con un matrimonio, «cariño». Y te diré algo más: si tú no lo quieres, otra se lo comerá. 
 
    Susan se incorporó despacio. El descaro de él no tenía nombre. Bordeó la cama y lo enfrentó. No se acercó mucho, prefirió dejar un par de metros de separación, por si se le iba la mano y tenían que volver a hacerle otro injerto capilar, que sus palabras no le habían gustado nada. Sí, de acuerdo, meterse con la capacidad viril de un hombre era una temeridad. Pero él había empezado, ¿no? Primero al despertarla de ese sueño tan excitante, y luego por tratarla como si fuera una ramera. Aunque tenía que admitir que esa práctica de sexo oral algunas de sus amigas decían que la disfrutaban, ¡y sus amigas no eran unas putas! Lo cual confirmaba la etiqueta de puritana y reprimida con la que sus amigas la definían cuando salía el tema en alguna conversación. Cruzó los brazos sobre el pecho y enarcó una ceja. 
 
    ―A ver, ¿eso es una amenaza, una advertencia? ¿Qué mierda estás queriendo decir? 
 
    James la miró de arriba abajo y negó con la cabeza. Sus ojos, negros como la obsidiana, eran dos puñales. Mejor sería dejarlo estar, pensó, con esfuerzo. No quería herirla sin necesidad. Era la madre de sus hijos, atendía la casa bastante bien y los sábados por la noche se dejaba echar un polvo. Suficiente. Para los extras, las emociones fuertes, tenía con quien desahogarse. Movió una mano en el aire como si pasara la página de un libro. 
 
    ―Olvídalo. Ve poniendo el café ―le ordenó James antes de entrar en el cuarto de baño―. Hoy tengo dos reuniones muy importantes. Si todo va bien, serán puntos para un ascenso. Así que, ¡venga!, que no es para mañana. 
 
    Susan se calló la respuesta que le habría gustado darle. ¿Para qué insistir? Sería otra discusión, más de lo mismo. No merecía la pena. En silencio, cogió la bata, que reposaba en un banco a los pies de la cama, y se la puso. En uno de los espejos del armario se peinó con los dedos. Alguna que otra mancha en el rostro, por la edad, y las ojeras tendrían que esperar a después del desayuno para disimularlas con el corrector; aunque no conseguían, por suerte, apagar el intenso verde agua de sus ojos. No se detuvo en seguir examinando su figura. Solo serviría para deprimirse, pues ni el deporte ni las dietas habían conseguido estilizar su cuerpo después de dos embarazos. «Es nuestra genética», justificaba su madre las anchas caderas y la perdida cintura que compartía con su quejosa hija. «Una mierda de herencia», le solía responder Susan a la explicación que no le convencía. Suspiró. 
 
    ―A por el martes ―intentó animarse, y le lanzó un beso a su reflejo despeinado.  
 
    Sin ponerse las zapatillas, descalza, abandonó la habitación. No quería pensar en lo que su marido le había dicho sobre buscarse a otra que… Si eso sucediera, y ella lo descubriera, ¿toleraría una infidelidad? ¿La perdonaría? Es más, en el caso de que las respuestas a las dos preguntas anteriores fuesen afirmativas, ¡¿podría vivir con ello?! Chasqueó la lengua. No quería darle vueltas a un tema que la ponía nerviosa. Decidió mantenerse ocupada y preparar el desayuno de los cuatro. Empezó a canturrear la melodía de su serie de televisión favorita y entró en la cocina, bañada por la brillante luz de un día que prometía ser estupendo.
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    Terminado el desayuno… 
 
    ―No pongas alta la música ―le advirtió por segunda vez a su esposa. Cogió la chaqueta del respaldo de la silla y se la puso, tras haberse ajustado el nudo de la corbata―. El técnico quedó en venir sobre las once, más o menos. Y si montas tu discoteca particular, no oirás el timbre. 
 
    Susan estaba guardando la mermelada en el refrigerador. Ni se molestó en mirarlo. 
 
    ―¿Me escuchas? ―insistió él, haciendo un esfuerzo de contención ante el silencio de ella. 
 
    ―Pues claro que sí ―afirmó con enojo. Cerró la puerta de la nevera con un golpe seco y fue hasta la mesa para terminar de recoger los restos del rápido desayuno. Sus hijos ya estaban en el coche de su padre, esperándole; hoy le tocaba a él llevarlos al instituto―. Que no ponga la música alta. Que no salga a ningún recado… ―frunció el ceño, pensativa―. El porche sí lo puedo pisar, ¿no? Por aquello de barrer, regar las plantas… 
 
    Sabía cuánto odiaba él las ironías. Pero disfrutaba tanto llevándolo al límite que no podía resistirse. 
 
    James apretó la mandíbula para no soltarle un improperio, cogió su cartera de ejecutivo y se marchó con paso rígido y apresurado. Aún tenía en la mente la burla de ella. La mirada y el gesto despectivo. Odioso. De un tiempo a esta parte, Susan le resultaba inaguantable. Más desde que su vida sexual se había abierto a nuevas experiencias, de las que ella no quería ni oír hablar. Hacía unos meses le había presentado a una nueva compañera del bufete y su pareja, y los invitaron a cenar en un restaurante de moda. La velada transcurrió bien hasta que entraron a tomar una copa en un club de intercambio de parejas. Cuando su esposa se percató de qué iba el lugar, y eso que tardó en darse cuenta de lo que allí sucedía, abandonó el local entre maldiciones. La palabra «depravados» fue lo más suave que salió de su boca. La pelea que tuvieron al llegar a casa fue de las que hacen mella en la convivencia, y la prueba de lo ocurrido hoy al despertar era una buena muestra del ambiente que respiraban desde entonces. 
 
    Fingiendo estar muy ocupada, Susan lo miró de reojo marcharse. Oyó el motor que abría la puerta automática del garaje y luego vio, a través de la floreada cortina de la ventana de encima del fregadero, rodar el coche y frenar unos segundos al llegar a la acera, antes de doblar a la derecha e incorporarse al escaso tráfico de la calle comunal. Llovía, nada nuevo en Seattle. 
 
    Suspiró con cansancio. Le agotaba discutir con él. Sentía un pellizco de inquietud en el estómago. Más que inquietud era angustia. ¿Habría dicho en serio lo de buscarse otra? Porque ella no iba a tolerar que le fuera infiel. ¿O sí? Esa era la cuestión que le martilleaba el corazón y que no podía quitarse de la cabeza.  
 
    «Y él lo sabe». 
 
    Esas cuatro palabras, surgidas desde algún rincón de su cerebro que parecía actuar por cuenta propia, hicieron que dejara de secar la taza que tenía en las manos y se quedara inmóvil, la vista clavada en un punto inconcreto de los azulejos y el pulso en suspenso. 
 
    ―¡Claro! Por eso… 
 
    La voz de Ed Sheeran cantando Shape of you interrumpió por unos segundos las palabras de Susan. 
 
    ―Por eso se comporta así. Porque sabe, o cree, o… lo que sea, que aguantaré lo que él quiera. 
 
    De fondo seguía sonando la canción, que era el tono de llamada entrante de su móvil. Asintió con la cabeza ante la deducción lógica a la que había llegado, antes de mirar la pantalla del teléfono, sonreír y responder.  
 
    ―Bonito día. 
 
    ―Si tú lo dices, Susan. Porque aquí está casi diluviando ―contradijo Charis al otro lado de la línea. 
 
    ―Oye, vente corriendo y… 
 
    ―¡Pero tú has visto qué tiempo hace! ¿Qué pasa? 
 
    Susan tenía un brillo maligno en los ojos. Conocía a Charis desde el instituto, sabía que era incapaz de resistirse a un buen cotilleo. La necesitaba para desahogarse y pedirle consejo, aunque no pudiera librarse del clásico «te lo dije». 
 
    ―Móntate en el coche y ven. Te abriré el garaje, así no te mojas los pies. ¡Lo que tiene que hacer una para compartir la primicia de un chisme! 
 
    Lo siguiente que oyó Susan fue un pitido continuo. La llamada se había cortado. Las carcajadas, por la esperada reacción de Charis, no consiguieron aliviar la aflicción que atenazaba su pecho. Se avecinaban malos tiempos, y no precisamente por el clima. 
 
      
 
      
 
      
 
    ―Con todo lujo de detalles. Quién, cómo y dónde ―exigía saber Charis, apenas tras bajarse del vehículo en el garaje de la casa de su amiga―. Y lo más importante: ¡con quién! 
 
    Susan negó con la cabeza. 
 
    ―Anda, dame un beso primero. ¿Quieres un café? 
 
    ―Quiero saber.  
 
    Después de un par de besos, y cogidas de la cintura, se dirigieron a la cocina. Susan preparó café y dispuso lo necesario para tomarlo. Luego se sentaron a la mesa, degustaron el negro líquido, y se hicieron las cuatro preguntas de siempre sobre la salud y los hijos, hasta que Charis cruzó los brazos sobre el pecho y se recostó en la silla, era la señal de que había llegado la hora de desvelar el misterio. 
 
    ―De acuerdo. Pero te lo cuento mientras me cambio, que todavía estoy con el camisón. Vamos. 
 
    Charis se levantó al momento para seguirla. Estuvo por decirle, y no habría sido la primera vez, que lo que ella llamaba camisón no dejaba de ser una camiseta larga y grande, ¡muy grande! Sin embargo, se lo reservó para no desviar la atención de lo importante: esa jugosa noticia que la había sacado de su casa vestida con un simple chándal y unas deportivas. El rubio y lacio cabello se lo había recogido en un moño hecho con prisas.  
 
    Ya en el dormitorio, Susan le contó lo sucedido con su marido al despertarse. El intento de él de tener sexo, la respuesta de ella y el agrio reproche que recibió acompañado de la maldita advertencia que la tenía en vilo desde entonces. 
 
    Charis escuchó con atención cada palabra. Ni era esa noticia la que esperaba ni, menos aún, que afectara a su amiga. No obstante, tampoco la había sorprendido hasta el punto de pensar que exageraba la escena que pintaba. Conocía a James, íntimo del hermano de Susan, de encontrárselo muchas veces en casa de su amiga cuando quedaban allí para estudiar, escuchar música o hablar entre suspiros del chico que en ese momento les gustaba. Pero fue a raíz de que la pareja empezara a tontear cuando la relación se estrechó. Solían compartir salidas con el resto de los amigos y, a medida que los demás fueron teniendo novios o novias, según el caso, formaron un grupo muy bien avenido que continuó viéndose a lo largo de los años. Cierto era que James y Susan compartían muchas escapadas de fin de semana con otras personas, por el trabajo de él; pero la amistad y la confianza entre ellas no se había perdido. Por eso, porque la conocía de sobra, intuía que a la historia le faltaban piezas. 
 
    ―¿No dices nada? ―quiso saber Susan, inquieta ante el mutismo de la rubia.  
 
    Charis colocó el último cojín en la inmensa cama de matrimonio. Frunció los labios, concentrada en cómo decirle lo que pensaba sin herirla. Susan podía ser muy susceptible a las críticas. La vio entrar en el vestidor y coger unos pantalones vaqueros y una camisa de algodón de manga larga con un colorido dibujo de mil flores diminutas. 
 
    ―A ver… ―comenzó Charis con cuidado―. Tú y yo sabemos que James es un cabrón. Hasta ahí estamos de acuerdo, ¿verdad? 
 
    Susan terminó de abrocharse el sujetador, de espaldas a su amiga, y se giró a ella. Cogió de la percha la camisa y se la puso, sorprendida e irritada por la pregunta que no sabía a dónde las llevaba. 
 
    ―Sí. A veces es un cabrón ―aceptó por fin. Introdujo las piernas en las perneras del pantalón con rapidez. Luego se calzó unas bailarinas rojas y se abrochó el vaquero y la camisa. 
 
    ―Bien. ―Charis se sentó en la pequeña butaca que había frente a la puerta del baño, así veía a su amiga en el reflejo del espejo del lavabo mientras se lavaba la boca―. Pero, mi querida y escurridiza amiga, falta lo más importante. 
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    Susan, tras hacer unas gárgaras, alzó los hombros en un gesto de no saber a qué se refería y se cepilló el cabello con energía antes de recogérselo en una cola alta. Bufó. Cuando Charis se ponía en plan suspense, que sucedía bastante a menudo, era insoportable. ¿Acaso se creía la detective Linden? Tampoco le extrañaría, ya que no se perdía un capítulo de la serie The Killing, su favorita. 
 
    ―Habla claro de una vez ―le exigió Susan, cruzada de brazos y apoyada en el marco de la puerta del baño. 
 
    ―Que me ocultas algo. No lo has contado todo. ―Charis no se dejó engañar por el gesto de asombro inocente de su amiga. La señaló con un índice y la miró con ojos astutos, como si le estuviera leyendo el pensamiento―. Cuéntamelo. 
 
    ―¿Por qué crees eso? 
 
    ―Porque algo ha pasado para que el cabrón de tu marido quisiera echarte un polvo sin ser sábado y a esa hora. ¿Lo quieres más claro? 
 
    Se retaban en silencio con un duelo de miradas, a ver quién resistía más sin perder el contacto visual. 
 
    Charis esperaba que su amiga se decidiera a ser completamente sincera, solo así podría ayudarla y darle el mejor consejo que se le ocurriera o que hubiera. 
 
    Susan… Susan dejó caer los brazos a lo largo del cuerpo. Derrotada. Se conocían, sí; pero ahora odiaba que tanto. Debido a eso, tendría que contarle algo muy íntimo. De acuerdo, entre ellas no había secretos, pero aun así… Vencida, se dirigió a la cama y se sentó en una de las esquinas, frente a ella. Total, se dijo, la he llamado para que me aconseje y, además, con las cosas que ella me cuenta, ¡cómo se va a escandalizar con lo mío! 
 
    ―Eres una bruja, que lo sepas. ―La vio afirmar con la cabeza, a la espera, y con un brillo de satisfacción por su victoria en el azul de sus ojos―. Tuve un sueño erótico. 
 
    ―¿Y qué? No es la primera vez, ya me contaste hace unas semanas. 
 
    ―Muy erótico. ―Hizo un mohín pícaro―. Muy muy vivido. 
 
    ―¿Cuánto de vivido? ―inquirió con reserva. 
 
    ―¡Uf! ―Se abanicó con una mano. Con solo rememorarlo volvía a incendiarse, y sentía entre las piernas un cosquilleo que demandaba ser atendido―. Bueno, yo estaba… 
 
    De corrido, sin pararse a respirar con normalidad, le narró el sueño húmedo del que había disfrutado tanto. Lo explicaba con tal pasión y detalle que hasta llegó a jadear como si estuviera teniendo un orgasmo. Y eso que ella era de las silenciosas, o así se creía hasta esa mañana. Cuando terminó, tenía las mejillas rojas y un brillo de excitación en los ojos. 
 
    ―Ya te has puesto cachonda otra vez ―constató Charis, que la había escuchado con cara de perplejidad y la boca medio abierta. Se humedeció los labios, resecos―. ¡Y me has puesto a mí también! Pero ¡por Dios! ¡Por Dios! ¡Por Diossss! ¡¿Dónde está ese tío?! 
 
    ―¡Que fue un sueño! ―le recordó Susan, y se tumbó hacia atrás en la cama, los brazos por encima de la cabeza y la vista en el techo―. Te juro que parecía que lo tenía ahí. ¡Pero ahí mismo, eh! Jugueteando con la lengua entre mis… 
 
    ―¡Cállate de una puta vez! ―vociferó Charis, enloquecida y levantándose de un salto del sillón como si tuviera mil agujas que la pincharan―. Tú me quieres matar. ¡Pero si tengo las bragas empapadas! ―Susan soltó una carcajada―. ¡No te rías, mala amiga! ¿Ahora qué hago yo? Paul está de viaje y no vuelve hasta dentro de cuatro días. 
 
    Susan se incorporó hasta apoyarse en los codos. Sabía que a Charis le iba el teatro, así que no había que hacerle mucho caso. Chasqueó la lengua. 
 
    ―¿No tenías un satis… no sé qué? ―le recordó con irónica maldad―. Por lo que tú cuentas, es divino, maravilloso. Algo que todas las mujeres tendríamos que probar… 
 
    ―¡Esto no lo arregla ningún aparato, mierda! ¡Necesito un hombre! ¡Un macho! ¡Que me empotre contra la pared y me deje con menos fuerza que una muñeca de trapo! ―interrumpió la ironía de Susan, que la había imitado en todas las palabras. Sentada de nuevo, cruzó las piernas con fuerza. Se quitó con dos tirones la chaqueta del chándal para quedarse solo con la camiseta negra de tirantes que llevaba debajo―. ¿Ves lo que pasa cuando tienes una amiga que describe tan bien un encuentro sexual? ¡Oye! Se me ocurre una idea. ¿Por qué no escribes una novela erótica? Y si te sale pornográfica, a mí no me importa. Todavía mejor ―propuso, con una sonrisa de oreja a oreja y dando saltitos en el asiento. 
 
    Susan la miró como si le hubiera crecido otra cabeza. 
 
    ―Tú estás loca, ¡pero muy loca! 
 
    ―Yo te leería. Ganarías dinerito y te harías famosa… ¡Ay! ―suspiró, las manos cruzadas en el pecho―. Ya te veo en la alfombra roja saludando a los periodistas, y yo… 
 
    ―En la alfombra roja no sé. Donde sí te veo yo es pisando el felpudo de mi casa como no te centres. ―Se incorporó para quedar sentada. La preocupación había vuelto a su rostro―. En serio, ¿crees que James tiene una querida? ¿O que la buscaría? 
 
    Charis se puso seria. Tenía claro que la ingenuidad no tenía edad. Su amiga estaba a punto de cumplir los cuarenta y seis años, llevaba casada alrededor de dieciocho, y parecía que aún no se había quitado la capa pudorosa y virginal de la inocencia sexual. 
 
    ―Te voy a ser sincera. ―La vio asentir con angustia―. James quiere experimentar cosas nuevas. Ya me contaste que fuisteis a un club de intercambio de parejas. Francamente, para mí, eso dice mucho. 
 
    Susan frunció el ceño y miró a un lado. Su mente construía lo que hubiera sucedido de ella haber aceptado entrar en el juego. Y no le gustaba lo que imaginaba. En absoluto. 
 
    ―¿Crees que es por no haber querido… intercambiar? ―tanteó, los ojos clavados en los de Charis. 
 
    Se detuvo a pensar la respuesta. Esa pregunta podía ser una buena explicación. 
 
    ―Dime ―se inclinó a Susan―. ¿Por qué no quisiste, para no verlo con otra, o no estar tú con otro? ¿Por fidelidad, o por miedo a que te gustase la experiencia y quisieras repetir?  
 
    Susan volvió a tumbarse. Su amiga había puesto el dedo en la llaga. Si era sincera consigo misma, y no tenía sentido engañarse, le daba pánico que él no quisiera detenerse ahí, que quisiera seguir ampliando los juegos y que, al final, se convirtieran en dos personas a las que solo les uniera un apetito sexual que compartir o saciar con desconocidos, que la esencia de su matrimonio se diluyera en camas ajenas frías y rostros de extraños. Así se lo confesó. 
 
    Charis se tumbó de lado junto su afligida amiga.  
 
    ―La esencia del matrimonio ―repitió sus palabras― es el amor que os tengáis. Punto. Seguiréis siendo los mismos, no tiene por qué afectaros, siempre que seáis sinceros el uno con el otro. Que ninguno esté obligado a hacer algo que no quiere o le incomoda. 
 
    ―Pero no me negarás que es un riesgo. Le puede gustar más otra, o enamorarse y… ―insistía Susan, hasta que Charis, exasperada, la interrumpió. 
 
    ―O puede pasarte a ti. ¿Por qué no? Escucha. Sí, es un riesgo para los dos. Pero tú también puedes… ―buscó una palabra que no fuera grosera― encapricharte de otro. Esa posibilidad está ahí, no solo para él. ¿A que no te lo habías planteado? 
 
    No. Ni se le había pasado por la imaginación. Charis tenía razón, ¿por qué no podía ser ella la que disfrutara con el juego? ¿Por qué solo él? Pensaría en ello. Ese punto de vista cambiaba la perspectiva de una manera brutal. No obstante, volvió a hacer hincapié en su primer temor. 
 
    ―Ya. ―Se giró a Charis para hablarle a la cara―. Pero ¿y si dices no a lo que él quiere, y te contesta que se buscará a alguien que le diga sí? Entonces, ¿qué? 
 
    Charis apretó los labios en una línea fina y dura ante la testarudez de su amiga. 
 
    ―Entonces volvemos al principio. Es un cabrón. ―Sujetó por un hombro a Susan, al hacer amago de incorporarse―. Y te digo más, puestos en ese plan, yo no desaprovecharía la ocasión de echar un buen polvo si un tío que me guste se me insinúa. ¡O lo insinúo yo! Que me vale igual, mierda. 
 
    ―¿Tú lo harías? ―dijo en voz muy baja como si alguien las estuviera escuchando. 
 
    ―¿En tu situación? Pues… 
 
    Dos timbrazos cortaron la respuesta de Charis. Vio levantarse deprisa a Susan y hacerle un gesto para que la siguiera. 
 
    ―Debe de ser el técnico. ¿Qué hora tienes? Se me ha olvidado ponerme el reloj. 
 
    ―Las… once menos cuarto ―respondió Charis bajando al trote las escaleras―. ¿Qué técnico? 
 
    ―El ordenador mío. Algo hizo James que no funciona ―afirmó con rabia mientras enfilaba el pasillo de entrada, camino a la puerta. Sonó otro timbrazo―. ¡Voy! Seguro que entró en alguna página de esas guarras y lo ha infectado con un virus. 
 
    Le dio dos vueltas a la llave y abrió de un tirón. Sorprendidas, se quedaron mudas. 
 
    ―¿La señora Miller? 
 
    ―Sí, aquí es ―se adelantó a responder Charis, sonriendo como si la estuvieran grabando para el anuncio de una pasta dental. 
 
    ―Soy Alexander Cruz, el técnico que… 
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    ―Latino ―afirmó Charis―. Deja que adivine. Hummm, por tu acento diría que eres… 
 
    ―Cubano, señora. Permita que le muestre mi identificación ―comentaba con un poco de irritación en la voz mientras buscaba la maldita tarjeta en uno de los bolsillos laterales de su bolso de trabajo. 
 
    ―No es necesario ―intervino Susan por fin, repuesta de la impresión que le había causado el físico del hombre―. Yo soy la señora Miller. Ella es Charis, una amiga. 
 
    Charis puso cara de horror, fingiendo sentirse dolida por la fría presentación. 
 
    ―¡¿Una amiga?! ¡Tu amiga, desagradecida! ―Cambió radicalmente de gesto adusto al de complacencia para dirigirse al informático, que presenciaba la escena con paciencia―. Puedes llamarla Susan, Alexander, es como le gusta. Pero pasa, adelante, no te quedes ahí. 
 
    Alexander se vio empujado al interior de la vivienda por la rubia, que, sin dejar de hablarle de sus vacaciones en La Habana hacía tres años, lo llevó al despacho, indicándole con una mano el ordenador de mesa, como si fuera una misión imposible localizarlo. 
 
    ―Ahora venimos. Estás en tu casa ―ofreció Charis mientras tironeaba del brazo de Susan para llevársela a la cocina. 
 
    ―Gracias ―correspondió con cortesía Alexander, bordeando la amplia mesa de escritorio. Desplazó a un lado el sillón giratorio, dejó en el suelo el maletín que llevaba en una mano y el bolso de cuero que le cruzaba el pecho, y se quedó mirando el ordenador de sobremesa, último modelo Apple. 
 
    En la cocina, Charis estaba desatada. 
 
    ―¿Has visto bien a ese dios del sexo?  
 
    ―El informático. 
 
    ―¿Es que han venido dos? ¡Pues claro! ―Charis, en medio de la cocina, echaba rápidas miraditas al pasillo para asegurarse de que no las sorprendiera―. ¡Es imposible que no te hayas fijado en esos ojos, esos músculos, esa espalda, esa…! 
 
    ―Sí, por Dios, que no estoy ciega ―se apresuró a responder Susan antes de que detallara toda la anatomía del impresionante técnico. Abrió el grifo y se sirvió agua en un vaso. De repente, tenía la boca seca. 
 
    ―Ese es el tipo de hombre que me receta mi médico y que… ―Dejó en el aire el resto de la frase. Una idea acababa de cruzársele por la cabeza. Sonrió con malicia y, como si fuera un gato a punto de cazar un tierno e inocente ratoncito, se acercó a su amiga sin dejar de mirarla a los ojos―. Hoy es tu día de suerte. 
 
    Susan, recelosa, alzó una ceja. Algo tramaba la sibilina de su amiga, y seguro que nada bueno. 
 
    ―No me digas ―comentó con prudencia, a la espera de la locura que le propondría. 
 
    Charis se paró frente a ella y cogió entre sus manos la derecha de su amiga. Su rostro se volvió serio. 
 
    ―Me has pedido consejo, qué opino. Bien, pues te diré lo que de verdad pienso. Sin adornos. 
 
    ―Ya era hora ―apostilló con retintín. 
 
    ―Me reafirmo en que James es un cabrón. Tengo la completa seguridad de que no buscará a otra mujer con la que follar. ¿Y por qué estoy tan segura? ―Se calló unos segundos para que su amiga se preparara mental o anímicamente, o ambas cosas, para soltar la bomba. Un secreto que le había costado Dios y ayuda guardar―. Porque ya la tiene. 
 
    ―¡¿Qué?! ―Susan se soltó del agarre de su amiga y la miró con ojos acusadores. El vaso que aún tenía en la otra mano lo depositó en el fregadero con un golpe seco―. ¡¿Que lo sabías y te has callado como una puta?! 
 
    Charis negó con la cabeza, los brazos cruzados en el pecho.  
 
    ―Esta es la Susan que yo quiero ver: guerrera, malhablada y capaz de cogerte por el cuello y ahogarte en un arranque de ira. 
 
    ―No-juegues-conmigo ―le siseó con peligro, enrabietada. Una serpiente de cascabel era una inofensiva mascota si se la comparaba con la actitud agresiva de Susan.  
 
    ―Nunca haría nada que te lastimara, y menos aún engañarte ―declaró Charis con voz grave, sin alzarla―. Escucha, anoche, hablando por teléfono con Paul, me comentó que el martes de la semana pasada, en la partida de bolos que juegan los chicos cada dos semanas, ya sabes. ―Susan asintió con vigor para apremiarla a que no diera más detalles, pues sabía de sobra a qué se refería―. Bien, entre cerveza y cerveza, James dejó caer que le había dado un giro a su vida. 
 
    »Creyeron que se refería a su trabajo. Lógico. Pero dijo que no, que era algo íntimo, algo que le daba un gran placer, y a lo que no estaba dispuesto a renunciar. ―Susan se bebía la información de su amiga―. Como ya imaginarás, le insistieron. Luego dicen que las mujeres somos unas cotillas, pues anda que… 
 
    ―¿Qué pasó? ¿Concretó algo? 
 
    Charis tragó saliva. Sabía que las siguientes palabras serían definitivas, que causarían mucho daño a su amiga, y que no había forma de suavizarlo. 
 
    ―Paul me contó que James se echó a reír y los acusó de estar sometidos a sus frígidas mujeres, ¡será hijo de puta!, que se llevó una mano a los huevos y dijo: Esta ya se ha liberado, ¡y no veáis qué éxito! 
 
    Susan se convirtió en una estatua de granito: muda y fría. 
 
    ―Esto… Necesito la contraseña ―retumbó en el silencio de la cocina la voz potente de Alexander. 
 
    Las dos mujeres lo miraron como si acabara de violar el recinto más sagrado del mundo. Susan carraspeó un par de veces para encontrarse la voz. La revelación de Charis despejaba la incógnita que la atormentaba. Se centró. La contraseña. Sí. 
 
    ―Regalo2023. Todo junto y la primera letra con mayúscula ―reveló como si fuera la asistente virtual de una empresa de telecomunicaciones. 
 
    Alexander asintió antes de regresar al despacho. 
 
    ―Susan, tómalo con calma ―le pidió, una vez que quedaron de nuevo a solas, a la olla a presión que tenía delante a punto de reventar―. No hagas nada de lo que puedas arrepentirte más tarde. 
 
    ―Qué raro. Tú pidiendo calma ―ironizó Susan―. ¿No me animabas a ser más abierta? 
 
    ―Sí, pero no por despecho. ―Charis observaba a su amiga con atención. Las aguas mansas podían ser engañosas; sin embargo, ella tenía razón, debía ser coherente con los consejos que le había dado antes de la llegada del cubano y con los que le diera ahora―. Escúchame, haz lo que te pida el cuerpo, ¡qué mierda! Quizás el destino te tiene reservado ese pedazo de tío para que lo disfrutes y te demuestres a ti misma que no dependes de James para nada. ―La sujetó por los codos para que la mirase a los ojos―. Si él presume de que va a echar un polvo por ahí, tú echas dos, y te callas porque a nadie le importa. 
 
    Susan cerró los ojos unos segundos. De pronto, agotada. Ella no era una devoradora sexual de hombres, como pretendía su amiga. Negó con la cabeza, y la miró con los ojos nublados por lágrimas de derrota. 
 
    ―¡Ah, no! ¡Ni un llanto! ¿Me oyes? No se las merece ―la apoyó, abrazándola con fuerza―. Ningún hombre se merece que lloremos por ellos. ―Rompió el abrazo lo justo para mirarla a la cara y que se empapara de su determinación―. Te lo repito: lo que decidas, que sea por ti. Si él es libre, tú también. ―La vio cabecear con lentitud―. ¿Sabes lo que te digo? 
 
    ―Pues no sé si quiero saberlo ―respondió Susan con cautela―. Esto es… horrible. 
 
    Charis abrió el grifo, puso las manos bajo el chorro de agua y luego se humedeció el rostro y el escote. Estaba decidida a darle a su amiga el empuje final que la liberaría de la vida tan reprimida que llevaba, pues de esto último no tenía ninguna duda. 
 
    ―Pienso que te están llegando señales por todos lados para que espabiles y disfrutes. ―Susan arqueó las cejas ante las palabras con tinte esotérico de su insistente amiga―. Primero ―levantó un índice―, has tenido un sueño erótico que te ha hecho retorcerte tanto de gusto que por poco dejas otra vez calvo al cabrón. 
 
    »Y segundo. ―Hizo un breve bailecito sexy―. Los cubanos son ardientes como su tierra. Calla ―dijo al ver que Susan abría la boca―. Ya sabes lo que se dice: si baila bien, mejor se mueve en la cama. Y ellos mueven las caderas como nadie. Conclusión: que ahí tienes al hombre que va a hacer realidad tu sueño. 
 
    Susan lanzó un suspiro que no había forma de interpretar. Desde luego, la idea de revivir el sueño interrumpido no le desagradaba. Pero, entonces, ¿qué la frenaba?  
 
    ―Y me voy para dejarte el campo libre ―anunció Charis, segura de haber prendido una llamita de duda en la mente indecisa de su amiga―. Ya me contarás con pelos y señales. Bueno, pelos no, qué asco. Voy a por la chaqueta. 
 
    Susan la vio ir medio corriendo camino de la escalera para subir al dormitorio, donde había dejado la chaqueta del chándal. Se quedó inmóvil, apoyada la cadera en la isla de la cocina, asimilando los consejos; sopesando lo bueno, lo malo y lo imprevisible; intentando imaginarse en una situación íntima y real con otro hombre. A su cabeza, la única imagen que se le presentó fue el rostro del informático que estaba en el despacho. Una inquietud parecida a la excitación de horas atrás hizo que se envarase. No podía comparar al informático con el de su sueño porque a este último no le había visto, solo sentido, ¡y de qué manera! 
 
    Charis entró como un torbellino en la cocina, le dio dos besos y se encaminó al garaje; pero antes de salir por la puerta se volvió y le dijo: 
 
    ―Una cosita. No olvides que el mismísimo cabrón te ha dicho que «otra se lo comerá». Él solito se ha delatado. Te llamo más tarde. ―Y se marchó. 
 
    Casi perdida en su mundo y su dilema existencial, Susan apenas escuchó la despedida de su amiga, asintió a lo que fuera que le había dicho y la vio irse. Se aisló del mundo. Charis podría haber atravesado con su coche la puerta automática, y ella no se habría enterado, tal era lo ausente que se hallaba de lo que sucedía a su alrededor. Era cierto, él se había delatado por bocazas con sus amigos, ya que lo que le dijo a ella no fue una advertencia, ahora sabía que ya había ocurrido. Que había estado con otra y que se… 
 
    ―Susan, me gustaría que vieras lo que le sucede al ordenador ―la sacó Alexander de su mundo interior. 
 
    ―¿Cómo? Ah, sí. ―Pestañeó varias veces para quitarse las telarañas de adulterio que la volvían medio idiota―. Ahora mismo voy. Un segundo. 
 
    ―Por supuesto. Te espero allí. 
 
    Lo vio dar media vuelta e irse. Se fijó en que la camisa, blanca, se le ceñía en la espalda ancha. Al llevar arremangadas un par de vueltas las mangas, pudo observar la piel morena de los antebrazos. Irremediablemente, y sin hacer esfuerzo alguno para impedirlo, posó la vista en las bien definidas nalgas que el vaquero le marcaba sin exagerar, pero haciendo que destacaran. El cabello, largo hasta los hombros, negro y ensortijado, era lo único que se asemejaba al que creyó tener entre sus dedos. Soltó el aire que había estado reteniendo sin saberlo. 
 
    ―Solo son ilusiones mías ―murmuró, mientras se dirigía al despacho―. Ilusiones de una quinceañera con las hormonas revolucionadas. 
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    El trayecto entre la cocina y el despacho lo recorrió como el resignado condenado que va a enfrentarse a la horca, y sabe que nada le salvará de pender de la soga hasta que deje de respirar. Con el paso ralentizado, el corazón desbocado y la mente dispersa. No es que tuviera miedo, ¿por qué habría de tenerlo? Estaba en su casa y ella mandaba. ¿Entonces? Era el desasosiego que el discurso de Charis había dejado en ella.  
 
    Nadie cambia su forma de ser en unas horas ni con una simple conversación, por mucho que la trastornara. Sin embargo, en su interior parecía que se había abierto una puerta cerrada durante años, ignorada, ¡quizás oculta hasta hoy!, por no sabía qué motivos, pero desde cuyo interior manaba una fuerza que impregnaba cada poro de su piel y la hacía sentirse renovada, viva como no recordaba y, sobre todo, osada. En resumen: libre.  
 
    Se quitó el elástico que recogía su cabello y se lo puso en una de las muñecas, sacudió la cabeza un par de veces para que le cayera libre. Inspiró y dio el paso con el que se pondría a prueba. Así fuera para bien o para mal. 
 
    ―Ah, Susan ―la sorprendió Alexander parada a la entrada del despacho, mirándolo―. Esto es lo que ha causado el problema. 
 
    ―A ver qué ha hecho el inútil de mi marido. Me dijo que tenía que mandar unos informes, y que se había dejado olvidado en la oficina el portátil. Mira que se lo advertí ―renegaba mientras cruzaba la habitación y bordeaba la mesa para ver la pantalla―. Que tuviera cuida… 
 
    Paralizada, sin palabras. 
 
    Se había inclinado ligeramente para ver mejor las imágenes, pues usaba gafas para el ordenador y no se las había puesto. Aun así, no las necesitaba para apreciar con detalle el vídeo que se mostraba: una pareja teniendo sexo en la encimera de la cocina. El asombro le hizo abrir los ojos y la boca, estupefacta. Justo en ese momento de sorpresa, sintió el roce del brazo de él en el suyo. Ahí fue consciente de la cercanía de Alexander y del sonrojo brutal que le hacía arder las mejillas. 
 
    ―Yo… Yo no… Yo no he he-hecho eso ―tartamudeaba, roja de vergüenza―. Nunca he… 
 
    Alexander, mirándola de reojo, se inclinó un poco sobre ella para pulsar la tecla que daba paso al siguiente vídeo. Con toda intención, pero simulando despreocupación, dejó la mano izquierda sobre la mesa, el pecho pegado a Susan, y le rodeó la cintura con el otro brazo. 
 
    ―No pasa nada. Te creo. Solo gózalo. 
 
    La nueva escena era de la misma pareja haciendo el amor en la ducha. El entusiasmo del hombre y la entrega desaforada de la mujer tenían a Susan con los ojos pegados a la pantalla, ni siquiera tomó en cuenta las palabras de Alexander. Una parte de ella quería apartar la mirada, pero había otra parte que… ¡Ay, dioses divinos! 
 
    ―¿Esto tampoco lo has hecho? 
 
    El susurro ronco de la pregunta en su oído fue un latigazo directo a su entrepierna. Parpadeó rápido para salir del embobamiento en el que estaba atrapada. Se irguió e intentó poner distancia entre ella y el informático, fue imposible conseguir lo último. 
 
    ―Pero ¿qué crees que estás haciendo? ¡Suéltame! 
 
    Alexander no lo hizo. Es más, la giró para sentarla sobre la mesa y le alzó el mentón para que lo mirara a los ojos. A continuación, la acorraló poniendo las manos a ambos lados de su cadera. La quería enfocada en él, no en la pareja de la pantalla. Juzgó que, por la incomodidad de ella, al principio, al ver las ardientes escenas se había sentido retraída; sin embargo, ahora estaba excitada, y apostaría a que mucho. 
 
    ―Hago mi trabajo. 
 
    ―¡¿Tu trabajo?! ―inquirió Susan con un punto de histeria en la voz. Él la ponía nerviosa. ¿Acaso iba a forzarla? Decidió no pensar en ello―. Tu trabajo es limpiar de basura el ordenador. Quitar el virus que el cabrón de mi marido ha metido, ¡y ya! ―Empujó su torso para hacerlo retroceder; pero no se movió ni un centímetro. 
 
    ―Preciosa, no tienes por qué tener miedo de mí ―la calmaba Alexander, sin dejar de sonreír―. Dime, solo por curiosidad, ¿te referías antes a que nunca lo has hecho en la cocina? 
 
    ―¡Nooo! 
 
    ―Sí lo has hecho, entonces. 
 
    ―¡Que no! Me refería a que yo no he entrado nunca en esas páginas. Que no he sido yo, mierda. 
 
    ―Lo sé. Te creo. Lo que me interesa saber es si tú has gozado de esas posturas. 
 
    Susan no daba crédito a lo que escuchaba. ¿Acaso ella le había dado pie para que se tomara tantas libertades? Una cosa era que la llamara por su nombre, invitación de Charis, y otra muy distinta era que la interrogara sobre su vida sexual. Mortalmente seria, lo señaló con un dedo. 
 
    ―Si no te apartas, empezaré a gritar como no has oído jamás. Te acusaré de haberme violado, y pasarás el resto de tu puta vida siendo la nenita de todos los sádicos de la cárcel, donde te meterán hasta que te pudras. 
 
    Lo amenazó con voz firme, más de lo que había pretendido, asombrada consigo misma por la frase tan redonda que le había salido, era lo que tenía ser una entusiasta seguidora de películas de acción. 
 
    Alexander estudió su rostro. Dedujo que hablaba muy en serio. Si había algo que no quería, eran problemas. Así que, despacio, sin movimientos bruscos y mostrándole las palmas de sus manos en son de paz, dio un par de pasos atrás. 
 
    ―Aquí nadie fuerza a nadie. Me dijo que sería fácil. Nada más. 
 
    Estupefacta, Susan ladeó la cabeza a la derecha. ¿Qué estaba sucediendo? Era tanta la sorpresa que se quedó paralizada y no hizo por irse, salir huyendo o coger algo de la mesa que pudiera utilizar como arma para defenderse… No, se limitó a mirarlo con perplejidad. De alguna forma intuía que era sincero, que no la obligaría a nada. Era arriesgado ese pensamiento. No obstante, esa percepción le dio el empuje para indagar y no marcharse. Carraspeó. 
 
    ―Explícate. ¿Quién dijo que sería fácil? ¿Qué sería fácil y por qué? 
 
    Alexander no se movió de donde estaba. Le llamó la atención que ella no se bajara de la mesa para alejarse, ponerse «a salvo», que sería lo que cualquier mujer haría en su situación. Pero no, Susan continuaba en el mismo sitio, con las piernas ligeramente abiertas, erguida y desafiante. Por unos segundos, la imaginó vestida con una falda en lugar del pantalón, apenas cubriéndole los muslos… Tragó saliva en seco. Tampoco importaba mucho, pues al fijar la vista en la unión de sus piernas observó que el vaquero le marcaba sus labios íntimos, y eso fue una orden directa a su miembro para que se endureciera. 
 
    ―Susan, no quiero problemas ―admitió con voz perfectamente modulada, marcando su acento caribeño. 
 
    ―Los tendrás si no me dices qué está pasando. 
 
    Admiró su valentía. ¿Cuántas mujeres reaccionarían como ella? Pocas. 
 
    Susan temblaba por dentro, pero tenía que mostrarse firme. No se trataba de atemorizarlo, ¡qué disparate! En una lucha, él saldría ganando siempre. Solo había que verle: los brazos fuertes, las manos grandes apoyadas en las caderas, el recio torso, las piernas largas. En su escrutinio por la anatomía masculina, se detuvo en el bulto que se apreciaba a la altura de la ingle y que le estrechaba el pantalón. No tenía dudas de qué era. Un comentario de Charis le vino a la mente: Son muy ardientes. Desde luego que sí, porque si ya estaba así solo con ver esas imágenes… Pues por ella no era, eso lo tenía clarísimo. 
 
    ―Me han pagado para seducirte ―declaró Alexander con firmeza, dejándose evaluar por ella. Había dudado entre decirle la verdad o no. Eligió la verdad. 
 
    ―¿Pagado?  
 
    ―Contratado, si te suena mejor. 
 
    ―¿Quién? 
 
    Esa pregunta era la clave de todo. Alexander la miraba fijamente a los ojos, se mordía el labio inferior. Indeciso en este punto, se pasó una mano por el cabello, que despeinó de forma sexy e involuntaria. Formaba parte de su colección de gestos no deliberados. La persona que lo había contratado no habló de mantenerse en el anonimato. Quizás prefería que, en algún momento, ella lo supiera. Tampoco él preguntó por ese punto, ni era su problema. La palabra que empleó para decir lo que quería no admitía dudas: Fóllala. Por supuesto, después de que admitiera sus condiciones, entre otras: nada de violencia. 
 
    Susan veía su lucha interior. Le daba tiempo para que ordenara sus pensamientos, si es que era eso lo que hacía durante el silencio que los envolvía. Alguien había pagado para que la sedujera, se repetía una y otra vez. Si ya le costaba asimilar ese hecho tan sorprendente y vejatorio, le era imposible ponerle un nombre al dueño del «generoso regalito». ¿Dueño… o dueña? El rostro de Charis se le dibujó como si la tuviera enfrente. ¿Sería posible? No, ni loca. Había visto la expresión entregada de su amiga al abrir la puerta y encontrarse con Alex. Esa cara de sorpresa no se fingía. Un segundo… ¡¿Alex?! ¡¿Desde cuándo lo llamaba Alex, y no por su nombre completo o por «el informático»?!  
 
    ―¿Quién? Por favor ―repitió la pregunta, añadiendo esa súplica sin saber por qué. 
 
    ―Es la primera vez que me veo en una situación así. He ido a celebraciones de solteras, divorciadas, cumpleaños… Esto es nuevo. ―Tomó aire en profundidad―. De acuerdo. No voy a mentirte. 
 
    Susan asintió. Lo miraba como si quisiera descubrir sus secretos más profundos e inconfesables. Por sus palabras, dedujo que era un estríper. La verdad es que cuerpo tenía para eso y más. Era endiabladamente guapo. 
 
    ―Me contrató James Miller, tu marido. 
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    ―Bebe. Te sentará bien. 
 
    Susan miraba el vaso de leche caliente que tenía delante, sobre la mesa de la cocina, como si se encontrara en otra dimensión. Ida. En esos momentos, ni recordaba haber ido hasta allí, tal era su profundo ensimismamiento. Luchaba por poner orden en sus pensamientos, separar lo cierto de la mentira. Buscar una explicación a la respuesta absurda y dolorosa del informático falso y, ahora, estríper. 
 
    Alexander no la perdía de vista. Cuando le desveló el nombre de la persona que lo había contratado, la vio palidecer hasta quedarse blanca como la pared y tambalearse ligeramente. Rápido, la cogió en brazos y la llevó a la cocina, sentándola en una de las sillas que bordeaban la amplia mesa central de madera. 
 
    ―Antes de que se enfríe ―insistió. Había separado una silla de la mesa para sentarse frente a ella, cara a cara―. Te templará. 
 
    Como si hubiera dicho las palabras mágicas, Susan lo enfocó, el ceño contraído y los labios en una línea dura. 
 
    ―¡No quiero templarme! ―explotó, con una rabia que hacía que le temblaran las manos―. ¡Quiero matar! ¡Quiero despellejarlo vivo! Júrame por tus muertos que no mientes. ¡Júramelo! 
 
    Alexander se enderezó, serio. Él no se tomaba a la ligera los juramentos, por su cultura. 
 
    ―No lo voy a hacer. Nunca he jurado por nada ni, menos aún, por nadie. Sí te doy mi palabra de honor, que es lo que tengo de más valor, que te he dicho la verdad. 
 
    El aire que los envolvía se respiraba tenso. Se trataba de una cuestión de confiar la una en el otro. De fe. Sin embargo, había una forma de comprobarlo. 
 
    ―Si no haces tu trabajito, ¿te pagará de igual forma? ―indagó sin dejar de escudriñarlo. 
 
    ―Ya lo hizo. 
 
    ―Pero ¿y cómo sabrá que has… cumplido? Incluso puedes decir que lo has hecho, y ni siquiera haber venido. No sé, quizás quiere alguna prueba: unas bragas mías rotas, una foto.  
 
    Alexander suavizó sus rasgos. La inocencia de ella lo enternecía hasta puntos desconocidos para él. Le acercó el vaso de leche, que todavía no había probado. La vio suspirar y mirar al techo con resignación antes de obedecerle. 
 
    ―Mi reputación me avala ―manifestó sin necesidad de más explicación―. Por cierto, me pagó en efectivo para no dejar rastro, y no me preguntes cuánto ―adelantó la respuesta a la segura pregunta que ella haría―. Política de empresa ―ironizó para distender el ambiente. 
 
    ―No quiero saberlo ―protestó como niña pequeña pillada en falta. 
 
    ―Por supuesto ―le concedió―. Respecto a las pruebas. Bien, aseguró que tú misma eras la mejor de las pruebas. Que tendrías tanto cargo de conciencia, estarías tan avergonzada, que cuando volviera a casa notaría lo que habías hecho. 
 
    Susan no daba crédito a lo que escuchaba. Su boca en forma de o parecía que se quedaría así durante el resto de su existencia. ¿Tan imbécil la creía el degenerado de su marido? No, «imbécil» no era la palabra, sino «infiel, adúltera». Claro que después de su propuesta de intercambio de parejas, era evidente que la fidelidad en su matrimonio había saltado por la ventana. 
 
    ―Si no fuera porque me tocaría limpiarlo, estrellaría el vaso contra el suelo ―farfulló, enrabietada y con las manos en puño. 
 
    ―Si eso va a hacer que te sientas mejor, hazlo. Yo me encargaré de limpiar el desastre. 
 
    ―¡No te burles de mí! ―Airada, se levantó y puso los brazos en jarra. Quería destruir, gritar, hacer daño―. ¡Mi propio marido! ¡No el de otra! ¡El mío! ―medio gritaba sin pensar en lo que decía―. El hombre con el que llevo casi cerca de veinte años casada paga a un estríper para que me… ―agitaba las manos en el aire, quería decirlo y no― ¡folle! 
 
    ―No ―saltó Alexander, plantándose delante de ella y sujetándola por las muñecas―. Seduzca, que no es lo mismo. 
 
    ―Ahora hay que especificar. ¡Vaya con los tecnicismos de mierda! Pues sí que es preciso tu contrato. ¿Y cuál es la diferencia? 
 
    ―¿De verdad quieres saberlo? 
 
    ―Ya que estamos en los detalles ―apuntó Susan con un deje de chulería. 
 
    ―Esto sería follar. 
 
    Alexander no le dio tiempo a reaccionar. De un manotazo barrió el vaso de la mesa, que se rompió en mil cristales contra el suelo, la alzó por las nalgas y en un movimiento rápido y brusco la tumbó sobre la mesa, dejándola de cara a la madera. Con mano experta le desabrochó el pantalón y se lo bajó de un tirón, llevándose las bragas, hasta que sus nalgas quedaron expuestas.  
 
    Solo cuando él empezó a recorrerle sus labios íntimos con los dedos, y a dibujar su trasero con su hinchado miembro, pues supo de inmediato que no eran sus dedos, ella intentó incorporarse, además de protestar para que se detuviera, sin conseguirlo. 
 
    A pesar de su resistencia, él notó la humedad en la palma de su mano al recorrer de arriba abajo su sexo. Estaba tan húmeda que creyó no poder contenerse, pero lo hizo. De la misma forma imprevista que empezó, terminó. La vistió, aunque sin subirle la cremallera del pantalón, la ayudó a incorporarse y, girándola, la sentó sobre la mesa, acomodándose él entre sus piernas.  
 
    ―Y esto es seducir ―le habló con voz excitada, los ojos le brillaban, enfebrecidos. No le dio respiro. 
 
    La atrajo hasta él, lo necesario para juntar sus sexos. Cogió sus manos y las llevó hasta cruzarlas en su nuca, quería que lo abrazara. El que ella no se resistiera lo inflamó. Acunó su rostro, le acarició las sonrosadas mejillas y besó sus párpados con suavidad. Sin prisa, la peinó con los dedos, recreándose en los hilos castaños como seda. Bajó las manos por su cuello y se inclinó para besarle los labios. Solo un breve roce. Con la misma calma, le desabrochó dos botones de la camisa y separó los lados de esta. La visión del generoso busto hizo que su entrepierna se frotara contra el centro de ella. Le resultaba muy difícil controlarse.  
 
    Susan creía estar en otro de sus sueños. El toque de él y sus labios abrían un camino de fuego allí por donde la besaba. Debería resistirse a que un extraño la tocara, incluso con el beneplácito de su marido. Pero no por él, sino por ella. Por sus convicciones. Sí, tenía que frenarlo. Volver a ser el ama de casa sin tacha ni… ¡Mierda! La caricia en uno de los pezones la arrancó de sus buenas intenciones. ¡Mierda y más mierda! Sentía una mano de él presionándola en la espalda, manteniéndola erguida, como si se estuviera ofreciendo; no obstante, tenía la seguridad de que si intentaba retirarse, no se lo impediría. Creía en él. ¿Por qué? No lo sabía. Simplemente porque sí. 
 
    Alexander le acarició los pechos por encima del encaje del sujetador sin dejar de besar el valle que formaban. Obligándose como nunca, alzó la cabeza para mirarla a los ojos. Ver su turbación era lo más bello que había presenciado jamás. 
 
    ―Eres muy seductora, preciosa. ―Vio la incredulidad en sus ojos―. Créetelo. ―No se apartó de su cuerpo―. No entiendo cómo tu marido no valora todo lo que tiene: familia, una mujer como tú.  
 
    Susan pestañeó rápido. Si estaba soñando, era hora de despertar. 
 
    ―¿Esos halagos forman parte de la seducción? 
 
    Alexander negó con la cabeza. 
 
    ―La seducción acabó cuando hice esto. ―Volvió a besarla entre los pechos. 
 
    ―Pero lo que acabas de decirme es… 
 
    ―Es lo que opino. Por eso añado que tu marido es un idiota al no cuidar lo que tiene. 
 
    ―Es un cabrón. 
 
    ―También ―convino él. 
 
    Se quedaron en silencio.  
 
    Ella jugueteaba con el cabello de él. La gran pregunta volvió a su cabeza, y con otras igual de inquietantes: ¿por qué seguía abrazándolo? ¿Por qué le gustaba que la besara? ¿Por qué quería más? Fácil, porque todo lo anterior le resultaba insuficiente, a quién iba a engañar. Y la más turbadora de todas las interrogantes: ¿por qué no le importaba? Sin duda, todo había empezado con los sueños eróticos, su despertar sexual, y la presencia de Alex era el detonante para el cambio que experimentaba. No, no le importaba estar así con él. Y lo más sorprendente, ¡no le importaba que no le importase! 
 
    ―¿Y ahora qué? 
 
    Alexander formuló la pregunta para que fuese consciente de quién tenía el mando realmente. Ella lo había llamado estríper. Cierto, a ello se dedicaba las noches de los viernes y los sábados en una conocida discoteca de la ciudad, formando parte de un exitoso espectáculo junto a tres compañeros más. No obstante, durante el día, de lunes a viernes, trabajaba de informático, que era para lo que había estudiado y su vocación. Aunque económicamente le iba bien, no se sentía plenamente satisfecho con la labor nocturna que desarrollaba; pero era un aporte extra importante que dedicaba en parte para ayudar a sus padres y un hermano más pequeño que aún vivían en Cuba, aunque esperaba que por poco tiempo si los trámites burocráticos no se demoraban más de lo normal. 
 
    ―Susan, preciosa. 
 
    Ella, que había bajado la mirada, perdida en sus deliberaciones internas, alzó la vista hasta centrarla en la de él, con anhelo, resuelta. Había tomado una decisión. ¿Apresurada?, mucho. ¿Equivocada?, ya se vería. ¿Firme?, ¡oh, sí! 
 
    ―No quiero causarte problemas en tu matrimonio. No te lo mereces. 
 
    ―¿No? 
 
    ―En absoluto. No eres como tu marido te describió. ―Advirtió el rictus de decepción que se dibujaba en su rostro. Quisiera decirle que todo estaría bien, pero la estaría engañando; además, ¿cuánto sabía él de la pareja? Poco, aunque tras conocerla, ya se había hecho una idea bastante acertada de su vida conyugal―. Dime que estás bien, y me marcho ―le ofreció con sinceridad. 
 
    Susan le atraía. No solo físicamente, aunque su cuerpo no cumpliera con exactitud los cánones de belleza, sino también la entereza que estaba demostrando. Antes de que ella hablara, vio la resolución en sus ojos, y la admiró más aún.  
 
    ―¿Mi matrimonio? Alex, es evidente que mi matrimonio hace mucho tiempo que se rompió ―revelaba con voz triste pero firme. Bajó una mano por su cuello hasta dejarla sobre el pecho. Los fuertes latidos de su corazón le golpeaban en la palma―. Me he negado a ver las señales. Es como eso de si no lo ves, no existe. Qué ciega he estado. ―Negó despacio con la cabeza. 
 
    »Lo que ha pasado entre nosotros, o si sucede algo más, ya no afecta a lo que tengo que hacer, ni incluso el saber lo que el cabrón ha organizado para que yo cayera en la trampa, y así, con chantaje emocional, tener él las manos libres para sus jueguecitos. 
 
    Alexander asintió. 
 
    ―Te agradezco que me hayas dicho lo que sucedía. Me has librado de una condena. 
 
    ―Reconoce que tu amenaza acojonaba bastante. Eso de ser la nenita… ―La vio levantar las cejas un par de veces, y le provocó una carcajada―. Pero no te equivoques, preciosa. Tú sola te has librado de lo que no te hacía feliz.  
 
    La valentía de ella para dar el primer paso que cambiaría su vida le hizo replantearse la suya. Hacía semanas que un buen amigo andaba detrás de él para que fundaran juntos una empresa relacionada con el mundo que ambos dominaban: la informática, más concretamente: IA, inteligencia artificial. Y así, sin más, decidió dar un golpe de timón a sus actividades. Deseaba tener esposa, hijos; y en el mundo de la noche difícilmente lo encontraría. Sí, este sería su último servicio. Estaba convencido de que sus compañeros encontrarían un sustituto para el espectáculo, sin ningún problema. 
 
    ―De verdad, no me importa si James nota o se entera de que he estado contigo. Mandaré a los niños con mi madre, y cuando él regrese a la noche, si no antes, tendremos una interesante y corta conversación. Además, como ya le tendré preparada la maleta, será rápido ―vaticinó como si estuviera describiendo un suceso del pasado, mientras le abrochaba y desabrochaba distraídamente un botón de la camisa. 
 
    ―¿Estás segura de que todo irá bien? Puedo quedarme por aquí, escondido, sin que lo sepa, por si se pone desagradable o violento y necesitas ayuda. 
 
    ―Nah. No te preocupes. ―Sonrió, segura de sí misma―. Ahora me toca vivir a mí. Yo decido ―aseguró, con el mentón alto y los ojos chispeantes. 
 
    Alexander le dedicó una sonrisa lobuna. Sí, le gustaba Susan, y no le importaría en absoluto volver a verla. 
 
    ―Bien. ¿Y qué decide la princesa? ―la provocó, presionando su entrepierna contra el centro de ella. 
 
    Susan levantó un índice. 
 
    ―Acabo de subir de categoría. Ahora soy reina. 
 
    De nuevo, Alexander rompió en sonoras carcajadas. Susan no dejaba de sorprenderlo. 
 
    ―Perfecto. ¿Qué ordena la reina? 
 
    Susan, demorándose en responder, libre de ataduras por el desencanto de que su esposo hubiera comerciado con ella como si fuera un trozo de carne, le guiñó un ojo. 
 
    ―¿Puedo? ―pidió permiso mientras le desabotonaba la camisa, sin esperar autorización, y seguía con el índice las líneas del intrincado tatuaje que él lucía en el pecho. 
 
    ―Lo que quieras. Pero antes… 
 
    Con urgencia, se apoderó de su boca al tiempo que la alzaba por las nalgas. Enredó su lengua con la de ella y le dio a respirar su propio aliento. Esa mujer le provocaba una sed como nunca había sentido. No podía dejar de besarla, tampoco quería. Él era un hombre muy apasionado, sí, creía conocer sus límites. Sin duda, estaba equivocado. 
 
    Se separaron por la necesidad imperiosa de respirar. 
 
    ―Quiero que… me seduzcas, Alex ―dijo entre jadeos, sujetándolo por la camisa y envolviéndolo por la cintura con las piernas―. Y que luego me fo… 
 
    Él la silenció con otro beso incendiario. 
 
    ―No. Te haré el amor. Hoy y todos los días que me lo permitas. 
 
    Asombrada por la inesperada declaración, parpadeó rápido un par de veces. 
 
    ―¿Quién eres, Alex? 
 
    ―Descúbrelo tú misma. 
 
    ―Será un placer ―ronroneó, sintiéndose poderosa.  
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    Desnudos en la cama del dormitorio principal, sudorosos, Alexander se afanaba con gusto en darle placer, después de que ella le hubiera satisfecho con tanto entusiasmo que le provocó venirse en su boca, a pesar de que quiso retirarse por ser la primera vez de ella, según le confesó. 
 
    A petición de él, Susan le había medio descrito, y con cierto pudor, el interrumpido sueño erótico de esa mañana. Y ahora se le estaba cumpliendo en vivo. Jadeos y pequeños gritos se mezclaban con alguna que otra frase subida de tono que él le dedicaba, y que a ella la excitaba sobremanera. Acababa de descubrir que le gustaba que le dijeran obscenidades en la intimidad. Aunque tenía las caderas sujetas por sus grandes manos, eso no impedía que su sexo buscara la experta boca masculina cuando se retiraba unos milímetros de su carne o ralentizaba el movimiento circular de la poderosa lengua. El corazón le iba a estallar ante el placer que Alex le daba, jamás imaginó que se pudiera sentir tanto. Se incorporó para apoyarse en un codo, agitada, el pelo revuelto. Contempló cómo él tenía enterrado el rostro en su sexo, y fue un latigazo extra de excitación. ¡Resulta que también era voyerista! Dio un grito con rabia, abrió más las piernas y llevó la mano que tenía libre al cabello de él, como si llevara las riendas de un potro desbocado.  
 
    ―¿Lo quieres ya? 
 
    Susan le echó una mirada asesina. 
 
    ―Entendido. Déjate llevar. 
 
    Susan no tuvo tiempo de formar una respuesta, coherente o no. La estimulación de su clítoris con la lengua, además de leves mordiscos y succiones, y la penetración con varios dedos, la lanzó a un abismo de placer infinito y sonoro. Su cuerpo se sacudía con espasmos que la recorrían de arriba abajo una y otra vez. Él no se detenía, y ella creía que moriría con el orgasmo más brutal y desconocido de su vida. 
 
    ―No ha estado mal, ¿verdad? 
 
    ―¿Mal? ―susurró con voz ronca, todavía extasiada y estremeciéndose sin controlarse. 
 
    ―Lo mejoraremos la próxima vez ―alardeó Alexander, excitado de nuevo. 
 
    ―Dudo que sobreviva al de ahora ―anunció, desmadejada―. Además, ¿qué próxima vez? 
 
    Alexander la cargó sobre un hombro y le dio una nalgada. Se dirigió al baño y entró en la ducha, dejándola de pie contra los azulejos. Abrió el grifo y graduó la temperatura del agua. Seguido, la giró de cara a la pared y le separó un poco las piernas, pegándose a su espalda y sujetándola por las caderas. Volvió a darle otra nalgada. El gemido satisfactorio de ella fue el pistoletazo de salida. 
 
    ―Esta vez.  
 
    La penetró desde atrás, enterrándose en su carne, impaciente. Embistiéndola con una fiereza que los excitaba. No se contuvo, la liberación le llegó entre arremetidas constantes, lujuriosas y salvajes.  
 
    Susan gritó cuando el orgasmo los arrasó sin piedad. 
 
    ―Ya… Ya… ―musitó sin aliento―. Estoy muerta. 
 
    Alexander la giró entre sus brazos y dirigió el chorro de la ducha de forma que se repartiera entre los dos. Sentía que las piernas le flaqueaban, pero, aun así, no se había saciado. 
 
    ―Muy pronto te rindes, preciosa ―la regañó mientras le acariciaba los pechos―. Esto ha sido solo el calentamiento. 
 
    ―¡¿Calentamiento?! ―le salió una voz aguda y nerviosa―. ¿Te parece que me has calentado poco? 
 
    ―Se puede mejorar ―fanfarroneó. Llevó una mano de ella a su erecto miembro―. ¿Ves? Pide más. 
 
    ―¡Dioses divinos! ¿Y ahora? 
 
    ―¿Ahora? Sorpresa. 
 
    La ayudó a salir del baño. Cogió una de las toallas de la repisa que había junto a la mampara y empezó a secarla de forma rápida. Solo se entretuvo cuando su mano, libre del esponjoso tejido de algodón, se deslizó por la adictiva hendidura, que vibró de nuevo deseo ante su caricia. Sí, Susan lo encendía. No estaba con ella por cumplir un encargo. De haberle pedido que se fuera, lo habría hecho sin dudarlo. Estaba ahí porque quería, porque la deseaba. ¡Porque no se sentía satisfecho! Quizás fuese su olor, sus curvas, la entrega desinhibida… O quizás había algo más que aún no sabía definir. Daba igual. La tenía entre sus brazos y volvería a poseerla, como ambos ansiaban.  
 
    ―Iremos adonde empezamos: a la mesa del despacho. 
 
    ―¿Y el virus? ―preguntó Susan entre risas al ser cargada de nuevo y por la urgencia con la que bajaban la escalera. 
 
    Alexander le dio un pequeño mordisco en una nalga, ganándose él una sonora palmada. 
 
    ―Tú eras el virus, ángel.  
 
    La risa de Susan fue a más. 
 
    ―¿Era? ¿Ya no? ―consiguió apenas decir. 
 
    ―Ya no. ―A la entrada del despacho, la dejó de pie en el suelo y enmarcó el ruborizado rostro con ambas manos―. Ahora eres mi golosina. 
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    ―¿Qué, hoy no hay jadeos, ni dioses divinos, ni te ataca nadie? 
 
    Silencio. 
 
    ―Ya veo ―refunfuñó James con acritud. Como no se fiaba de que realmente estuviera dormida, se incorporó para ver su rostro, medio oculto por la sábana. La placidez que observó no confirmó su sospecha. Aun así, receloso, la zarandeó sin cuidado por un hombro. Nada. Estoy acostado con una piedra, se dijo. 
 
    Apenas pasaban las siete de la mañana. El despertador sonaría dentro de quince minutos, y él seguiría despierto, como lo había estado toda la noche. Dobló su almohadón bajo la nuca y cruzó las manos sobre la frente. Sin pretenderlo, y con la vista clavada en el techo, su mente retrocedió veinticuatro horas. 
 
    Sabía que el sueño erótico de su mujer el día anterior no había sido el primero. En más de una ocasión, sus jadeos lo habían despertado. Incluso había intentado tener sexo con ella en esos momentos en los que su mente andaba perdida con alguna escena erótica, que a saber dónde la habría visto, pues se negaba en rotundo a ver películas pornográficas, según ella las catalogaba. Sin embargo, no lo había conseguido al recibir algún que otro manotazo y patada. ¡Con lo que lo hubiera disfrutado! 
 
    Chirrió los dientes. Chirrió los dientes por la ironía de ella cuando él le propuso darle unas caricias a su miembro. En ese momento, la odió profundamente. Es más, le sorprendió el deseo de cruzarle la cara con un par de bofetadas, quitarle el ridículo camisón de un tirón y poseerla sin preliminares ni hostias. Una sonrisa entre malvada y lujuriosa entrecerró sus ojos. Ella, aunque se hubiese resistido, lo habría aceptado sin gritos para no alertar a los chicos. Imaginar la escena de someterla lo excitó. 
 
    Con cuidado, se giró a la derecha mientras levantaba la sábana y miró debajo. Vio que tenía el camisón subido casi hasta la cintura, por lo que dejaba a la vista sus bragas de encaje en color salmón. Debían de ser nuevas, pues no se las había visto nunca. Al estar ella de lado, se le realzaba la cadera, una curva que le incitaba a reseguirla con los dedos, además de las nalgas, perfectas para ser embestidas. Hipnotizado por la poderosa visión, se pegó a ella y empezó a restregarse sin preocuparse de despertarla. Con una mano le atrapó el seno izquierdo, dedicándole caricias rudas y precipitadas. 
 
    De pronto, la escuchó gemir casi en un susurro. Un leve jadeo que lo animó a bajarle con prisa las bragas y meter una mano entre los muslos de ella. El tacto de la carne caliente y húmeda aceleró su necesidad de desahogo. Pasó una pierna sobre las de ella para atraerla más, si es que era posible, cogió su hinchado miembro y fue abriéndose camino entre las nalgas, descendiendo para llegar a su destino. 
 
    Justo cuando rozaba los hinchados labios, a punto de enfilar el sendero que le haría tener un buen orgasmo, Susan se giró de forma brusca. Se quedó paralizado, deseaba que fuese un movimiento involuntario al estar todavía dormida, pues vio que tenía los ojos cerrados, y con el que buscara satisfacerse.  
 
    ―Hummm… Hummmm… 
 
    La escuchó ronronear como si fuera un gatito, y se tranquilizó, podía seguir adelante. Sin embargo, esa fue la única semejanza. Sin esperarlo, ella se puso encima de él y empezó a tironearle del cabello con las dos manos, al tiempo que movía el cuerpo sin ritmo, a un lado y otro, arriba y abajo. 
 
    ―No… No… Socorro… ―exclamaba con voz aguda, reteniendo un grito. 
 
    James, horrorizado por la paliza que estaba recibiendo y temiendo por sus injertos capilares, metió una rodilla entre sus cuerpos e hizo palanca en la ingle de ella para quitársela de encima. Fue brusco pero efectivo. La echó a un lado y se levantó de un salto, sorprendido por la reacción de ella y dolido en su amor propio: la erección se había ido a la mierda. Un segundo más tarde, sonó el despertador. La sorpresa le hizo dar un respingo, por lo aturdido que estaba ante lo sucedido. Se subió el pantalón del pijama, que se le había bajado hasta las rodillas, y lo anudó con rabia. Hincó una rodilla en el colchón y se inclinó hasta llegar al hombro de su mujer. 
 
    ―¡Despierta! ―le gritó al oído, sin miramiento ni consideración. Se quedó quieto. Deseaba haberla asustado, pero no lo parecía. 
 
    ―¿Hummm…? Es temprano, ¿no? ―preguntó Susan mientras se desperezaba con cara de felicidad y ojos somnolientos. 
 
    ―Hace rato que sonó la alarma ―le dijo a modo de reproche antes de incorporarse y dirigirse al baño―. Date prisa, llegaré tarde y… 
 
    ―Ya, ya lo sé. Ocurrirá una catástrofe en el bufete y todos te señalarán con el dedo acusador de la justicia divina y humana por los siglos de los siglos. ¡Amén! ―simulaba rezar una improvisada oración apocalíptica. Alzó al vuelo la sábana y la dejó caer sobre su cuerpo como la caricia de la seda al viento, cubriéndose la cabeza. 
 
    ―No se puede ser más odiosa ―aseguró James, rabioso. Entró en el baño y cerró de un portazo. 
 
    Se miró en el espejo, sobre el lavabo. Tremendas ojeras lo hacían parecer mayor. Abrió el grifo y se echó agua fría en el rostro repetidamente; según había leído por ahí, eso ayudaba, ¿o era con hielo? Cortó el agua con un manotazo, se quitó el pantalón lanzándolo con el pie por el suelo, yendo a estrellarse contra una esquina, y se metió en la ducha.  
 
    La frustración bullía por sus venas. Cuando llegó la noche anterior, muy tarde, Susan ya estaba acostada. Le había sido imposible ir a casa al mediodía, como pretendió, la reunión con la Junta se alargó más de lo esperado, y tampoco el final fue el que presumía. 
 
    Mientras, Susan sonreía. Puso morritos y luego pateó el colchón. ¡Claro que estaba despierta cuando el cabrón empezó a tocarla! ¡Si casi no había dormido! Su mente inquieta reproducía como si de una película se tratara lo vivido con Alex el día anterior.  
 
    Se estremeció, un cosquilleo de placer aún le recorría ciertas zonas sensibles que seguían insatisfechas. Oía correr el agua en la ducha, y lo vivido allí con el cubano le produjo un sofoco que la hizo jadear. 
 
    ―¡Y dos veces que nos duchamos! ¡O lo intentamos! 
 
    Le dio un golpe de risa, que acalló con la almohada en su rostro. Había sido sublime, mágico, maravilloso, espectacular y mil adjetivos más que no paraban de asaltarla. Lo mejor de todo: se verían de nuevo. No concretaron fecha, hora ni lugar. Libres. Sin ataduras, pues Susan daba por perdido su matrimonio. Cuando se quedó sola, tuvo conatos de cargo de conciencia, que aplastó sin piedad al recordar la trampa que su marido le había tendido. 
 
    Cambió su primera intención de ponerlo de patitas en la calle. Lo meditaría con calma y, si era necesario, pediría consejo profesional. Fortalecida por la decisión que había tomado, incluso pensó en cómo organizar su nueva situación, pero lo dejó correr. Prefirió que la vida la sorprendiera, de nuevo. 
 
    ―Total, no me va nada mal. 
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    James, ya desde pequeño, siempre se las ingenió para tener el control de su vida, aunque a veces le fuera casi imposible conseguirlo. Si había algo que odiaba, y de lo que carecía, era la espontaneidad. Pensaba que ese era el principio del caos, la causa de cualquier fracaso. Por ello, su vida era un modelo de orden y organización hasta en los detalles más insignificantes. 
 
    Para ningún miembro de su familia fue una sorpresa el que decidiera estudiar la carrera de Leyes. En su metódica mente no cabía otra opción, y, por ello, y por su afán de superación, su prestigio era reconocido en el mundo judicial, hasta el punto de haber sido tentado por la fiscalía del Estado para que se uniera a ellos; sin embargo, el factor económico inclinó la balanza por el sector privado, que era donde ejercía su brillante labor. 
 
    Conducía por las calles de Seattle un tanto distraído. Atendía a los semáforos y a los pasos de peatones de manera automática. Le resultaba imposible dejar de darle vueltas al asunto del puto informático, a si habría hecho lo que le encargó: follar con su mujer. Dio un manotazo en el volante de su flamante Mercedes automático, enojado consigo mismo. 
 
    ―¡Cómo he podido ser tan estúpido! 
 
    Si las circunstancias hubiesen sido otras, el acuerdo al que llegó con el estríper habría sido muy diferente. No el encargo, sino las garantías de que se llevaría a cabo. Pero, obvio, de un trato hecho de madrugada y con el alcohol corriendo libre por sus venas, no se podía esperar nada sensato. No lo meditó, no lo examinó desde ningún ángulo para así prever supuestos escenarios y poder obrar según conviniera. Simplemente, se dejó llevar por el empuje eufórico de sus acompañantes. Por primera vez, se comportó de forma irreflexiva, y ahora pagaba las consecuencias. 
 
    Giró a la derecha para enfilar la avenida donde estaban las oficinas centrales del exitoso bufete en el que trabajaba desde hacía catorce años. Llegado a la entrada del parquin privado, pasó su tarjeta por el lector para que la barrera se alzara. Se dirigió a la segunda planta del sótano y allí aparcó, en su plaza. 
 
    ―James Miller ―leyó desde su asiento la plaquita atornillada en la pared que tenía delante. Dio otro golpe en el volante antes de coger su cartera y apearse―. Imbécil debería ser mi apellido. 
 
    Con pasos largos y presurosos, malhumorado, se dirigió al ascensor. Mientras llegaba a su despacho, se hizo el firme propósito de dejar a un lado todo lo relacionado con su mujer y el puto estríper, no podía permitirse el lujo de estar descentrado. Después de todo, ¿qué había conseguido con tanto divagar? Nada, absolutamente nada. A media mañana tenía cita con una importante empresa petrolera; si conseguía esa cuenta para el bufete, nadie podría negarle un puesto en el Consejo de Dirección, o tal vez le ofrecieran convertirse en accionista, fantaseaba con ambición. 
 
    ―Buenos días, señor Miller. 
 
    El saludo de una de las secretarias, tras abandonar el ascensor y caminar por el alfombrado pasillo, lo sacó de su ensoñación de poder. 
 
    ―Buenos días ―devolvió, seco, sin detenerse, sin mirarla. 
 
    Una vez en su despacho, y relegada cualquier distracción a un rincón de su disciplinada mente, dejó la cartera encima de la amplia mesa y se quitó la chaqueta, que colgó en el respaldo de su sillón. Se sentó en él y encendió el ordenador. 
 
    Un toque suave en la puerta anunció la entrada de su secretaria. 
 
    ―Buenos días. Su café, señor Miller. 
 
    ―Gracias, Helen. ¿Todo controlado? 
 
    ―Todo, menos el tiempo. 
 
    Las dos primeras frases eran siempre las mismas cada día al llevarle un café bien cargado, sin azúcar, como el pistoletazo de salida para encarar la jornada que tenían por delante. Sin embargo, la tercera frase siempre variaba, lo cual hacía que James la esperase con curiosidad. Se podría decir que era el único momento en el que la relación entre el abogado y su secretaria se relajaba.  
 
    Helen, con cerca de treinta años en la empresa, había aprendido durante ese largo tiempo que era aconsejable mantener una cierta distancia con los jefes. Estos iban y venían, pero ella no, ella permanecía inamovible. Había visto cómo secretarias y auxiliares, además de alguna que otra abogada o abogado, habían perdido sus empleos por un flirteo que, ya desde el inicio, se sabía que no tenía futuro, y que solo trajo a sus vidas decepción y la pérdida de sus puestos de trabajo. El hombre es un lobo para el hombre, como dijo aquel, y en la jungla en la que vivían, todos iban a salvarse, cayera quien cayese. 
 
    James le dio un sorbo a su café y la miró de reojo durante unos segundos. Iba vestida con su habitual traje de chaqueta azul marino y blusa blanca, la falda con el largo justo para cubrir las rodillas y zapato negro de tacón bajo. El cabello lucía más hebras grises que castañas y lo recogía en un moño bajo. Su atuendo no variaba con el paso de los años, sí lo había hecho su físico al sumarse algunos kilos. Calculó que no debían faltarle más de diez años para que se jubilara, pensamiento que le sorprendió, pues nunca había reparado en ello, además de que tampoco era su problema. 
 
    ―Bien ―cortó James el silencio que los rodeaba, tras apurar su bebida―. ¿Está preparado el expediente de los Foster? La cita es a las diez ―afirmó mientras ojeaba su agenda electrónica. 
 
    ―Solo me falta adjuntar los gráficos de incremento de patrimonio y el de volatibilidad del mercado ruso en los doce últimos meses. 
 
    ―De acuerdo. Quiero repasarlo una vez más antes de la reunión. 
 
    Él sabía que estaba todo en regla, pero su afán perfeccionista lo llevaba a darle otra lectura. 
 
    ―Respecto a la compañía texana, ya he recopilado la información que me solicitó. 
 
    ―Estupendo. Pásamelo. Quiero terminar la presentación. 
 
    ―Enseguida. 
 
    Helen cogió la vacía taza y se dirigió a la salida. Antes de cerrar la puerta a su espalda, se giró. 
 
    ―Disculpe ―se dirigió a James sin tutearlo, otra de sus normas―. No quiero ser entrometida.  
 
    James levantó la mirada a ella y frunció el ceño. 
 
    ―¿Ocurre algo? 
 
    ―Simplemente me ha llamado la atención su aspecto agotado. ¿Se encuentra bien, señor? 
 
    ―Noche de insomnio. Nada más. Tráigame la documentación, por favor ―cortó cualquier posible intento de profundizar en los motivos de su falta de sueño. 
 
    ―Ahora mismo, señor Miller. 
 
    Apenas había pasado un minuto cuando Helen entró de nuevo en el despacho y puso sobre la mesa el material solicitado. Sin hablar, giró sobre sus tacones y se marchó. Se arrepentía de haberle preguntado por su estado físico. Lo había hecho por educación y porque tantos años de trabajo diario juntos, creía que le daba esa licencia. No era la primera vez que se interesaba por él o por su familia, y la respuesta siempre fue amable, como correspondía. Sin embargo, el tono desabrido de hoy la sorprendió. Algo le pasaba, y no era por causa laboral, de esto estaba segura; pero a la vista de su respuesta, no volvería a preguntar. Ya tenía ella bastante con ocuparse de su vida, que últimamente su hijo menor la contradecía en todo. Suspiró con resignación. Se sentó a su mesa y abrió en su ordenador el fichero del contrato que tenía que imprimir. 
 
      
 
      
 
      
 
    Concentrado en la lectura del documento que tenía en la mano, James no se percató de los suaves toques en la puerta de su despacho, ni en que esta se abriera lo suficiente para permitir que un rostro enmarcado de suaves ondas rojizas asomara por la abertura. Hasta donde llevaba revisado, no había encontrado ningún error, como debía ser. Se llevó el índice derecho a la barbilla y se dio varios toques, un gesto que hacía de forma inconsciente cuando su mente se alejaba de lo que le rodeaba. 
 
    ―Tan sexy… Aunque preferiría que esos toquecitos me los dieras a mí donde… ya sabes. 
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    James alzó la mirada con lentitud desde el gráfico, que tenía en la mano izquierda, hasta la dueña de la voz que irrumpía en su despacho. La respuesta al comentario que acababa de escuchar fue emitir un gruñido, y volvió a su labor de revisión. 
 
    ―¿Eso es todo lo que vas a decir? Ya veo que no estás muy locuaz. 
 
    ―Si vas a entrar, hazlo. Di lo que tengas que decir, y luego te vas, Jessa. Estoy muy ocupado ―advirtió con tensa seriedad―. No sé cómo te ha dejado pasar Helen. 
 
    ―Le he dicho que tenía que entregarte esto ―desveló mientras agitaba en el aire unos folios. 
 
    James no pudo evitar la tentación de mirarla. Lanzó un suspiro resignado y dejó sobre otros expedientes el que tenía abierto. Sabía que le sería imposible concentrarse si la tenía a ella delante, al acecho.  
 
    ―Y se lo ha creído, ¿no? 
 
    ―¿Por qué no? Soy una abogada que viene a ayudar a un colega, y tampoco es la primera vez. 
 
    James se masajeó la nuca y sonrió ante la explicación inocente, y que su secretaria nunca creería.  
 
    ―Demasiadas visitas de ayuda. 
 
    ―Puedo irme. 
 
    ―No ―contestó rápido James―. Perdona. Estoy algo tenso. ―La vio terminar de cerrar la puerta y apoyar la espalda en ella. 
 
    ―¿Me equivoco si pienso que has discutido con Susan? 
 
    ―Sí. Te equivocas. 
 
    ―¿Es que no habéis hablado? ―preguntó Jessa con interés. Le extrañaba que la conversación que ella daba por segura no hubiera terminado en una pelea―. ¿No te ha contado nada? ¿No has notado… nada? 
 
    La incredulidad en cada una de las preguntas hizo que la irritación de James se disparara. 
 
    ―¡No! ¡No! ¡No! ―respondió de seguido, malhumorado―. ¿Contenta? 
 
    ―Obvio que no ―aclaró deprisa―. Y menos viéndote así. ―Lo señaló con una mano―. Tan enojado. 
 
    ―¡¿No es para estarlo?! ―la desafió con voz gélida―. Pago a un tipo para que se la folle, ¡de puta madre! ¿Y cómo la encuentro al llegar a casa? ¿Llorando? ¿Asustada? ¿Nerviosa? Dime, ¿qué crees? 
 
    ―Ni idea ―contestó, cada vez más intrigada por lo sucedido en el matrimonio. 
 
    Dio una sonora palmada en la mesa antes de responder sus propias preguntas. 
 
    ―¡Dormida! ¡Como si no le hubiera pasado nada de nada! ¡Como cualquier otro día! 
 
    ―¿Y si no pasó nada? Quizás el tipo no fue. 
 
    ―Sí estuvo. También lo pensé. Así que fui al ordenador a ver si seguía el maldito virus. ―Se pellizcó el puente de la nariz―. Lo había limpiado. 
 
    ―Quizás ella se resistió y el tipo no quiso complicarse la vida. Limpió el programa y se marchó ―aventuró Jessa, con dudas. Despacio, fue hasta el amplio ventanal y se apoyó en el cristal. 
 
    ―¡Ja! La cara de satisfacción que tenía era casi la misma que tienes tú después de un buen polvo ―comparó a ambas mujeres, satisfecho de ver en su colega un gesto de fastidio al bajarle los humos. 
 
    ―¿Por qué no la despertaste? La habrías pillado desprevenida. Creo que perdiste una buena ocasión. 
 
    ―Te recuerdo que yo tampoco estaba en las mejores condiciones para interrogar a nadie. ―Negó con la cabeza―. No vuelvo a mezclar bebidas en mi puta vida ―comentó más para sí que para ella―. He pasado la noche en vela. Bueno, lo poco que quedaba. ―Se frotó el rostro con ambas manos―. Y para colmo, esta mañana, cuando he intentado tener sexo con ella, dormida como una piedra, ¿sabes qué ha ocurrido? ―La vio negar con la cabeza―. Pues que creyó que la atacaban y empezó a golpearme como una lunática. No te rías ―exigió al ver los esfuerzos que hacía la abogada para no soltar una carcajada―. Así que nada. Más ironía humillante por su parte. Esto no puede seguir así. 
 
    ―¿Hablas de divorcio? ―Hizo la pregunta con sonsonete. Repartía la mirada entre la concurrida avenida y él, así disimulaba la burla que brillaba en sus ojos. 
 
    ―No ―confesó, arisco e impaciente―. Ya sabes los motivos. 
 
    Jessa, sin querer entrar en el tema del que tanto habían hablado, bordeó la mesa y luego empujó la silla giratoria hasta que quedaron los dos frente a frente. Como la falda, de color vino tinto, era estrecha a pesar de las pequeñas aberturas laterales, la deslizó por sus muslos mientras hacía un leve contoneo de caderas, lo justo para poder abrir las piernas y sentarse a horcajadas sobre él. Vio que miraba la puerta del despacho, y supo qué pensaba. 
 
    ―Tranquilo. He echado el pestillo. 
 
    ―Sospechará que pasa «algo» si tiene que entrar y se encuentra la puerta cerrada. 
 
    ―¿Acaso no sospecha ya? Shsss… Solo vas a relajarte. Más tarde veremos cómo solucionar el problema de tu mujercita. 
 
    James sonreía mientras asentía. Respiró profundo. No venía mal un poco de distracción, le despejaría la mente. Paseó las manos por los pechos de ella, deteniéndose lo justo para sentir erectos sus pezones bajo las palmas. Recreándose, le desabrochó la blusa blanca de seda y dejó a la vista el encaje que cubría sus senos. A pesar de la premura del tiempo, se permitió unos largos segundos de contemplación. Tomó aire y lo soltó por la nariz. La lencería sexy lo encendía. ¿Por qué Susan se resistía a usarla? A todas las mujeres les gustaba, menos a la suya, ¡putísima mierda! Puso una mano en su nuca y la atrajo con brusquedad para besarla como a los dos les gustaba: con pasión. 
 
    Jessa se dejaba hacer. Complaciente. Le excitaba que la mirasen y la desnudaran con la mirada. Había nacido para provocar, ¡y lo disfrutaba! Cierto era que en alguna ocasión se le había ido de las manos, o casi; pero incluso en esa situación violenta, a punto de ser forzada, había conseguido templar los nervios propios y ajenos, para terminar gozando de un encuentro sexual que podía haber sido traumático de no haber controlado la situación. 
 
    Entregados en un feroz beso, las manos de ambos volaban sobre sus cuerpos en caricias ásperas que iban dejando al descubierto más y más piel, incitados por el efervescente hormigueo de riesgo que provoca la clandestinidad. El sumun llegó cuando las manos de Jessa, que ya habían desabrochado el pantalón de James, se apoderaron de sus testículos para masajearlos, lo que consiguió que su pene se alzara con orgullo y altanería. 
 
    Separaron las bocas con un sonido seco de succión. Se miraron con la lujuria saltando feliz y ansiosa en sus ojos. 
 
    ―Ya sabes qué sigue ―habló James con voz grave. El deseo le enfebrecía la mirada. 
 
    Jessa, sin apartar las manos de sus posesiones, como si temiera que le arrebataran el sensible tesoro sacado a la luz, se deslizó por los muslos de él. Sin apartar la vista de sus ojos, se hincó de rodillas entre sus piernas abiertas y se humedeció los labios. Con una lamida larga y lenta recorrió el notable miembro desde la base hasta la húmeda cima, y volvió a repetirlo una y otra vez. Sin prisa. Deleitándose. 
 
    ―Si no te lo metes en la boca ¡ya! ―amenazó entre dientes, contenido―, tendré que castigarte. Deja de tanto masajearme los huevos. 
 
    Jessa frunció los labios para ocultar una sonrisa y obedeció al instante. Cambió las plácidas caricias por una mezcla de estrujamientos y pellizcos. Sin demora, acogió entre sus labios el ardiente glande y empezó a acariciar su circunferencia con la lengua. Era consciente de que lo estaba provocando, pero en eso consistía el juego: llevar al máximo la excitación. La liberación final era la consecuencia, pero lo divertido estaba en el camino, y a ambos les encantaba recorrerlo.  
 
    James, cuya adicción por Jessa ya tenía asumida, sabía lo que ella tramaba. No era la primera vez, así y todo, no le importaba. Sin embargo, hoy necesitaba eyacular en su boca, resarcirse de lo que su esposa no había querido hacerle. Era como si se vengara de ella. Sin previo aviso, la obligó a llenarse la boca con la ardiente carne. 
 
    ―Relaja la garganta.  
 
    Cerró los ojos al sentir aproximarse un orgasmo descomunal. Jessa sabía cómo hacer una felación perfecta. Envolvió los dedos en el cabello de ella y embistió su boca, rápido y profundo. Ya casi tocaba el cielo con las yemas de los dedos, cuando la voz de su secretaria sonó firme en el intercomunicador. 
 
    ―Señor Miller, los señores Foster acaban de llegar. ¿Los hago pasar? 
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    ―¡Putísima mierda! 
 
    El exabrupto de James, dicho en un murmullo tras cerrar la puerta de su despacho, fue una queja dolorosa por el agotamiento mental y físico que lo había dejado extenuado. Realmente, ¡vaya una jornada de mierda! 
 
    Se dirigió hacia la mesa rectangular, en un lateral de la habitación y rodeada por ocho minimalistas sillas, donde había pasado la mayor parte del día atendiendo sucesivamente las dos citas concertadas. Se quitó la chaqueta y la arrojó sobre la superficie de cristal, seguida de la corbata, que más parecía una soga al cuello que lo estrangulaba, por lo que también se desabrochó los dos primeros botones de la camisa, agobiado. Pocas reuniones recordaba tan desastrosas como las sufridas ese día. Cansado, fue hasta el sofá y se dejó caer en él cuan largo era. Cerró los ojos y cruzó las manos sobre ellos, respiró hondo e intentó hacer un análisis objetivo de la jornada. 
 
    La reunión con los Foster empezó mal, en su opinión, desde el momento en el que le presentaron al asesor financiero que los acompañaba. Una sorpresa desagradable que lo desestabilizó al principio, y de la que solo consiguió sobreponerse al hacer uso de toda su fuerza de voluntad y de la experiencia que le daban los años de profesión.  
 
    Arnold Foster se había limitado, prácticamente, a hacer breves preguntas en momentos puntuales de la exposición, las cuales James respondió con la mayor claridad posible, por si el entramado financiero que había creado no le era fácilmente comprensible a su potencial cliente. Sin embargo, por mucho que se esforzó, de poco había servido, ya que sus respuestas siempre eran sometidas a continuación al veredicto del maldito asesor que se había traído. Lo que le resultó de lo más humillante, pues le hacía sentir a examen. 
 
    ―Si no se fiaban, ¿para qué solicitó la reunión? ¿Por qué pidió un estudio de mercado tan específico? 
 
    Las preguntas flotaban en el aire sin respuesta. 
 
    ―¿Y para qué vino con la mujer? 
 
    Lo cierto era que Margaret Foster se había limitado a dos palabras de saludo y despedida y a asentir a lo que su marido decía, nada más. Eso sí, aceptó el café que le ofreció Helen, como a los demás, y se comió hasta la última pasta que la secretaria dejó sobre la mesa en una bandeja. 
 
    ―Desde luego, para lucirla no. Porque vaya espanto de mujer ―comentaba entre dientes―. Ese vestido de flores que parecía un saco, esas caderas, y ese pecho que le llegaba a la cintura… ¡¿Es que no tiene espejo en casa?! Millonarios, sí, pero sin estilo. 
 
    Cruzó las manos bajo la cabeza y los pies a la altura de los tobillos. No estaba consiguiendo relajarse, en absoluto. 
 
    El tal Alfred Taylor, de quien jamás había oído hablar y asesor de los Foster, resultó ser más listo de lo que él supuso en un principio. Por mucho que le doliera, tenía que aceptar que le engañó su aspecto desaliñado, además de una tartamudez que parecía que iba y venía. El caso fue que llevó el peso de la conversación, que escuchó con suma atención, sí, e hizo preguntas incisivas con objeciones y sugerencias que no eran las de un principiante. Ese hombre sabía más de lo que aparentaba. Pero ¿entonces para qué…? 
 
    Se incorporó con un movimiento rápido hasta quedar sentado. La idea que había cruzado su mente lo hizo palidecer. Echó la cabeza atrás. ¡¿Cómo no lo había visto venir?! 
 
    ―¡Maldito hijo de puta! ¡Pues claro! 
 
    James, en su afán de ganarse otro cliente y hacer una presentación clara y concisa, había expuesto su plan de operación hasta el más mínimo detalle. Cierto era que la ética profesional imponía no engañar ni propiciar ninguna acción que fuera ilegal. Por eso las preguntas del cabrón de Taylor eran siempre tan pertinentes, en busca de soluciones a hipotéticos fallos o imprevistos. Le había hecho el trabajo al hijo de puta.  
 
    No habían querido llevarse ningún documento, para un estudio sosegado y en profundidad, por si incrementaban el patrimonio que querían invertir, dijo el asesor hablando por su cliente. 
 
    ―Por supuesto. Ese cabrón ya lo tenía todo apuntado en las notas que no había dejado de tomar. Hijo de puta. ―Se hubiera dado de hostias por su estupidez.  
 
    El señor Foster dijo que en un par de días lo llamaría, le dio las gracias, cogió a la «estatua» de su mujer por el brazo y se marcharon. Como la siguiente cita ya esperaba para ser recibida, no tuvo tiempo de analizar con detalle lo sucedido; aunque un mal presentimiento se apoderó en ese momento de él. 
 
    ―Mañana llamará su secretaria, porque él no va a tener huevos para hacerlo, dirá que su jefe no está interesado en trabajar con nosotros y pedirá que le envíen la minuta, que seguro luego protestará el muy cabrón cuando la vea ―vaticinaba enrabietado―. Pues se va a joder, que le voy a cobrar también estos ―miró su reloj de muñeca― ¿quince minutos? No, la hora que llevo pensando en su caso. ―Redondeó muy hacia arriba el tiempo a facturar a los Foster. 
 
    Se frotó el rostro con las manos. No le gustaba perder, y menos contra alguien que no estaba a su nivel. 
 
    ―Y Taylor no lo está ―sentenció con ira contenida, herido en su amor propio. Se echó hacia atrás, hasta descansar la espalda en el respaldo del sofá, extendió los brazos por la parte superior de este y abrió las piernas. Todo en él reflejaba un descarado desafío. De pronto, la puerta del despacho se abrió tras un par de toques. 
 
    ―Señor Miller, si no necesita nada más, me marcho. Ya comuniqué que hoy necesitaba irme un par de horas antes. 
 
    James miró a su secretaria como si fuera una enviada del enemigo. Frunció el ceño y giró la cabeza a un lado, especulativo. 
 
    ―No lo recuerdo. 
 
    Helen dio un par de pasos adelante sin titubear ni apartar los ojos de su desmemoriado jefe. 
 
    ―Hace una semana le comuniqué la cita médica que no podía eludir. Tanto usted como Personal no pusieron objeciones, señor ―remató con la barbilla en alto. 
 
    ―Tienes razón. Lo había olvidado. Puedes irte, hemos terminado por hoy ―se apresuró a finiquitar la conversación, enfadado consigo mismo por ser tan cabrón con quien no se lo merecía. 
 
    Helen asintió con la cabeza, se despidió con una protocolaria frase y se marchó. Entendía que él no había tenido un buen día, pero eso no le daba licencia para comportarse como un gilipollas.  
 
    Lo que ella no sabía era el momento crucial que, horas atrás, había interrumpido al anunciar a los Foster.  
 
    Quizás ese era el motivo de la repentina animadversión hacia su secretaria, se dijo. Esta idea no significaba que también fuera la culpable de la poca fructífera reunión con la empresa texana. Ahí no estuvo él solo, sino que participaron dos miembros más del bufete, expertos en campos como el medio ambiente y la legislación de explotaciones petrolíferas en alta mar. Sin embargo, el hecho de que la «culpa» pudiera ser compartida, no atenuaba la sensación de fracaso, de impotencia ante el temor de que su ansiado ascenso se difuminara en un horizonte que, en apariencia, prometía ser cercano. 
 
    No quería analizar lo sucedido en la reunión, ya bastante se había flagelado con los malditos Foster. ¿Podría ser que la visita de Jessa hubiese sido el motivo de tanto desastre continuado?, se planteó como si en la respuesta pudiera estar la clave. 
 
    ―Lo cierto es que, en lugar de relajarme, que casi lo consigue, por poco me da un paro cardíaco. 
 
    Su propia broma hizo que rompiera en carcajadas. Justo lo que necesitaba para que sus nervios aflojaran la presión a la que le tenían sometido. 
 
    ―Parece que el día ha ido bien. Se le oye desde el pasillo, abogado. 
 
    James, que descansaba la cabeza en el respaldar del sofá, clavó la vista en la persona apoyada en el quicio de la puerta con sonrisa irónica y los brazos cruzados sobre el pecho, a la espera de una respuesta a su comentario o una invitación a entrar, como si necesitase esto último. 
 
    ―Mejor reír que llorar, ¿no? ―filosofó James sin cambiar de postura, incluso amplió el arco de sus piernas abiertas―. El día empezó mal y continuó peor, lo sabe, abogada del demonio. 
 
    Fue el turno de Jessa de soltar una risotada. Cerró la puerta tras entrar en el despacho y se dirigió al estante donde había una variada selección de licores, así como sus correspondientes vasos. Eligió el Macallan de 15 años, y sirvió el exquisito whisky en dos vasos anchos de cristal tallado. 
 
    ―Así me llama más de un marido al que he desplumado en las cláusulas de divorcio ―afirmó mientras le tendía uno de los vasos. Se sentó en una de las esquinas del sofá y extendió las piernas para descansarlas sobre las de él, después de haberse quitado los zapatos de tacón de aguja.  
 
    Paladearon en silencio religioso el dorado líquido picante, con gusto a chocolate derretido y de sabor persistente. 
 
    ―Lamento que esta mañana te quedaras a medias ―dijo Jessa, mientras giraba entre sus manos el cristal, con ojos pícaros. 
 
    ―No me lo recuerdes ―masculló James entre dientes―. Solo pensar que nos hubiera sorprendido… ―dejó en el aire el final de la frase. Apuró de un trago el resto de su bebida y luego dejó el vaso en el parqué. 
 
    ―Ya te dije que eché el pestillo. No te martirices con lo que podría haber sucedido. Deja el masoquismo para otro momento. ―Movió los pies sobre la entrepierna masculina con una fricción precisa―. Después de todo, yo tampoco obtuve mi liberación contigo. 
 
    James la miró con una ceja alzada y la boca fruncida. Le sujetó los tobillos y se giró un poco para quedar frente a ella. Con suaves caricias, deslizó las manos por sus pantorrillas, sin prisa. 
 
    ―Ay, sí. Necesitaba este masajito. 
 
    Sonrió ante el dulce ronroneo de ella.  
 
    ―También has tenido un día tenso, ¿verdad? 
 
    ―Ajá ―respondió Jessa, con los ojos cerrados y el rostro en plena relajación. 
 
    ―A ver si puedo aliviarte un poco, preciosa. 
 
    Le quitó el vaso de la mano y lo dejó en el suelo, junto al suyo. Sus dedos bajaron hasta las plantas de los pies, donde se entretuvo hasta notar que ella dejaba ir la tensión acumulada tras una dura jornada. Inició un ascenso lento hacia sus rodillas. 
 
    ―Tu piel es de seda ―murmuró como si no quisiera romper la paz que respiraban―. Exquisita y tan dulce. 
 
    Sin dejar de mirar su rostro extasiado, de pronto, tiró de ella con un movimiento rápido y decidido hasta dejarla acostada en el asiento, con la falda enrollada en las caderas por la fricción contra el cuero. 
 
    ―¡¿Qué…?!  
 
    La sorpresa no la dejó completar la pregunta. James le acababa de abrir las piernas y puesto la izquierda sobre el cabecero del sofá, totalmente expuesta. 
 
    ―¡Joder! ―exclamó Jessa con deseo. 
 
    Él, en medio y relamiéndose ante la visión de su sexo, empezó a pasear arriba y abajo un índice sobre el encaje que apenas cubría la sensible intimidad de Jessa, que ahogó un grito tapándose la boca. Echó a un lado la tela y le abrió los hinchados y húmedos labios. Se inclinó para soplar ligeramente sobre ellos. Al ver que se contraían, le guiñó un ojo. 
 
    ―Explícame eso de que no tuviste tu liberación… conmigo. 
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    La mente de Jessa parecía haberse desligado de su cuerpo. Apenas era consciente del comentario de James. Todos sus sentidos estaban centrados en la continua, infatigable y precisa estimulación que él le proporcionaba. Insaciable, arqueó el cuerpo y lo miró desde las rendijas de sus ojos. 
 
    ―Dámelo ―le exigió con voz ronca por el deseo que no podía ni quería contener más. 
 
    Mostrando un ego que no cabía en el despacho, James siguió con su labor, sin hacer caso a la demanda. Tampoco era la primera vez que se retaban de esa manera. Se haría lo que él quisiera y cuando a él le diera la gana. Sin más. 
 
    ―Responde: ¿te desahogaste sola, perra? ―Le dio una palmada en el sexo, rotunda. 
 
    Jessa gimió de placer. Quiso tocarse, pero una mano de James se lo impidió. Acababan de subir de nivel.  
 
    ―No, no. Eso… jamás. 
 
    ―¿Jamás? ―James le introdujo dos dedos con lentitud y luego los sacó. Se inclinó e hizo que probara su propio sabor, lo que ella aceptó, para deleite de ambos. 
 
    ―So… Solo si estáis delante Ronan o tú. 
 
    ―Entonces fue con él, ¿no? 
 
    ―Sí. 
 
    ―Qué puta eres. 
 
    ―Pero me quieres así ―terció Jessa, a punto de llegar al orgasmo. 
 
    ―Te equivocas. ―Con urgencia, se desabrochó el pantalón y lo bajó lo justo para liberar la descomunal y dolorosa erección que tenía. La sujetó por las caderas, puso sobre su hombro la pierna derecha de ella y la atrajo hasta tocar la entrada de su vagina con el pene―. Te quiero así, zorra mía. 
 
    No había terminado de decir la última palabra cuando de un empellón se introdujo hasta el fondo. No fue cuidadoso ni esperó a que ella se acostumbrara a la intromisión. Seguido, empezó a entrar y salir de su carne con el ritmo ansioso que marcaba el haberse quedado insatisfecho en la mañana. No buscaba el placer de ella, sino el suyo. Nada más. Tampoco esto era nuevo. 
 
    Por su parte, Jessa, cuyas nalgas descansaban sobre los muslos de él, se mordió los nudillos para no soltar un alarido ante la bienvenida invasión. A pesar de estar tremendamente húmeda, la penetración había sido brutal. ¿La esperaba?, sí. ¿La deseaba?, ¡oh, sí! ¿Le importaba que no hubiera sido delicado? ¡En absoluto! Los dos disfrutaban del sexo rudo. Vio que él apretaba los dientes y cerraba los ojos con fuerza. Los envites eran cada vez más tensos y profundos, si es que esto último era posible. Notaba que él estaba a punto de correrse, y ella no iba a quedarse atrás.  
 
    Enloquecido, embistiéndola con un ritmo frenético, sentía cómo los músculos vaginales se tensaban y relajaban en torno a su miembro. Fue demasiado para el poco control que le quedaba. 
 
    ―Ya. 
 
    Jessa no necesitó que se lo ordenaran, pues en ese momento se deslizaba por el tobogán de un orgasmo devastador que fundía sus terminaciones nerviosas, hasta dejarla hecha gelatina. 
 
    James, con la respiración entrecortada y desbocadas las pulsaciones, se echó hacia atrás para descansar en la esquina del sofá. Se miró el miembro, flácido, y luego llevó la vista a Jessa, desmadejada, con las mejillas encendidas y el cabello revuelto. 
 
    ―No debió dejarte muy satisfecha el fulano si tenías tantas ganas ―anunció con orgullosa prepotencia. 
 
    Jessa, que sabía que buscaba provocarla, dio un suspiro largo y se levantó. Con total descaro, exhibiéndose, se acomodó la ropa, atusó el cabello con los dedos y recogió del suelo los dos vasos. Aún descalza, fue hasta donde estaban las bebidas, los dejó sobre la bandeja y abrió el minibar que había debajo, para sacar un par de botellas pequeñas de agua. Regresó al sofá y le tendió una a él, que aceptó de inmediato, consciente en ese momento de la sequedad que le raspaba la garganta. 
 
    ―Sabes que Ronan nunca decepciona ―reveló Jessa el nombre de la persona que le había dado placer, y luego bebió un trago largo―. Además, sois los únicos con los que tengo sexo. 
 
    James, sin despegar los labios de la boca de la botella, asintió. Una vez vaciada la pequeña botella, se incorporó para subirse el pantalón y colocarse por dentro la camisa. No había terminado de vestirse cuando tocaron la puerta. Vio que Jessa se calzaba. 
 
    ―Adelante. 
 
    La puerta se abrió un poco tras el permiso dado y asomó por la estrecha abertura un rostro muy conocido por ambos. 
 
    ―¿No echaste el pestillo? ―preguntó James, sin necesidad, pues estaba claro que no. 
 
    ―Ya lo ves ―comentó Jessa lo evidente mientras se acercaba al invitado―. Hay que ponerle emoción a la vida. 
 
    ―Estás loca. 
 
    Jessa le guiñó un ojo al recién llegado y se dejó besar. 
 
    ―Aquí huele a sexo. «Tú» hueles a sexo, querida. 
 
    ―Un polvo sublime ―confirmó ella. Le rodeó por la cintura y lo instó a entrar. 
 
    ―Sí. Sublime ―corroboró James―. Pero tu esposa es insaciable. Apostaría a que todavía quiere más. 
 
    Jessa, ahora entre los dos hombres, se echó a reír. ¡Cómo los conocía! Apostaría un mes de su jugoso sueldo a que a continuación empezarían a pavonearse para ver quién era el que conseguía satisfacerla más y mejor. 
 
    ―Bueno, lo dejamos ahí ―terció ella para cortar de raíz cualquier posible conato de subida de testosterona. 
 
    Ronan mostró las palmas de sus manos, en son de paz. Algo más bajo de estatura que Jessa, mantenía su cuerpo fibroso a base de machacarse en el gimnasio una hora diaria cuatro veces por semana, mínimo. A pesar del cabello entrecano, cortado a cepillo, nadie habría dicho que acababa de cumplir cincuenta y dos años, catorce más que su esposa. Abrieron su matrimonio a otras personas cuando la rutina empezó a ahogarlos. De común acuerdo, probaron nuevas experiencias sexuales y vieron que era la chispa que necesitaba su relación. Eso sí, no admitían al primero o a la primera que se ofrecía, eran selectivos, y les funcionaba. 
 
    Apoyado en el borde de la mesa de despacho y con la corbata aflojada, Ronan se puso serio. 
 
    ―He oído que las cosas no han ido demasiado bien por aquí, James. Si te puedo ser de ayuda… 
 
    ―Corren rápido las malas noticias ―se quejó el aludido. Se sentó en su sillón, tras la mesa, y se quedó en silencio con la vista perdida a través del ventanal. 
 
    ―Ya verás que de algún modo se arregla ―intentó animarlo Ronan, que se había quitado las gafas y limpiaba los cristales con un pañuelo blanco, medio vuelto a su colega―. No eres ni el primero ni el último que tiene dificultades para cerrar un contrato. No le des vueltas. ―Se puso de nuevo las gafas, cuya graduación hacía ver sus ojos aún más negros―. Tu trayectoria profesional está por encima de unos planes fallidos. 
 
    ―Agradezco tu ánimo, pero sabes que lo que cuenta es el presente. El pasado me ha servido para que hoy tenga este despacho ―hablaba James con voz cansada, sin mirarlos―. Pero tengo que pelearlo día a día. ―Volvió la cabeza a Ronan―. Ya sabes cómo funciona este negocio. 
 
    ―Lo sé. 
 
    Jessa se sentó en una de las esquinas de la mesa. 
 
    ―No seáis catastrofistas ―pidió la mujer―. Lo que ocurre es que no sabemos si lo del estríper ha funcionado o no. 
 
    Ronan, con gesto de incredulidad en el rostro, cruzó los brazos sobre su amplio torso. 
 
    ―¿Cómo puede ser? ¿No hablaste anoche con ella? 
 
    ―No estaba yo para interrogar a nadie. 
 
    Jessa le resumió a su marido lo que él le había contado de la charla con Susan esa mañana. 
 
    Se quedaron en silencio. Ronan, de carácter resuelto, dio una palmada y decidió: 
 
    ―Vamos a hablar con el fulano. ―Ni Jessa ni James se movieron―. ¡Vamos! 
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    De nada servía repetirle que el maldito cabrón solo actuaba en la discoteca las noches de los viernes y los sábados, Ronan no cedía. 
 
    ―Cariño ―intervino de nuevo Jessa―, que igual ni siquiera está abierta la discoteca hoy. No creo que los miércoles sea un día de afluencia. Es posible que lo aprovechen para descanso del personal, limpieza y esas cosas. 
 
    El argumento tenía sentido, pero no se dejó convencer. 
 
    ―Si no vamos, no lo sabremos ―defendía Ronan su insistente propuesta―. Además, el que ese tipo no esté, poco importa. Preguntamos allí dónde localizarlo. 
 
    James abandonó el sillón y dio unos pasos hasta quedar frente a su amigo, con las manos en las caderas y mirándolo con suspicacia. 
 
    ―Lo que tú quieres es ver de nuevo a la camarera pelirroja. ¿O me equivoco, bribón? 
 
    Ronan se echó a reír con ganas, mientras asentía. 
 
    ―Vale, vale. Me has descubierto ―confesó con un brillo pícaro en los ojos―. Pero ya veo que tú también te has fijado en ella. 
 
    ―¡Y yo! ―se apuntó rápido Jessa―. No me importaría en absoluto que se uniera a algún jueguecito nuestro. 
 
    ―A lo que íbamos ―recondujo Ronan, que empezaba a sentirse excitado solo de pensar en la camarera―. Nos informamos de dónde vive y le hacemos una visita. 
 
    ―Eso me gusta ―terció Jessa, que empezó a batir las pestañas con coquetería. 
 
    James meditó la propuesta. Al fin y al cabo, él le había contratado, así que tenía derecho a saber, o a asegurarse, de que el trabajo se había cumplido. Esperar una confesión de Susan, para qué engañarse, sería casi imposible. Y si tenía que depender de descubrir una señal que le confirmara que ella se había acostado con el estríper, pues tampoco lo tenía claro, ni paciencia para esperar. Además, sabía que preguntarle directamente solo daría lugar a terminar discutiendo, sin duda. Las opciones eran pocas, por no decir que ninguna. Lo mejor era tomar la iniciativa e ir a buscar la respuesta. 
 
    ―De acuerdo. Pero, una vez allí, nada de tomar copas y lo que ya sabemos. Entramos, preguntamos y nos vamos. ¿Entendido? 
 
      
 
      
 
      
 
    Tras cruzar prácticamente la ciudad, en el coche de Ronan, tuvieron suerte. Eran los lunes el día de cierre del local. Así que… Entraron. Preguntaron. Y… 
 
    ―Llevo ya dos wiskis, y no sabemos nada del capullo. 
 
    ―¿Quién iba a imaginar que son todos tan herméticos con la vida privada de la gente que trabaja aquí? Que, por otro lado, lo entiendo ―dijo Jessa, que sentía sobre su cuerpo las miradas de dos tipos que estaban acodados en la barra, cerca de ellos. 
 
    ―Ya. Lo cierto es que, pensándolo ahora, no sé si lo de pasarse por informático fue una excusa o realmente lo es. ―James apuró el vaso. Meditó sobre el sentido de sus palabras, pero el alcohol empezaba a ralentizar su mente. 
 
    ―Quitó el virus del ordenador.  
 
    ―Cualquier niñato de hoy sabe hacerlo ―echó por tierra la teoría de Jessa con desdén. 
 
    Esta, cansada de tanto lamento, pues no había dejado de quejarse durante el trayecto, le puso una mano en la ingle y la otra en la nuca, obligándolo a que la mirase. 
 
    ―Seamos claros y deja de comportarte como un adolescente. Tu vida sexual ahora es más rica, más satisfactoria, ¿cierto? 
 
    James no necesitaba pensar la respuesta. 
 
    ―Cierto. 
 
    ―Tu mujer sabe qué quieres y, además, que «quieres» compartirlo con ella. ¿Cierto? 
 
    James la miró con media sonrisa. Sabía lo que intentaba hacer. 
 
    ―Cierto. 
 
    ―Incluso le has pagado que folle con un tipo impresionante, aunque no se lo dijeras. Digamos que ha sido un regalo de una especie de… amigo invisible. ―Lo vio alzar las cejas―. Escúchame lo que te digo: se la ha follado, ¡seguro! Y lo mejor: a tu mujercita le ha gustado y querrá repetir. 
 
    ―¡Pero no con él! ―explotó James ante la idea de que le pusiera los cuernos―. Se trata de que compartamos. En pareja. Los dos ―insistía― No cada uno por su lado y a escondidas. Si lo hace de esa forma, es adulterio y… ¡Putísima mierda! 
 
    James se calló al comprender de pronto lo que estaba diciendo. Sus palabras fueron una bofetada a sí mismo que espantó el sopor que empezaba a adormecerlo. Más aún al ver la mirada irónica de Jessa, quien deslizó la mano desde la ingle hasta posarla sobre el relajado pene.  
 
    ―Exacto. ―Hizo una seña con el mentón al camarero para que rellenara las copas―. Justo lo que tú haces. Y te encanta, querido.
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    Charis miraba casi sin pestañear a la mujer que tenía delante, sentada al otro lado de la mesa. Le costaba trabajo asimilar que era Susan, su conservadora amiga a quien poco le interesaba, o había interesado, seguir la moda. Hasta hoy. 
 
    ―¿Tengo monos en la cara? 
 
    ―Créeme que si así fuera, no me llamaría tanto la atención ―confesaba Charis mientras movía despacio la cabeza a derecha e izquierda―. Dime la verdad, ¿eres un alienígena que se ha apoderado del cuerpo de mi amiga? 
 
    Susan, con una paciencia digna de ser premiada, infló los mofletes y luego soltó el aire con mucha calma. No sabría decir las veces que la había sorprendido mirándola de forma extraña, como si esperara que en cualquier momento recobrara la lucidez y preguntara que quién era y dónde estaba. 
 
    ―Ya te lo he explicado. 
 
    ―Es que me cuesta creerlo, mierda. Pero me alegro, conste, ¡y mucho! Estás tan… tan… 
 
    ―¡¿Qué?! ¡Remata! ―exigió Susan, inclinada a su amiga. 
 
    ―¡Espectacular! ¡Fantástica! ¡Divina! Y lo mejor es que sigues siendo tú. ¿Por qué no me habrás hecho caso antes? ¡Ay! ―suspiró, teatrera―, creo que voy a llorar de alegría. 
 
    Susan la vio hacer unos pucheros y coger la servilleta de papel para secarse unas lágrimas imaginarias. ¡Porque eran imaginarias! Sabía que su amiga no haría nada que estropeara su perfecto maquillaje. 
 
    ―No tienes arreglo, Charis. 
 
    ―Pero tú sí que lo tenías ―afirmó, rápida como una centella. Dejó la servilleta, que no había llegado a tocar el contorno de sus ojos, junto a la vacía taza de café―. Me iba a equivocar yo… ¡Ja! ―Se levantó para llevar su silla junto a la de su amiga. Una vez sentada a su lado, cruzó las piernas, sonrió e hizo las preguntas que llevaban horas quemándole la lengua―: ¿Por qué ahora? ¿Qué ha ocurrido? ¿El cubanito…? ―insinuó moviendo los hombros al ritmo de la música que sonaba en ese momento. 
 
    ―Por partes. Me alegro de haberme hecho este corte de pelo ―afirmó Susan mientras echaba una ojeada a su reflejo en el ventanal del restaurante en el que estaban―. Y las mechitas también me gustan. Ha sido un acierto. 
 
    ―Debería ahogarte catorce veces en tu propia piscina. ¡Con lo que te he insistido!, y tú ni caso. ―Sonrió con un brillo de maldad en los ojos―. Al cabrón le va a encantar. 
 
    ―Deja de llamarlo así. Es el padre de mis hijos. 
 
    ―Sí. Y también es un cabrón. 
 
    Se miraron con los ceños fruncidos, pero de nada servía poner cara de enfado. Ambas sabían que no iban a discutir. 
 
    ―Si le gusta o no, me da exactamente igual. 
 
    ―Cuando vea tu ropa interior nueva, eh ―Charis dio un pellizco en el brazo a su amiga―, o se muere de la impresión, aunque bicho malo nunca muere, o se te tira encima y te la arranca con los dientes. ¿Qué me dices? 
 
    ―Es un poco provocativa, ¿verdad? 
 
    ―¡Te diré! ¡Hasta yo me he puesto cachonda! 
 
    Las dos mujeres se echaron a reír. 
 
    La risa de Susan era nerviosa, necesitada de liberar los nervios acumulados durante toda la mañana en el Westfield Southcenter, uno de los centros comerciales más grande de la ciudad y el preferido de ellas para pasar un día de compras, sin prisa. Los hijos de ambas, al terminar las clases, se irían a casa de sus respectivos abuelos maternos; y sus maridos ya sabían lo que significaba el que fueran las dos de compras: todo el día para ellas. 
 
    Comenzaron la jornada acudiendo a un centro de peluquería y estética, donde tenían reservada cita. A Susan le recomendaron cortarse el cabello en varias capas, respetando el largo, y enmarcar su rostro con un flequillo despuntado, además de unas dispersas mechas claritas que le darían mucha luz, a lo que ella aceptó, para sorpresa de su amiga, sin rechistar. Charis únicamente se saneó las puntas. Mientras, a ambas les hicieron la manicura. Ahora lucían sus uñas en un bonito y llamativo color fucsia. 
 
    Después visitaron todas las tiendas que pudieron hasta que su estómago empezó a protestar por falta de alimento. Vestidos estampados y lisos de diferentes largos, alguno corto con una provocadora abertura lateral, conjuntos de pantalón y top… Prendas, de cara al verano que en unas semanas daría inicio, que rompían con el estilo habitual en ella. Bolsas y más bolsas fueron llenando sus manos. Más las de Susan que las de su amiga, quien no tuvo más remedio que ayudarla a cargar con parte de sus numerosas compras.  
 
    La visita a diversas zapaterías y tiendas de complementos fue amena y fructífera. Incrementaron sus colecciones de calzado, sobre todo de tacón de aguja, y pulseras de estilo desenfadado. Sin embargo, la apoteosis llegó cuando le tocó el turno a la lencería. 
 
    ―Has pasado de los ositos y las nubes rositas a las transparencias y los tangas ―resumió Charis, concisa y directa―. Que alguien me explique cómo se hace eso en… ¿tres días, dos? ―remarcaba mostrando la cuenta con los dedos de la mano izquierda. 
 
    ―Todos tenemos derecho a cambiar, digo yo. Además, siempre has criticado mis camisones. ¿Qué pasa? ¿Ahora tampoco estás contenta? ¡A ver quién te entiende! 
 
    La única finalidad de las palabras de Susan era picar a su amiga. Durante años, casi toda la vida, Charis había intentado convencerla para que cambiara de estilo; pero ella, salvo en contadísimas ocasiones, se había mantenido fiel a sus gustos. Hasta hoy. Por ello disfrutaba del desconcierto que expresaba Charis. 
 
    ―Mira, mona, no intentes liarme, que nos conocemos muy bien. ―La señaló con un dedo―. Esos tangas que parecen hilo dental, los saltos de cama y esos bodis eróticos de puta de lujo no te los has comprado para que los disfrute el cabrón. A mí no me engañas. ¡Que no me engañas! 
 
    ―¡¿Y quién quiere engañarte?! 
 
    ―¡Tú! 
 
    Susan se revolvió en su asiento. Quería alargar el suspense, pero ya veía que su amiga se estaba irritando por darle largas. 
 
    ―¿Quieres tomar algo más? Podemos ir a otro sitio ―rehuyó las respuestas que esperaba Charis. 
 
    ―Vamos a la cafetería de la planta primera ―aceptó sin demora―. Pero primero contesta con un sí o un no a esto: ¿tiene que ver el cubano macizo? 
 
    Susan tomó aire y miró hacia el lado contrario de donde estaba su amiga, no quería que viera la sonrisa que intentaba reprimir. Despacio, giró el rostro a ella, se mordió el labio inferior y asintió. 
 
    ―¡Ay! ¡Lo sabía! ¡Lo sabía! Yo invito. Nos vamos y me lo cuentas todo. ¡Todo! Ya sabes que como te guardes algo, ¡lo sabré! ¡Venga! ¡Muévete! 
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    Charis pagó la cuenta con prisa. No se detuvo a mirar si estaba correcta o no. Con la cantidad de información que tenía que sonsacarle a su amiga, ¡¿cómo iba a perder tiempo en comprobar si le habían cobrado doble alguna consumición?! ¡Imposible para sus nervios! Además, conocían ese restaurante, y nunca hubo nada incorrecto. ¡Ya sería mala suerte que fuese precisamente hoy el día que fallaran! No le dedicó a este pensamiento agorero ni cinco segundos. 
 
    A Susan le divertía la urgencia de su amiga por saber. Adivinó de inmediato a qué lugar se dirigían para efectuar el interrogatorio: Starbucks. Una de las debilidades de Charis era el café, y ella era clienta asidua a esa cadena de cafeterías. Otra de las debilidades, y ahí ella la acompañaba con mucho gusto, era la firma Michael Kors. La vio mirar de reojo el atrayente escaparate de la tienda, la tentación por entrar era grande; pero el morbo se impuso. Así que cargadas con las compras y sin apenas haber cruzado una palabra desde que abandonaron el restaurante, se sentaron a una de las mesas más apartadas. 
 
    Un expreso batido con leche de almendras y chocolate helado y un moca de chocolate amargo fueron las bebidas elegidas. Rechazaron acompañarlas con alguno de los selectos dulces que ofrecía la internacional cadena, habían quedado saciadas con la comida. 
 
    ―¡Qué rico, por Dios! ―exclamó con deleite sensual Charis tras probar su café expreso. Sin soltar la bebida, descansó la espalda en la cómoda silla y clavó la vista en su amiga, que paladeaba el moca de chocolate. La observó en silencio durante unos largos segundos, hasta que decidió que ya le había dado bastante tiempo de relajación―. No creas que me he olvidado del tema. Solo estoy ordenando las preguntitas, mona. 
 
    ―Vaya novedad. 
 
    Charis quiso castigarla con una mirada dura, pero solo consiguió que Susan le hiciera un gesto con la mano de barrer en el aire cualquier amenaza. 
 
    ―Me conoces demasiado bien ―se justificó Charis―. Igual cualquier día te sorprendo con que he hecho algo escandaloso, inconfesable, lujurioso… Vamos, un pecado mortal de los grandes. 
 
    Susan alzó las cejas y sonrió antes de decir: 
 
    ―Igual eso ya lo he hecho yo, «mona». 
 
    ―¡Qué perra eres! Venga, ¿qué pasó con el informático? Me has tenido en ascuas estos días, mala amiga. 
 
    Susan dio un par de sorbos a su moca de chocolate sin prisa, deleitándose en la bebida y poniendo a prueba los nervios de su ansiosa amiga. Como sabía que no podía retardarlo eternamente, decidió que había llegado el momento de abrir su corazón. Además, por otro lado, necesitaba oírse decir en voz alta lo que le ocurría para terminar de creérselo ella misma, por lo increíble que le parecía. 
 
    ―Te cuento a grandes rasgos. No hace falta entrar en detalles ―previno a Charis. 
 
    ―Pues los detalles son los que hacen interesante cualquier historia ―contraatacó Charis. 
 
    ―Te aseguro que no los vas a echar de menos. 
 
    ―Eso ya lo decidiré yo ―sentenció el comentario de Susan―. Venga, no des más vueltas. 
 
    Susan se dio diez segundos antes de empezar a hablar. No sabía por dónde empezar. Dio otro sorbo, suspiró hondo e, inconscientemente, se quitó la alianza de boda, para empezar a darle vueltas entre los dedos como si fuera una pequeña pelota. 
 
    ―A ver… El informático no era solo eso, sino… 
 
    ―¿No? 
 
    ―No. También era estríper. 
 
    ―¡Mierda! ―Charis se llevó una mano a la boca y con la otra dejó el expreso sobre la mesa. Decir que estaba sorprendida era quedarse corto―. Conste que cuerpo para eso tenía. ¿Te lo dijo él? ¿Por qué? 
 
    ―Resulta que un vídeo porno encerraba un virus, que fue lo que estropeó el ordenador. Cuando me lo enseñó, imagínate la escenita, me puse muy nerviosa y ahí… empezó… Ya sabes… 
 
    Ante el repentino silencio de Susan, Charis reventó. 
 
    ―¡Ni sé ni imagino! 
 
    ―Pues que quiso sobrepasarse y tuve que pararle los pies. 
 
    ―Tú eres tonta ―masculló entre dientes Charis, tan bajito que su amiga ni la oyó―. Y lo echaste y se fue. 
 
    Susan frunció los labios y entrecerró los ojos. Cómo disfrutaba con la tensión que estaba provocando. 
 
    ―Sí, se marchó. ―Hizo una pausa y se recolocó el flequillo―. Pero unas cuantas horas más tarde. 
 
    ―Ajá… ¿Y en medio qué pasó? ―preguntó mirando a Susan por encima del borde de su taza, de la que apuraba el contenido. 
 
    ―Pues que follamos como locos. 
 
    En la vida hubiera esperado Charis esa respuesta. El templado líquido que bajaba por su garganta se le atoró sin posibilidad de evitarlo. Un golde de tos bronca y escandalosa llamó la atención de las mesas cercanas, incluso un camarero se acercó rápidamente y empezó a darle golpes en la espalda, ante el temor de que se le asfixiara una clienta. 
 
    ―Ya estoy… ―Más tos―. Ya pasó. 
 
    El atento camarero esperó unos segundos antes de volver a su trabajo, para asegurarse de que era cierto. Al observar que la mujer respiraba ya con normalidad, y le sonreía con agradecimiento, le sugirió que bebiera con cuidado, dio media vuelta y siguió con su labor. 
 
    ―¿Cómo se te ocurre soltarme una cosa sí?  
 
    Susan le ofreció una servilletita para que se limpiara las lágrimas que le corrían por el rostro, fruto del acceso de tos. 
 
    ―Tenías tantas ganas de saber que no quise irme por las ramas ―razonó el motivo de la descarnada respuesta. 
 
    ―Vale. ¿Hay alguna cosita más que pueda provocarme un infarto, aquí y en directo? 
 
    ―Pues… 
 
    ―¡Ay, Dios! ―Se abanicó Charis con una mano―. No importa si me cuesta la vida. Cuéntamelo todo. 
 
    Susan se inclinó hacia delante, echó a un lado su batido, apoyó los antebrazos en la mesa y volvió a juguetear con su alianza. Miró a Charis con seriedad, y esta supo que la hora de las bromas había pasado. 
 
    ―Para que entiendas lo sucedido y no me juzgues… 
 
    ―Yo nunca te juzgaré, Susan. Estoy y estaré siempre a tu lado. Así vayamos las dos de cabeza al infierno ―aseguró con rotundidad. 
 
    ―¿Seguro? 
 
    ―Segurísimo. 
 
    ―Pues prepárate, Charisita. 
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    Al principio, Susan empezó a relatarle con voz tranquila la conversación inicial con el informático y las preguntas de él sobre si ella había llevado a la práctica alguna de las posturas que se veían en la pantalla. Sin embargo, cuando describió cómo le hizo sentir su cercanía, ahí sus ojos empezaron a brillar y un nerviosismo excitante se filtró en cada una de sus palabras. 
 
    ―Pero me revolví y lo amenacé con ponerme a gritar como una loca y denunciarlo. 
 
    Charis, muda hasta ese momento, esperó que su amiga siguiera hablando. Impaciente, le hizo un ademán para que continuara. 
 
    ―Me mantuve firme. Nadie me toquetea sin mi consentimiento ―declaró como si estuviera ante el Gran Jurado, digna, con la barbilla alzada, desafiante. 
 
    De no haber estado en un lugar público, Charis hubiera chillado de desesperación e impotencia. Pero después del incidente de la tos, solo le faltaba un ataque de histeria para que llamaran a una ambulancia y se la llevaran sedada. Se masajeó el cuero cabelludo sin importarle despeinarse. Respiró hondo un par de veces y luego, con las manos de su amiga entre las suyas, le dijo muy lentamente, como si hablara con alguien que no conoce su idioma. 
 
    ―Vamos con calma, ¿vale? ―Susan asintió a su demanda―. Si te negaste y él te hizo caso, porque te hizo caso, ¿no? ―Nuevo asentimiento―. ¿Cómo es que acabasteis ―miró a su alrededor― follando? ¿Cómo se va de nada a todo? 
 
    ―Es obvio que cambié de parecer. 
 
    ―Obvio. Pero cuál fue el motivo. Es un tipo impresionante. Salta a la vista. 
 
    ―Prométeme no chillar ni hacer un espectáculo. 
 
    ―Prometido, jurado y requetejurado. ¡Ahora, habla! Esto me está costando años de vida ―se quejó Charis con rostro compungido, aun sabiendo que no engañaba a su amiga. 
 
    ―Ya te conté que no quise volver a locales de intercambio de pareja. Bien, pues mi maridito, buscando convencerme o «animarme», lo contrató para que me sedujera. Resultó que Alex no es solo informático, por eso pudo quitar el maldito virus que el cabronazo puso, sino que también era estríper en una discoteca. Y digo era porque lo ha dejado. Tiene otros proyectos, ninguno relacionado con el mundo del espectáculo. 
 
    Charis estaba petrificada. Ni en sus sueños más locos hubiera imaginado algo así. Parecía una telenovela, y de las que engancha, porque ella ya lo estaba hasta las últimas consecuencias. 
 
    ―¿No dices nada? ―la invitó Susan. Era evidente que la había sorprendido. 
 
    ―Pues… que es una pena ―lamentó sin parpadear. 
 
    ―¿El qué? 
 
    ―Que ya no actúe. Yo habría pagado con mucho gusto para verlo. 
 
    ―¡Charis! ¡Que no estoy de broma! 
 
    ―¡Mierda, ni yo! 
 
    ―Será mejor que nos vayamos. No estoy para ironías ―comentó mientras abría su bolso para coger el billetero y pagar las consumiciones. 
 
    Charis la detuvo al poner una mano sobre las de ella, inclinada hacia delante. 
 
    ―Perdona, perdona. Es que ha sido demasiada información. ¿Quién iba a imaginar que el cabrón era tan… cabrón? Tenderte una trampa tan sucia, ¡a su esposa! 
 
    Susan volvió a dejar el bolso en la silla que tenía a su izquierda. 
 
    ―Ya ves. La vida te sorprende, ¡y cómo! 
 
    ―Y también me ha sorprendido tu cambio. Has pasado de la recatada esposa y buena madre a… follarte un tío. ¡Y qué tío, Dios bendito! 
 
    ―No mezcles a la esposa con la madre. Son roles diferentes ―le advirtió. No iba a tolerar que se cuestionara esa faceta de su vida. 
 
    Charis asintió con lentitud. Se había precipitado en sus palabras. 
 
    ―Tienes toda la razón. Perdóname. Es que no me puedo creer que ese pedazo de cabrón te la haya jugado así. 
 
    ―Pues créetelo ―afirmó Susan, olvidado ya el traspiés de su amiga. 
 
    Un largo y profundo suspiro a la par volvió a sintonizarlas. 
 
    ―¿Por qué no me has dicho nada estos días? Te hubiera ayudado en lo que fuera. 
 
    ―Charis, lo sé. Pero necesitaba aclararme yo primero. Han zarandeado mi vida como no te haces idea. ―Se abrió a su amiga en canal―. Creí que me moría cuando me dijo quién lo había contratado. ¡el padre de mis hijos! ¡Mi esposo! Pero luego me entró una rabia… 
 
    ―¿Y qué hizo Alexander?  
 
    Susan agradeció el tono dulce de su amiga. La reconfortaba y volvía a centrarla, pues cada vez que le venía a la mente la jugarreta de su marido, se la llevaban los demonios. 
 
    ―Alex fue muy comprensivo. Me ayudó a calmarme. Me contó toda la verdad. Sé que no me engañó ni dijo nada para él quedar bien. Lo acusé de que lo hubieran contratado para follarme, como si él tuviera la culpa, pero me dijo que no, que le habían pagado para seducirme. 
 
    ―No veo mucha diferencia, la verdad. 
 
    ―Pues la hay, y me lo enseñó. 
 
    A continuación, y con alguna que otra interrupción de su amiga, Susan le relató todo lo sucedido entre ella y Alex. Al escucharse decir en voz alta el nombre de él, abreviado, fue más consciente aún de lo mucho que le gustaba pronunciarlo. Tenía la impresión de que cada vez que lo nombraba se introducía más y más bajo su piel y en su corazón. No había actuado por despecho o por venganza, ella se valoraba demasiado como para caer tan bajo, sino porque algo que no sabía explicar la había impulsado a ello, y sin remordimientos. No se guardó nada, salvo los detalles más íntimos. Y volvió a reafirmarse: no se sentía culpable. 
 
    Charis, sin dejar de pensar en lo sucedido a su amiga, llamó al camarero y le pidió dos botellines de agua. El silencio reinaba en la mesa. Cada una perdida en sus pensamientos. 
 
    ―¿Le has vuelto a ver? ―quiso saber Charis, tras un trago largo a su agua. 
 
    ―No. Pero hemos hablado mucho por teléfono. 
 
    ―¿Por qué no habéis quedado? ¿Él no quiere? 
 
    ―¡En absoluto! Al contrario, no deja de pedirme una cita.  
 
    ―¿Entonces? No lo entiendo. Te veo firme con lo sucedido, y eso está genial. Eres adulta. 
 
    ―Tengo momentos de confusión. Todo va muy rápido. Conozco a Alex desde el martes, y hoy es viernes, ¡de la misma semana! ―Se pasó una mano por la frente. Se sirvió en el vaso y bebió, tenía la garganta seca―. Yo no soy así, tan… 
 
    ―¿Ligerita? ―le sugirió, con media sonrisa. 
 
    ―¿Puta?  
 
    ―¿Idiota por pensar así de ti? ―redefinió Charis con una ceja alzada. 
 
    ―Ya. La verdad es que, repito, no lamento nada, para qué nos vamos a engañar. 
 
    Charis se alegraba de que su amiga no tuviera ningún cargo de conciencia. Al fin y al cabo, si James hubiera sido un hombre decente, no la habría orillado a estar en los brazos de otro. Había jugado con fuego y se había quemado. ¡Que lo jodan!, se dijo. Sin embargo, podía haber consecuencias, y eso sí que la preocupaba, por lo que no tuvo más remedio que hacer la pregunta inevitable: 
 
    ―¿Lo sabe el cabrón? 
 
    El rostro serio de su amiga no le daba ninguna pista sobre la respuesta que esperaba, que no era otra que una gran discusión de la pareja. 
 
    ―No me lo digas. Habéis tenido una pelea de campeonato ―aseguró Charis sin ninguna duda―. ¿Pues sabes qué te digo? ¡Que se joda! Él solito se lo ha buscado. 
 
    ―¡Qué va! Te vas a quedar muerta. No me ha dicho ni media palabra ―sorprendió a su amiga, que abrió los ojos como platos―. Me mira de reojo cuando cree que no me doy cuenta, ¡ja! Además, está viniendo tarde, a saber por dónde anda… 
 
    ―Puteando. 
 
    ―Ni lo dudes. Así que me pilla dormida, o haciéndome la dormida. ―Le guiñó un ojo―. Y por la mañana, casi igual. El caso es que me quito del medio con la excusa del desayuno, los chicos. 
 
    ―Vaya situación. ¿Y el cubano? 
 
    ―Alexander. 
 
    Charis comprendió enseguida que ese hombre recién llegado a sus vidas, más a la de su amiga, era importante. Conocía a Susan, la corrección respecto a cómo llamarlo significaba que no era alguien de paso, y eso la preocupó por las consecuencias que pudiera traer a su matrimonio, a sus hijos. Sí la tranquilizaba, en parte, el que su amiga no fuera una loca irresponsable; sin embargo, esta situación era la primera vez que la vivía, de ahí su temor: que no saliera malparada. 
 
    ―Alexander, ¿qué pasa con él? Porque si dices que seguís en contacto y que ha dejado ese tipo de actividad, quizás por ti,  me suena a flechazo o a que os habéis enganchado el uno del otro. Que no es lo mismo. 
 
    ―Tengo un poco de lío. ―Bebió más agua―. Hablo mucho con Alex. De mis proyectos, que ya había olvidado; de los suyos, que son ambiciosos pero sensatos. No me presiona, Charis. Tan solo hablamos como hace años que no lo hacemos James y yo, si es que alguna vez lo hicimos. 
 
    ―¿Sabe que eres rica? Porque tal vez… 
 
    ―No ―cortó de raíz―. Ni le he dicho, ni ha preguntado. Supongo que imaginará lo clásico: ama de casa mantenida por su marido de carrera exitosa. 
 
    ―Y conociendo lo que le gusta alardear al cabrón de cosas caras, seguro que le habrá dejado caer que todo es de él. ¡Hay que ser desgraciado! ―volvió Charis a encenderse. 
 
    ―Es su problema. ―Encogió los hombros con despreocupación―. La realidad es la que es. Por cierto, el cabrón le estuvo buscando en su antiguo trabajo. Quiso sonsacar a sus compañeros su dirección ―le reveló como si estuviera descubriendo un secreto inconfesable, en voz muy baja. 
 
    ―¿Y para qué quiere verlo? Alexander cumplió con lo que tenía que hacer. Se acabó. 
 
    Las mejillas de Susan se encendieron como farolillos rojos. 
 
    ―Él no cumplió el encargo. Iba a marcharse, pero yo… no quise. ―Sonrió como si estuviera de nuevo en ese preciso momento de días atrás―. Su franqueza me desarmó. No lo hice por venganza, amiga. Una fuerza irresistible nos empujó el uno al otro, aunque suene cursi. 
 
    ―No suena cursi. Suena precioso ―la apoyó―. Quizás, como no sabe nada por ti de lo sucedido el martes, lo ha buscado para preguntarle. 
 
    ―Es lo que opina Alex. 
 
    Ambas asintieron. Los tres habían llegado a la misma conclusión. 
 
    ―Y no fue solo a buscarlo, sino que lo acompañaron sus amigos colegas del bufete. Por lo que le aseguraron a Alex, los tres se fueron a un privado con dos clientas. 
 
    ―Si es que el que nace cabrón… 
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    ―Todo estaba delicioso, Lauren, como siempre. Ojalá Susan… ―dejó en el aire el inicio de un reproche hacia su esposa. 
 
    ―Tonterías. Seguro que mi hija tiene otras habilidades. 
 
    La aludida sonrió, agradecida por la rápida defensa de su madre, y le dedicó una mirada llena de amor. A su marido, ni se dignó mirarlo. 
 
    Siempre que se reunían en casa de sus suegros, una o dos veces al mes, James alababa la buena mano de su suegra para cocinar. Daba igual si un plato le gustaba más, menos o nada, él cumplía con su papel autoimpuesto de yerno agradecido y elogioso. Solo Susan sabía cuándo exageraba o mentía; pero el hecho de que no quisiera contrariar a su madre en un tema en el que esta ponía tanto empeño era un punto a su favor, que ella agradecía en su interior. Hasta hoy. 
 
    También daba muestras públicas de fascinación cuando Harry, su suegro, le mostraba la última adquisición para su amada y extensa colección: coches clásicos adquiridos en subastas, que mandaba reparar en su taller de confianza cuando él no podía hacerlo personalmente. Había encargado construir un garaje exclusivamente para sus «juguetitos», como los llamaba, que protegía con un sofisticado e innovador sistema de alarma antirrobo, además de protección contra incendios. El entusiasmo y los escasos conocimientos sobre dichos vehículos eran una bonita pantalla que ocultaba sus verdaderos sentimientos. En realidad, y era un secreto muy bien guardado, había tasado la colección completa, así como las propiedades en las que repartía su tiempo el matrimonio. Todo esto, más el valor de mercado de las diferentes empresas, arrojaba una cifra de tantos ceros que hacía soportable cualquier desavenencia con la madre de sus hijos. Tomó buena nota mental del Ford cabriolet del 1936, cuya carrocería pintada de un granate metálico brillaba bajo las luces artificiales. 
 
    La fortuna del matrimonio Anderson tenía sus principios en el mundo del petróleo y la construcción. Aunque habían heredado de sus respectivos padres y abuelos un importante y desahogado patrimonio, lo cierto era que la buena y acertada gestión de Harry al invertir también en bienes raíces, apoyado en todo momento por su esposa, había dado lugar a un vasto imperio económico, del cual solo había una heredera: su hija, Susan, pues su hermano hacía años que falleció en un lamentable accidente de moto. Desgracia que James lamentó vivamente, ya que eran amigos desde la adolescencia; no obstante, en su interior, el dolor de la pérdida fue rápidamente sustituido por la nueva situación: su esposa quedaba como única heredera, y en el caso de esta fallecer, sus hijos ocuparían su lugar, de lo cual él se beneficiaba al ser el tutor legal. Fuese como fuese, él siempre salía ganando. 
 
    Susan y su madre estaban sentadas en dos de los amplios, cómodos y floridos sillones del inmenso invernadero. Este era uno de los lugares favoritos de Lauren. Una zona la tenía dedicada a vivero, allí cuidaba de sus plantas favoritas: los rosales y las hortensias. La jardinería era una de sus pasiones, aunque no tanto como velar por su corta y amada familia. 
 
    ―Este año también me voy a presentar al concurso de la rosa más fragante ―comentó Lauren para sacar a su hija del silencio en el que se hallaba desde que se habían quedado solas. 
 
    Susan cabeceó y sonrió de lado. 
 
    ―Vaya novedad, mamá. ¿Cuántos años llevas participando? 
 
    ―¡Y los que quedan, hasta que consiga hacerme con el premio! ―Ese era su reto, hacerse con el reconocido galardón entre los floricultores―. De momento, ya he conseguido que hables. ¿Qué te pasa, hija? ¡Y ni se te ocurra decirme que nada! 
 
    Mary, que trabajaba en la casa desde hacía más de diez años, dejó sobre la mesa baja de hierro y cristal la bandeja que portaba. 
 
    ―Ya lo hago yo, Mary, gracias. 
 
    ―¿Desea algo más, señora? 
 
    ―Nada más. Hasta el lunes. Disfruta del fin de semana. 
 
    ―Gracias. De todos modos, ayudaré a Linda en la cocina antes de irme. 
 
    ―Adiós, Mary. Saluda a tu esposo y dale un besito a tu niña de mi parte ―la despidió Susan, con afecto.  
 
    La empleada sonrió a ambas mujeres y se dirigió al interior de la casa. 
 
    Una vez que se quedaron solas, Lauren comentó lo buenísima estudiante que era Margaret, la hija de Mary, y el deseo de la joven de estudiar Medicina. 
 
    ―¿La vas a ayudar? 
 
    Lauren sonrió, mientras le ponía delante su té blanco, para que ella se lo sirviera a su gusto. Ella iba a tomar un té verde. 
 
    ―Sí. Tu padre y yo estamos de acuerdo. Es muy brillante, además de una jovencita responsable y que ayuda a sus padres en todo lo que su tiempo libre le deja. Se lo merecen. 
 
    ―Me parece muy bien, como al resto de personas a las que ayudáis, y que nadie sabe. 
 
    ―Hija, es que así es como hay que hacerlo. Sin publicidad. Ya sabes que, dentro de lo posible, nos gusta vivir sin llamar la atención. ―Susan alzó una ceja ante las palabras de su madre―. No me lo digas, que ya lo sé. Salvo cuando tu padre se encapricha de alguna de sus chatarras sobre ruedas. 
 
    Susan se echó a reír. 
 
    ―Si… Si te oye llamar así a sus juguetitos… 
 
    Lauren, poco a poco, rompió en risas también. 
 
    ―Bueno, venga. ¿Qué pasa? ¿Mis nietos? 
 
    Susan negó con la cabeza. Estaba segura de que su padre, acompañado de James, no haría acto de presencia hasta que su madre no hubiera terminado de hablar con ella. Era como si tuvieran un código secreto, o se comunicaran mentalmente. En el fondo de su corazón, a ella le hubiera gustado tener esa sintonía con… el cabrón. De pronto, se le atragantaba la palabra «esposo». 
 
    ―Los chicos están bien. Ya sabes que han terminado sus cursos sin problemas. Y por lo demás, siguen igual… A su aire. 
 
    ―Ya lo veo. Se han plantado delante del televisor con sus juegos, y ya no existe nadie ―comentó, con un encogimiento de hombros―. ¿James? 
 
    ―Cosas de matrimonios, mamá. 
 
    ―De eso sí entiendo ―aseguró Lauren con rapidez. Se levantó, cogió a su hija de la mano y la instó a que se sentara con ella en el sofá de cuatro plazas, juntas―. ¿Qué ha hecho el abogado? 
 
    Las dudas de Susan sobre si contarle a su madre la verdad le producían un dolor profundo. No quería mentir, pero cómo decirle lo ocurrido en los últimos días. Imposible. Para que lo entendiera, tendría que remontarse en el tiempo, a la maldita cena que acabó como el rosario de la aurora. Entrar en unas intimidades que su madre no iba a entender, una mujer convencional en sus ideas, religiosa… 
 
    ―Sé lo que pasa, hija. 
 
    ―Lo dudo mucho. 
 
    Lauren alzó una ceja y movió la cabeza a un lado y otro, despacio, sutil. 
 
    ―¿Te crees que nací ayer? ―dijo con ironía mientras le palmeaba una mano a su hija. La miró de arriba abajo con detenimiento, y sonrió―. Es tan evidente. 
 
    Susan no se atrevía a preguntar qué era evidente, así que permaneció callada, a la espera. 
 
    ―Nuevo corte de cabello, que te quita años de encima ―empezó Lauren su análisis―. Maquillaje, discreto pero ahí está. Esa manicura tan… refrescante. El conjunto de pantalón de punto ―iba señalando con una mano cada elemento que mencionaba―, nuevo y favorecedor. 
 
    ―¿Por qué sabes que es nuevo? ―interrumpió, curiosa. 
 
    ―Ay, porque no es de tu estilo. Bueno, era, que ahora sí que lo es. ―Le guiñó un ojo―. Y me encanta. Ya me dirás de qué firma es. Esas preciosas cuñas… ¿Continúo? Porque lo que sigue es más… íntimo ―apuntó en un susurro. 
 
    ―¿Íntimo? Me estás asustando. Creo que se te ha ido hoy la mano con la pimienta, mamá. 
 
    ―Sí, seguro que es eso. 
 
    Susan rehuía la mirada de su madre. Estuvo bien hablar con Charis el día anterior; sin embargo, no se sintió aliviada del todo. Faltaba hacerlo con su madre, con quien nunca tuvo secretos, pero le costaba dar el paso. 
 
    Lauren, que intuía la lucha interior de su hija, decidió ir en su ayuda. 
 
    ―Solo te haré preguntas cortitas, y respondes si quieres. ―La vio asentir―. Hay otro hombre, ¿verdad? 
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    ―Directa a la yugular ―definió Susan en un murmullo la estrategia de su madre. 
 
    ―Sé que te cuesta hablar de esto, hija. ¿Para qué alargarlo? ―Al no tener respuesta, decidió darle un empujoncito―. ¿Quieres un poco de agua? ¿Un refresco? ¿Quizás algo más fuerte? Un buen burbon lo arregla todo, te lo digo por experiencia. 
 
    ―Ahora quieres emborracharme ―ironizó, por decir algo y así ganar tiempo para pensar―. No, gracias. 
 
    ―Pero he acertado. 
 
    Susan cambió de postura en el sofá, de modo que quedaron frente a frente. 
 
    ―¿Por qué has supuesto que soy yo? Podía ser James, ¿no? 
 
    Lauren sonrió. Poco a poco iba metiendo a su hija por el camino que ella quería: el de la confesión. 
 
    ―El cambio a mejor lo has hecho tú. Tienes un brillo en los ojos que hace muchos años que no te veía. No olvides que soy tu madre, te conozco mejor de lo que crees. ¿Qué piensas hacer? 
 
    ―Vamos por partes, que no es tan fácil como piensas. 
 
    ―¿Desde cuándo lo conoces? 
 
    Susan se mordió el carrillo izquierdo. Si su madre no infartaba al conocer la historia, no lo haría nunca. 
 
    ―Desde el martes. 
 
    Lauren echó cuentas. La última vez que vio a su hija, hacía tres semanas, estaba como siempre; y cuando hablaban por teléfono, prácticamente a diario, no había percibido nada. No le cuadraban las fechas. 
 
    ―¿Qué… martes? ―preguntó con cautela, recelosa. 
 
    ―Hace cuatro días. 
 
    Lauren abrió la boca para hablar, pero fue incapaz de decir nada. ¿Cuatro días? ¡¿Cuatro días?!, gritaba en su mente como posesa. Mil preguntas se le amontonaban, a cuál más urgente. Tomó aire en profundidad. Sin duda, algo grave tenía que haber pasado para que su reflexiva hija hubiera hecho algo tan impensable en ella.  
 
    ―Ya me estás juzgando. 
 
    Lauren reaccionó negando con la cabeza. Un desgraciado accidente de tráfico hizo que perdiera a su hijo mayor, ahora no iba a perder a su hija por prejuicios ni normas sociales.  
 
    ―No. Me ha cogido por sorpresa que sea tan poco tiempo. Nada más. ―Se inclinó hacia delante y la besó en la frente―. Estoy aquí para todo, y tu padre también. Cuéntame qué ha pasado. 
 
    ―Es muy fuerte mamá. Pero es la única manera de que me entiendas ―puntualizó mientras una lágrima caía por su mejilla. 
 
    ―No soy una mojigata. Te aseguro que no me voy a escandalizar. 
 
    Susan se secó el ojo con un pico de la servilleta. «Ya veremos si pones el grito en el cielo o no. Ya lo veremos. ¡Ay, Dios!».  
 
    Al principio, con cuidado; después, como si estuviera hablando con ella misma. Susan se abrió en canal, expuso su frustración, rabia, desencanto, preocupaciones y esperanzas. No ocultó nada. Con cada escena que narraba, por íntima que fuera, sentía que un peso invisible se iba aligerando. La animó el comprobar que su madre no la interrumpía, que la dejaba explayarse y sanar. Porque eso era lo que estaba haciendo: sanar su mente y su corazón. Una cura de limpieza absoluta. Sus sueños eróticos, la propuesta de James de tener un matrimonio abierto a otras experiencias sexuales, contratar a un hombre para que la sedujera y cómo ella sucumbió a lo que nunca hubiera imaginado. 
 
    ―No fue por despecho ―quiso aclarar―. Es más, él tenía sus dudas. Fue como si se me hubiera caído una venda que me tenía ciega al matrimonio que en realidad tengo. 
 
    ―Una mierda de matrimonio. 
 
    ―Así es. 
 
    Lauren había ido asimilando cada revelación de su hija, o lo intentaba; pero necesitaba más datos. 
 
    ―Háblame de él. ―La sonrisa que iluminó el rostro de su hija ya le adelantó lo que iba a escuchar. 
 
    Susan se extendió con voz dulce al hablarle de Alex, de su forma de tratarla, de lo que le transmitía, de sus planes de trabajo. 
 
    ―Ni de adolescente te he visto tan ilusionada con un chico. 
 
    ―Solo nos hemos visto en persona ese día. Los demás han sido charlas por teléfono. ―Suspiró con los ojos cerrados―. Esto es una locura. 
 
    ―Sí, solo un día juntos. ¡Pero qué día! Y eso que sé que te has guardado detalles, ¡gracias a Dios! 
 
    ―¡Mamá!  
 
    ―Que sí, que sí. ¡Qué calor hace! Necesito un trago, y tú también. No te muevas de aquí. 
 
    Como si le fuera la vida en ello, Lauren salió del invernadero y cruzó el jardín para adentrarse en el porche e ir al salón que daba a esa zona de la casa. Se hizo con dos vasos de cristal tallado y hielo, titubeó entre un Wild Turkey o un Pappy Van Winkle’s 23 años. Se decidió por el último, la ocasión merecía su mejor burbon. 
 
    ―Esto nos aclarará las ideas ―aseguró, de vuelta con su hija, mientras servía la bebida―. Además, ya sabes que este es el secreto para mantenerse joven y activa, en todos los aspectos. ¿Lo pillas? 
 
    ―Si tú lo dices ―concedió Susan después de paladear el añejo líquido. 
 
    ―Cuando tu padre y yo queremos revivir la fogosidad de nuestros años jóvenes, que no hace tanto ―apuntó, con un brillo de malicia en los ojos―, nos metemos en el jacuzzi y… 
 
    ―¡Por Dios, mamá! Lo último que quiero saber es vuestra vida sexual. ¡Qué vergüenza! ―cortó rápido la descripción que quería hacer su madre.  
 
    ―¡¿Cómo crees que os tuvimos a ti y a tu hermano?! ¿Hablando por teléfono? De verdad, hija, siempre fuiste un poco mojigata; pero me alegro de que hayas cambiado. 
 
    ―¡¿Te alegras de cómo estoy?! 
 
    ―¿Estás feliz? 
 
    Susan no se creía la surrealista conversación que mantenían. Se supone que no era así como su madre tenía que haber reaccionado. Tendría que haberse escandalizado, recriminarle que hubiera estado con otro, temer por sus nietos y mil consideraciones más. No obstante, prefirió centrarse en su pregunta y ver cómo acababan.  
 
    ―Pues sí y no. Estoy hecha un lío. 
 
    ―Es lógico que estés confusa. Ha sido todo muy rápido, muy imprevisto. Y tu marido… Vaya, vaya sorpresita con el abogado. ―Se quedó mirando el hielo de su vaso. Valoraba si merecía la pena decirle lo que de verdad pensaba. No quería añadir más angustia a la incertidumbre de su hija. Sabía que vendrían tiempos malos, y no quería que se alejara por un comentario que la hiriera. 
 
    ―Te lo has tomado con mucha calma, mamá. Eso sí que me sorprende ―admitió. Sentía que un agradable calorcillo le recorría las venas, efecto del alcohol. 
 
    ―¿Esperabas que me rasgara las vestiduras? ¿Crees que me he quedado antigua? ―Lanzó un suspiro de resignación―. Te diré cómo lo veo. 
 
    ―Por favor. 
 
    ―Hubiese aparecido o no Alexander, tu matrimonio ya estaba condenado desde el momento que no accediste a su capricho. Piensa que cuando tu marido te lo propuso en ese local, él ya había pasado por ello. ¿Me explico? ―Susan asintió al planteamiento de su madre, que ella también se había hecho―. Me juego mis rosales a que si quería compartirlo contigo no era por ti, sino exclusivamente por él. Porque le gustó esa vivencia y no quiere renunciar a repetirla. Porque tú eres su excusa perfecta para repetirla todas las veces que se presente o que él provoque. Y conociéndote como te conozco, tú no habrías pasado por ahí. Lo sé. 
 
    ―Tienes toda la razón. Yo no permito, no concibo, un matrimonio de tres. No. 
 
    ―Por eso, lo vuestro estaba sentenciado. 
 
    Madre e hija se quedaron en silencio, meditando una las palabras de la otra. 
 
    ―Tengo que preguntártelo, Susan. ―Esta levantó la mirada de sus manos hasta los azules ojos de su madre; cuando la llamaba por su nombre, el asunto era serio―. Sinceramente, creo que solo tienes una salida. ¿Te vas a divorciar? 
 
    ―Me preocupan mis hijos, mamá. Están en una edad complicada. 
 
    ―Tonterías ―comentó con decisión―. Peor es vivir en una casa donde se respira un mal ambiente. Que vean las malas caras de sus padres, sus enfrentamientos. Eso sí que es traumatizante. 
 
    Susan admitía que no le faltaba razón a su madre. Evitarles un clima hostil era fundamental para ella. Aun así, una duda la asaltó de improviso. 
 
    ―¿Y si no me divorcio? ¿Y si espero a que ellos ya estén en la universidad? De ese modo estarían fuera, sería más fácil para ellos ―proponía con poca convicción. 
 
    ―No te engañes. ¿Cuánto tiempo crees que podrías soportar vivir bajo el mismo techo del hombre que te engaña? Ya te lo digo yo: lo justo para que recoja sus cosas. Si lo que no sé es cómo no lo has echado ya, después de todo lo que sabes. 
 
    Susan dejó el vaso sobre la mesa y se levantó. Con paso errante, anduvo entre las mesas altas llenas de plantas. Oyó que su madre la seguía. Era el momento de tomar una decisión. La palabra «divorcio» ya sonaba en su mente desde aquella aciaga cena. Quiso negar lo que su corazón le decía desde entonces: que el amor se había acabado. Era el momento, por ella misma. Resuelta, se giró a su madre. 
 
    ―Pediré el divorcio. 
 
    ―Menos mal. ¡Qué alivio! 
 
    ―¿Alivio? No te entiendo, mamá. 
 
    ―Hija, por fin se va a terminar el teatro que llevo aguantando de tu marido durante años con eso de que le gusta todo lo que cocino. 
 
    Susan no se creía lo que escuchaba. 
 
    ―¡¿Cómo?! ¡¿Lo sabías?! 
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    A pesar de las cuatro horas transcurridas desde que abandonó la casa de sus padres, que se le hacían el doble o el triple, todavía seguía sorprendida por la conversación mantenida con su madre. No solo por el hecho de haber callado durante años ante la pantomima de James de lo buena cocinera que era, cosa cierta, sino de que todo le gustaba, cuando ella sabía que había platos que aborrecía. «Sí que ha aguantado», pensaba con admiración refiriéndose a su madre, no al cabrón.  
 
    ―Si Charis se entera de que yo también lo llamo así, me… 
 
    ―¿Decías algo? 
 
    ―Nada ―contestó con soltura y rapidez. 
 
    ―Me había parecido. 
 
    ―Intentaba recordar la letra de una canción. 
 
    Ese intercambio rápido de frases, secas, había sido la tónica desde que se despidieron de los padres de Susan y de sus hijos, que habían aceptado encantados la propuesta de su padre de quedarse con los abuelos, seguros de que estos les consentirían lo que quisieran. Una vez que llegaron a casa, James se encerró en el despacho con la excusa de revisar unos expedientes, y Susan se arrellanó en el sofá simulando interés por el programa que había sintonizado en la televisión, cuando la verdad era que su mente se hallaba lejos de allí. 
 
    La conversación entre madre e hija había sido larga y fructífera. Para Susan, saber que tenía el apoyo de sus padres, incondicional, era básico a la hora de afrontar su futuro. No porque lo necesitara para dar ese paso adelante, sino por la estabilidad emocional que le proporcionaba. A Lauren no le importaba en absoluto la repercusión que tuviera entre sus conocidos el divorcio de su hija. Si salía a la luz el verdadero motivo, que saliera; ni era la primera ni sería la última. «El problema lo tiene James, no tú, y en todos los sentidos», había asegurado con una determinación que emocionó a su hija. 
 
    Lauren la tranquilizó sobre el tema de la custodia de los hijos, por ese particular no tenía nada que temer. Tampoco económicamente. La separación de bienes que regulaba el matrimonio, blindaba su patrimonio. El único que perdía era él. «Para ser abogado, no parece tan listo. Piensa con la bragueta, no con la cabeza o el corazón», definió con regodeo a su yerno. Sí hizo hincapié en que tuviera mucho cuidado de que no la pillara viéndose con Alexander. Si el abogado le ponía un detective, y este sacaba fotos de los dos, era posible que quisiera chantajearla con hacerlas públicas, o acusarla de adulterio. Como ninguna de las dos dominaba esos asuntos legales, y una posible extorsión alteró mucho a su hija, Lauren la calmó al decirle que ella misma se encargaría de buscar asesoramiento en el mejor bufete del país. Solo la advertía de que actuara de forma precavida, nada más. 
 
    Susan sonrió a su imagen en el espejo. Le gustaba lo que veía, no solo se trataba del nuevo corte de pelo o el vestido sexy que llevaba puesto, el cambio iba mucho más allá, más profundo. Era sentirse una mujer fuerte y segura de sí misma, de su valía como persona autónoma que no necesita apoyarse en otra para vencer las dificultades que trae la vida. James había conseguido su objetivo: que cambiara, aunque no en el sentido que él pretendía; pero eso aún no lo sabía. 
 
    ―Una mujer empoderada. 
 
    ―¿Sigues con la letra de esa canción? 
 
    ―Cosas mías ―comentó sin darle importancia mientras se ponía en las muñecas unas gotas de su perfume preferido. 
 
    ―¿Te falta mucho? 
 
    Se giró a su marido, que miraba con ceño fruncido la hora en su caro reloj de muñeca que ella le había regalado en las últimas fiestas navideñas. Sin proponérselo, pensó que él le había regalado unos pendientes de oro blanco con perlas. Una idea malvada le revolvió las tripas. «¿Y si son de plata con un baño de rodio y las perlas son falsas? Los llevaré a un perito, por si el muy cabrón se ha reído de mí». La duda, hiriente a su pesar, le endureció la voz en su respuesta. 
 
    ―Estoy lista. 
 
    ―De acuerdo. Te espero en el coche. ―La miró de arriba abajo en silencio, sin dejar entrever ninguna reacción al detallado escrutinio. Sin más, se giró y salió del dormitorio. 
 
    A Susan no le apetecía esa salida nocturna. James la había sorprendido pidiéndole a sus suegros que hicieran de canguro esa noche, pues había reservado mesa en el restaurante favorito del matrimonio, quería compensarla por haber estado tan ocupado en las últimas semanas, explicó mientras le pasaba un brazo por la cintura. «Yo sé en qué has estado ocupado, cabrón», pensó en ese momento, deshaciéndose con habilidad del agarre. Su padre, ajeno a lo que sucedía en la pareja, aceptó encantado el encargo. Susan, que se negó en principio, no tuvo más remedio que claudicar ante la insistencia de su zalamero marido, al que más le habría valido dedicarse al mundo de la escena, le dijo en un susurro Lauren a su hija en el momento de la despedida. 
 
    Cogió el bolso y guardó en él su iPhone, al que no perdía de vista ni un segundo, y por muy buenas razones. Durante su encierro con el pestillo echado en el cuarto de baño para ducharse y posterior arreglo, tareas que alargó a propósito solo para fastidiar, intercambió mensajes por WhatsApp con Alex, quien quería saber cómo le iba el día, de nuevo; mensajes que desaparecían al vaciar ella el chat después de cada conversación, por seguridad. Incluso le había cambiado el nombre en su lista de contactos: Nasusa, simplemente era el nombre de Susan al revés con una «a» añadida, para hacerlo parecer femenino.  
 
    Cada vez que hablaban, o se mensajeaban, las palabras fluían y los sentimientos se exponían sin pudor. Ninguno de los dos hablaba de amor. Como si se hubieran puesto de acuerdo no mencionaban esa palabra, quizás para no gafarla. En realidad, no le habían puesto una etiqueta a la relación que tenían. Quizás era deseo; tal vez, lujuria. También cabía la posibilidad de tratarse de dos personas que necesitaban querer y sentirse queridas, y que la suerte había cruzado sus caminos. Como fuere, había una especie de lazo que poco a poco los anudaba y envolvía, más allá de lo carnal, y al que, por cautela o temor, preferían ignorar y dejar en un segundo e íntimo plano. 
 
    Verbalizar su deseo de divorciarse había conseguido que se reafirmara más en su decisión. Mientras bajaba la escalera, la asaltaban numerosos recuerdos de sucesos a los que hasta hoy no les había dado mayor importancia. El último hacía solo unos minutos, cuando él ni siquiera comentó nada sobre su aspecto. No es que le importara, a estas alturas le sobraba ya cualquier halago, pero era una muestra del desapego. Recordó frases y gestos despectivos que la infravaloraban como esposa y como madre; en definitiva: como mujer.  
 
    Antes de entrar en el garaje, se enderezó y alzó el mentón. No iba a permitir que la tristeza, o la angustia por el fracaso de su matrimonio, se adueñara de ella.  
 
    ―Ya era hora. ―La recibió con aspereza en el interior del Mercedes. 
 
    ―Vamos bien de tiempo. ―Una idea se le hizo presente a Susan como un fogonazo―. ¿Acaso nos espera alguien? ¿Una invitación inesperada? 
 
    James sujetó con fuerza el volante y accionó luego el mecanismo que abría la puerta del garaje. Sonrió al adivinar la intención de la última pregunta. 
 
    ―¿Te habría gustado invitar a alguien? ―le devolvió con ironía. 
 
    ―Por supuesto que no ―mintió a medias. Lo que le hubiera gustado es que su pareja fuera otra: Alex. 
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    La cena transcurría sin pena ni gloria.  
 
    Susan seguía sin encontrar sentido a la repentina invitación. Con disimulo había dejado caer, entre plato y plato, que le resultaba una cita extraña, no porque no salieran a cenar solos en muchas ocasiones, sino por lo precipitada, por no haberle preguntado si quería o no; al fin y al cabo, ni estaban de aniversario, ni había nada que celebrar ni, mucho menos, eran novios o algo por el estilo. «Quería sorprender a mi mujercita», justificó él, con una sonrisa de oreja a oreja y la copa alzada. La conversación, a veces forzada, giró en torno a su trabajo, la mayor parte del tiempo, y a los futuros estudios de los hijos.  
 
    A Susan no le pasó por alto el matiz de que no hiciera ninguna alusión a las vacaciones familiares que todos los años disfrutaban, pues ya se acercaba la fecha. Siempre había sido una divertida discusión llegar a un acuerdo los cuatro a la hora de elegir un destino, o dos, como había sucedido en más de una ocasión. Sin embargo, como si existiera un acuerdo tácito, ninguno de los dos había sacado el tema. Curioso, se dijo. 
 
    Un tema en el que James sí quiso entrar fue en el que menos le apetecía hablar a ella con él: el informático. 
 
    ―Hay que ver que no me has dicho nada del técnico que fue a reparar el ordenador ―tanteó James, antes de llevarse la tercera ostra a la boca. 
 
    Susan, que controló cualquier expresión corporal como si fuera una profesional en ese arte, o alguien acostumbrado a disimular sus emociones, degustó una porción de su tosta de aguacate y salmón ahumado. Se limpió con cuidado las comisuras y respondió después de beber un sorbo del fresco chardonnay californiano de las montañas de Santa Cruz. 
 
    ―Qué hay que decir. Hizo su trabajo, y punto ―le aclaró mientras paseaba la vista por el concurrido restaurante. Quería dar la impresión de desinterés. 
 
    ―¿Realmente hizo… su trabajo?  
 
    Susan clavó sus ojos de un intenso verde oliva en los de su marido, negros como pozos sin fondo. Sabía lo que él buscaba, que se delatara; pero no lo iba a conseguir. Por nada del mundo le iba a dar la satisfacción de que tuviera un motivo para coaccionarla, o lo que fuera que pretendiera, que seguro no era nada bueno. 
 
    ―Funciona el ordenador, ¿no? 
 
    ―Las mujeres os soléis fijar cuando un tío es atractivo. No irás a decirme que no te lo pareció ―volvió a la carga, igual que un perro que se resiste a soltar su presa, obviando la pregunta lanzada por ella. 
 
    Susan sonrió. Qué ganas de abofetearlo con la verdad, pero se le ocurrió una respuesta mejor. 
 
    ―Sí que lo era. Pregúntale a Charis, que estaba conmigo, por poco se vuelve loca. 
 
    La mentira a medias hizo que James, contrariado, se bebiera de un trago todo el contenido de su vaso recién rellenado. Susan tomó nota mental de avisar a su amiga, por si él le preguntaba.  
 
    ―Por cierto ―atrajo Susan la atención de él―, cuando fui a pagarle me dijo que ya lo habías hecho tú. ¿Es cierto? 
 
    Si las miradas matasen, habría dos cadáveres sentados a la mesa.  
 
    James rechinó los dientes por la duda de si la pregunta era figurada o no. Le carcomía las entrañas no saber si el hijo de puta se la había follado. Arrojó la servilleta sobre la mesa con malos modos. 
 
    Susan lo miraba con los ojos entrecerrados. Eran dos lobos a punto de atacarse, dando vueltas sobre el filo de un cuchillo a la espera de ver quién daba la primera dentellada. Los deseos de vomitar ante tanta falsedad casi estuvieron a punto de cumplirse, lo cual le vino de perlas para quitarse del medio con la excusa de ir al baño. 
 
    James, por su parte, hacía grandes esfuerzos por mostrarse relativamente comunicativo y cariñoso, actitudes que cada vez se le dificultaban más. El empeño por mantener la imagen ante el bufete, amigos y familia de un matrimonio estable terminaría provocándole canas prematuras, se lamentaba. Suerte que tenía a Jessa para dejar ir sus frustraciones, tanto las maritales como las sexuales. 
 
    Llamó al camarero y pidió la cuenta. Durante la espera, no pudo evitar que acudieran a su mente diversas imágenes de lo vivido el miércoles por la noche en la discoteca donde contrató al maldito estríper. Jessa, su marido y él se fueron a un reservado con dos mujeres que tomaban unas copas, a pesar de él haberse negado al principio. Sin embargo, la tentación fue tan intensa que anuló su poco colaboradora voluntad. El desenfreno sexual de una de ellas, la pelirroja, todavía lo excitaba. Prueba de ello era que su miembro empezaba a ponerse erecto. Rememoró sus pechos, abundantes, y su sexo depilado y carnoso. Un carraspeo ronco sacudió su garganta. 
 
    Se hizo la pregunta que llevaba meses haciéndose: ¿por qué no podía tener con su mujer lo mismo que tenía con otras?, ¿por qué no podía disfrutar de una felación bien hecha?, ¿por qué debía renunciar al sexo anal? Eran un matrimonio, y en un matrimonio todo estaba permitido. Obvio que debía haber consentimiento por ambas partes, pero si una se negaba, había medios para convencerla. Además de la persuasión, existían juguetes eróticos, lubricantes sexuales, dilatadores anales, vídeos y más fórmulas para que la persona obtusa se liberara de ridículos tabúes que no hacían feliz a su pareja.  
 
    Examinó la factura, que acababa de dejarle el camarero, y al observar que no había ningún error, extrajo su American Express de la cartera para pagar. Volvió al hilo de sus pensamientos, a la espera de que le ofrecieran el datáfono para usar la tarjeta de crédito. Sí se había fijado en el entallado vestido de seda de su esposa y en la provocativa abertura lateral que tenía, ¡cómo no verlo! Pero quería castigar su anticuado comportamiento sexual con indiferencia. Cuánto le habría gustado haberla tumbado en la cama, hundirse en ella hasta que gimiera y, justo en el momento que estuviera a punto de llegar al orgasmo, retirarse del interior de su cuerpo y terminar en su boca. La recreación en su mente era tan vívida que su miembro recuperó con creces la erección anterior. No obstante, pronto se vino abajo; Susan jamás accedería a hacer realidad sus fantasías, y él no estaba dispuesto a renunciar a ellas.  
 
    Aun así, no desistía de poner a su esposa a cuatro patas y embestirla desde atrás. Aunque tuviera que emborracharla o… La idea de administrarle una pastilla que la durmiera hizo que le brillaran los ojos. ¡¿Cómo no se le había ocurrido antes?! Además, ¿y si resultaba que el cambio de imagen iba más allá? Quizás ella no se atrevía a decirlo, y el vestido sexy que se había puesto era una insinuación. Sonrió al empezar a maquinar una… ¿travesura? 
 
    ―Será divertido comprobarlo y ver también qué lleva debajo ―musitó, sin prisa por que Susan regresara, así podía perfilar una estrategia. 
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    Mientras James cavilaba sobre cómo tener éxito en lo que tramaba, Susan se demoraba en el baño.  
 
    Después de cumplir con la necesidad fisiológica que demandó el haber bebido más de lo que acostumbraba, se lavó las manos y atusó el cabello. Se había quedado mirando su reflejo en el espejo veneciano del estiloso aseo de señoras. Le gustaba su nueva imagen, y no solo la exterior, que saltaba a la vista para quien la conociera, sino también la interior, que era la más importante y vital para ella.  
 
    No le apetecía volver a la mesa. En realidad, para qué engañarse, no le apetecía «la compañía» que le esperaba sentada a la mesa. Por millonésima vez, se preguntó en qué momento concreto se le había vuelto tan indeseable la presencia de su marido. Sabía que no era a raíz de conocer a Alex. No. Esa «intolerancia», por llamarlo de alguna manera, se había ido cociendo en su interior a fuego lento y durante mucho tiempo. No tenía dudas.  
 
    Quizás al principio fue un sentimiento clandestino, como una molestia apenas perceptible y que no sabes de dónde viene, dónde duele. Sin embargo, ahora… Ahora era una balsa de emociones que amenazaba con desbordarse en cualquier momento, y no existía poder humano que pudiera impedir la catástrofe que se avecinaba. 
 
    Justo buscaba una respuesta al dilema cuando sonó su móvil. Miró la pantalla y sus ojos se iluminaron con la luz de unos fuegos artificiales de mil colores.  
 
    Sin pensarlo, entró en uno de los cubículos y se encerró en él, con el pestillo echado para que no la interrumpieran. Bajó la tapa del inodoro y se sentó en ella. Se mordisqueó el labio inferior, nerviosa como una quinceañera que acude a la cita clandestina con su primer amor. Pulsó la pantalla y respondió a la llamada. 
 
    ―Hola, Nasusa. 
 
    ―Creo que no me acostumbraré nunca a ese nombre, princesa. ¿De verdad no había otro más… viril? 
 
    La risita de Susan sonó nerviosa, feliz. 
 
    ―Ya sabes que es tu nombre clave. Por si me espían el móvil. 
 
    Al otro lado del teléfono, tumbado en el sofá del salón y con el sonido del televisor en silencio, Alex cabeceó a un lado y otro, sonriente. «¡Carajo con la chamaca!», dijo para sí con una de sus típicas exclamaciones cubanas. ¿Qué tenía esa mujer que lo hacía sentir como si fuera un adolescente con las hormonas revolucionadas? Sin duda, quería descubrirlo; aunque, ¿no sería mejor que el misterio no se desvelase? Lo dejaría estar, por el momento. 
 
    ―Ya, ya. Dime, ¿cómo va la cena, princesa? ¿Se está comportando educadamente?  
 
    La pregunta no era casual. Tenía un mal presentimiento que iba más allá de una posible discusión de pareja. Él era un hombre muy intuitivo, y la experiencia le había enseñado a escuchar esa vocecita interior que, en ocasiones, por suerte habían sido pocas, le advertía de un posible peligro, por ilógico que pudiera parecer. 
 
    ―Se está comportando como el cabrón que es. Ni más ni menos. ―Cruzó las piernas y balanceó en el aire el pie derecho―. Se muere por saber si hiciste tu trabajito. 
 
    ―No me gusta que lo llames así. No fue un trabajito, en absoluto, y lo sabes. ―Se incorporó en el sofá para quedar sentado. El cargo de conciencia que tenía por haber aceptado la proposición del capullo, así lo denominaba él, le martirizaba. 
 
    ―Lo sé, y ya lo hemos hablado. ¿Vale? ―El tono de voz Susan no admitía réplica. Habían tratado el tema y había quedado todo claro entre ellos. Punto. No obstante, ella sabía cuánto le mortificaba. 
 
    ―Vale. Cambiando de tema, ¿qué te has puesto? ¿Vestido o pantalón? 
 
    Susan se rio con ganas. Le parecía estar en una cita telefónica con un desconocido. 
 
    ―Esto suena a sexo por teléfono. 
 
    ―Sí, a la calentura de dos jovencitos inexpertos ―apostilló Alex. 
 
    ―Yo no diría inexpertos. Al menos en tu caso, cubanito. ―Balanceó los hombros con coquetería, como si estuviera viéndola. 
 
    Alex tragó saliva. 
 
    ―Te salvas porque no estoy a tu lado ―le aseguró con voz ronca. La risita que escuchó lo descentró por unos segundos de lo que realmente quería decirle―. Escúchame. 
 
    ―Te escucho. 
 
    ―No se trata de lo que yo sepa hacer, sino de lo que tú me inspiras. Que es mucho y variado, te lo aseguro. ¡Chute mierda! 
 
    Susan analizaba en silencio las palabras de él. Eran muy reveladoras. También eran generosas, pensó, pues le daba todos los créditos, cuando los dos sabían la realidad. La ponía a la altura de una diosa de la seducción, lugar en el que ella ni había estado ni estaría jamás, se dijo con resignada convicción y cierta tristeza.  
 
    De pronto, el móvil empezó a sonar de nuevo, pero con una melodía diferente. Miró la pantalla con incredulidad, pues no se había percatado de que la línea se había cortado: una videoconferencia. 
 
    ―Esto es nuevo ―respondió, a la par que se pasaba una mano por la frente. 
 
    ―Alguna vez tenía que llegar. Y este es un buen momento. 
 
    Susan y Alex se miraban, se examinaban con ojos chispeantes, contenidos. 
 
    ―Francamente, no sé por qué no lo hemos hecho antes ―confesó Alex, la vista fija en el hermoso rostro de ella. 
 
    ―Es verdad. 
 
    ―No he querido presionarte. 
 
    ―Yo tampoco. 
 
    ―Lo que te he dicho antes, que tú me inspiras, es cierto, Susan. Cualquiera puede conocer la teoría, pero a la hora de llevarla a la práctica hay que sentirla, la otra persona te tiene que… motivar. Y tú no te haces idea de cuánto me motivas, preciosa. 
 
    El teléfono temblaba en la mano de Susan, por lo que la imagen que recibía Alex era un poco vacilante, incluso desenfocada a veces. Al segundo de realizarse la conexión, se percató de los cambios de ella; pero primero había querido disipar cualquier duda que sus palabras, nacidas del corazón, le hubieran producido. 
 
    ―Estás preciosa. El maquillaje, ese nuevo corte de cabello. Me gusta el cambio. ¿Hay más sorpresas? ―Le hizo un guiño juguetón y cargado de sensualidad. 
 
    Los nervios de Susan dieron paso a un cosquilleo excitante y muy agradable. Le gustaba que él hubiera dado el paso de verse, aunque fuera por la pantalla del móvil. A pesar de que tenía grabado su rostro en la mente, no lo recordaba tan guapo, tan atractivo, tan… «¡Ay, Dios!». 
 
    ―Me gusta lo que veo ―eludió la pregunta de él, ya que, de pronto, el vestido que llevaba puesto le parecía que era demasiado atrevido. ¿Qué pensaría él si viera que llevaba prácticamente una pierna al aire? Le preocupaba lo que opinase de ella, y esa era otra prueba de lo mucho que él le importaba. 
 
    Alex no insistió. Movió el móvil para enfocar la habitación en la que estaba. 
 
    Susan no perdía detalle de la pantalla. Veía un amplio cuarto de estar decorado de forma minimalista. Un confortable sofá burdeos de cuero se hallaba en el centro, en frente había una enorme pantalla plana de televisión sobre una mesa baja de madera, y detrás de esta un mueble librero que ocupaba toda la pared. Al girar la pantalla vio un par de sillones a juego con el sofá, un equipo de música y una mesa, también de madera, oscura, con cuatro sillas a su alrededor en el extremo más alejado. Tuvo la impresión de que era un lugar acogedor, de los que invitan a descansar. 
 
    ―Me gusta ―le dijo, con una sonrisa que decía mucho más que esas dos simples palabras. 
 
    ―Es sencillo, funcional. Pero quizás esto te guste más, preciosa. 
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    Susan iba a contestar, pero enmudeció cuando la pantalla empezó a mostrar el tonificado torso de Alex, recostado de nuevo, en un recorrido lento y detallado. Observó que tenía desabrochado el botón del pantalón vaquero, ligeramente abierta la cinturilla. Un camino de vello oscuro y suave se perdía bajo el tejido. Se humedeció los labios, conocía el terciopelo de esa piel, incluso le pareció que se le llenaba la boca con su sabor. Sí, ella, tan renuente a experimentar en el sexo con su marido y tan cohibida, había besado y acariciado cada rincón del cuerpo de Alex como jamás hizo con el cabrón que la esperaba en el restaurante. Y, por si esto fuera poco, con un hombre que acababa de conocer. Estos pensamientos iban por libre, sin ser muy consciente de ellos, cuando vio que los estilizados dedos de Alex bajaban la cremallera del pantalón, dejando ver el pubis. 
 
    ―Creo que te has quedado a oscuras, princesa. 
 
    Susan, fija la vista en la pantalla, alzó la mano derecha y empezó a tantear la pared hasta encontrar el pulsador automático que activaba la luz. 
 
    ―¿Quieres que siga? ―preguntó él con ironía. 
 
    Susan frunció el ceño. Había caído en la trampa. 
 
    ―Será mejor que no. 
 
    ―No me importa, pero procura no babear encima de la pantalla. 
 
    ―Eres un demonio ―dijo Susan entre dientes, apartando el móvil un poco de su rostro. 
 
    ―Y tú eres preciosa. ―Alex volvió a enfocar su cara―. Ahora te toca a ti. 
 
    ―¿El qué me toca? 
 
    Alex se carcajeó por el juego de palabras que ella, sin pretenderlo, le había propiciado. 
 
    ―De entrada, sería el hombre más feliz del mundo si pudiera tocarte. ―Una vez más, se quedó extasiado con la bella sonrisa de ella. Inhaló profundo y continuó―. Pero como no es posible ahora mismo, me contentaría con verte entera. Saber qué hay por debajo de esos preciosos hombros. 
 
    De manera que ese era el juego, se dijo ella con ganas de hacerle rabiar. 
 
    ―El otro día tuviste muy buen plano de lo que hay más allá de estos hombritos ―le coqueteó con un sexy balanceo. 
 
    Alex dudó entre insistirle o no. Se moría de ganas por ver cómo iba vestida, el nuevo corte de cabello le inspiraba que ese no era el único cambio. Sin embargo, no quería forzarla a nada que ella no pudiera disfrutar también. Sin saberlo, su expresión se había vuelto seria. 
 
    ―¿Te has enfadado? ―quiso saber Susan ante su aspecto grave. 
 
    ―¡¿Qué?! ¡No! ―Se pasó una mano por el cabello―. Solo pensaba que no quiero que hagas nada que tú no desees. Que quizás te he pedido demasiado. Olvídalo. ¿De acuerdo? 
 
    Susan asintió. Se reservó decirle que, lejos de haberle molestado su petición, ¡le había excitado! Y que ella haría todo lo que él le pidiese. Este último pensamiento la sorprendió. Quizás exageraba. O quizás no tanto. Pestañeó un par de veces, rápido, y se centró en el aquí y el ahora. 
 
    ―Ya ves que estoy en un baño. Un sitio poco glamuroso, pero… ―habló con voz sinuosa―. Esto es lo que hay, A…lex. 
 
    Susan, vigilando la pantalla para no salirse del encuadre, empezó a enfocar su cuerpo en silencio y despacio. Quería llevar al cubano al límite, y esperaba conseguirlo. 
 
    Alex se enderezó en el sofá para quedar sentado, expectante. Ella lo estaba torturando, lo que no le importaba en absoluto. Observó que el vestido se ceñía a su busto a la perfección, además del generoso escote de pico que, no lo dudaba, habría atraído todas las miradas del restaurante como hipnotizaba la suya. El estampado le afinaba la cintura y marcaba sus caderas de tal forma que invitaba a acariciar las sinuosas curvas. Sin embargo, su temple se vino abajo cuando… 
 
    ―¡Chute mierda! ¡Párate ahí! 
 
    ―No sé por qué me lo imaginaba ―comentó Susan con suficiencia, intentando contener la risa. 
 
    Alex examinaba cada milímetro de la piel expuesta del muslo. La abertura lateral del vestido era muy atrevida, ¡muy alta! Tan alta que necesitó como el respirar hacer la pregunta que le encendía. 
 
    ―¿Llevas ropa interior? Dime que sí, o corro hasta donde estás y te secuestro. 
 
    Susan, que se echó a reír con ganas, enseguida amortiguó la risa con una mano. No quería llamar la atención de quien estuviera fuera, pues había oído correr el agua en uno de los lavabos. Ya calmada, deslizó el tejido a un lado a medida que lo subía un poco. Una fina tira de encaje negro quedó al descubierto. 
 
    ―Conste que, si decides secuestrarme, no opondré resistencia ―aseguró mientras metía el índice bajo el delgado elástico y jugueteaba con él como si fuera a bajárselo. 
 
    ―La maldad humana no tiene límites ―sentenció Alex con los ojos entrecerrados e intentando contener la tremenda erección, que se estaba volviendo dolorosa―. Pues que conste también que este sufrimiento adrede, porque lo estás haciendo para martirizarme, tendrá consecuencias. 
 
    ―Menos lobos, Caperucita ―lo provocó, aún más al dejar ver el delicado encaje que apenas cubría su sexo.  
 
    ―¡Carajo con la chamaca del demonio! 
 
    Susan estaba disfrutando del poder que tenía sobre él. No había fingimiento ni exageración en las reacciones de Alex; al contrario, por cómo había sido su único y largo encuentro sexual, sabía que se estaba conteniendo mucho. Por eso, porque no quería ser una perra, cambió el enfoque hacia sus zapatos. 
 
    ―Gracias, pero no creas que lo mejoras ―admitió él, moviendo la cabeza a derecha e izquierda. 
 
    ―¿No? 
 
    ―En absoluto. Tengo debilidad por los zapatos de tacón de aguja. Si supieras cómo me ponen, y más esos que llevas, dejarías de enseñármelos. 
 
    ―Eres un exagerado. 
 
    ―Sí. Ya me lo dirás cuando nos veamos. 
 
    Susan, que había vuelto a poner el teléfono frente a ella, sonrió. 
 
    ―Sé lo que estás pensando ―afirmó él ante el silencio de ella―: que eso no va a suceder. Y te equivocas. Solo hay alguien que puede impedírmelo. 
 
    Susan se mordisqueó el labio, nerviosa, ansiaba saber, pero no quería mostrarse tan descaradamente anhelante. ¡Qué tontería, como si no fuera evidente! Incluso así, preguntó. 
 
    ―¿Quién? 
 
    ―Tú. Tú y solamente tú, preciosa. 
 
    ―Yo no voy a… ―La entrada de una notificación en el móvil interrumpió lo que iba a decir. Tecleó la respuesta con rapidez―. Es James, dice si me he muerto en el baño… Se creerá gracioso. 
 
    Se enfrió la complicidad que compartían. Alex, que seguía teniendo un mal presentimiento, quiso saber en qué restaurante estaban. Cuando ella le dijo el nombre, lo ubicó mentalmente al segundo. 
 
    ―¿Vais a ir a otro sitio después? 
 
    Susan resopló. Había perdido la noción del tiempo, de acuerdo, entendía que su marido quisiera saber si se encontraba bien; sin embargo, la urgencia de él para que no se demorase más, hizo que sospechara si no tendría algún plan oculto. 
 
    ―No sé si él querrá ir a tomar una copa, pero a mí no me apetece ―aseguró con la firmeza de quien no se va a dejar convencer de lo contrario―. Esta salida ya ha sido lo suficientemente rara. 
 
    ―¿Y eso? 
 
    ―Por lo extraño. Hoy comimos con mis padres ―le puso ella en antecedentes―. Y de pronto, sin contar conmigo, dijo que la cena era una sorpresa para compensarme por lo ocupado que había estado, o algo así. Todo mimoso, el marido galante y que solo desea satisfacer a su mujercita ―comentó con retintín―. No me lo trago. ¡Tú y yo sabemos qué lo ha tenido ocupado! 
 
    Alex se maldecía por no estar ahí con ella para calmar su rabia con un abrazo que la protegiera del desalmado que tenía por esposo. 
 
    ―Tranquilízate, Susan. Ponle cualquier pretexto, que te duele la cabeza, que te ha sentado mal la cena… Escúchame. Sal, refréscate la nuca y vuelve con él. ―Las tres últimas palabras le patearon el hígado―. Le sueltas una excusa y que te lleve a casa. Punto. 
 
    Susan asintió triste, resignada, antes de cortar la llamada. Salió del cubículo y se dirigió a uno de los lavabos para lavarse las manos. Se refrescó la nuca, con cuidado de no mojarse el cabello, y se sintió mejor, más animada. La frialdad del agua parecía haberle dado un extra de determinación. Sí, eso haría: decirle que la llevara a casa, o ella se pediría un taxi si el cabrón se negaba por querer continuar la fiesta. Sonrió a su doble del espejo y se fue. 
 
    Alex, en el salón de su casa, se quedó pensativo. Ese mal augurio tomaba fuerza tras cortarse la comunicación. Entre las mil posibilidades que se le agolpaban sin orden con diferentes escenarios una destacaba. Tenso, decidió que no podía quedarse a la espera de acontecimientos. Después de calzarse unas deportivas, se puso una camiseta y la cazadora de cuero, que colgaba en el perchero de la entrada. Al vuelo, cogió las llaves de la moto y se marchó. 
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    Detenidos ante un semáforo en rojo, James no daba la batalla por perdida. 
 
    ―Francamente, cariño, podías hacer el intento de ir. Si no estás a gusto, nos vamos. Solo te pido eso ―moduló la voz como si estuviera ante el alegato final del caso más importante de su vida, y esta dependiera de convencer o no al arisco jurado. 
 
    Susan siguió mirando por su ventanilla la húmeda oscuridad que envolvía la ciudad. ¡¿Es que no lo había dejado claro?! ¡Quiero-irme-a-casa!, le había repetido hacía escasos minutos. 
 
    ―Mira, estamos cerca de… 
 
    Susan giró la cabeza a él y lo miró con tal intensidad que no hubo necesidad de más palabras. Satisfecha del resultado, aunque a saber cuánto tiempo duraría el efecto, dirigió la vista al frente, aliviada porque el tráfico se reanudase y estar cada vez más cerca del hogar.  
 
    Hogar… ¿Cuándo había dejado de serlo para convertirse en cuatro paredes y un techo que los cobijaba? La bella connotación que esa palabra tenía para ella, ese lugar que durante años había sido un sagrado refugio, se había convertido en un sitio frío y, de seguir así, extraño. No se trataba de la decoración de la casa: cortinas, muebles, cuadros, que le seguía gustando y no resultaba ningún problema, era «la otra decoración», la que se lleva a cabo con los sentimientos de la pareja que la habita, la que le preocupaba, por lo indiferente que le estaba resultando ya. 
 
    La línea de pensamientos de Susan habría tomado otro camino de haber sabido los que bullían en la cabeza de su marido, quien conducía como un autómata, absorto ante la idea que le confirmaba lo que hacía una hora era solo una hipótesis. 
 
    James aceleró hasta rozar el límite de velocidad. La suerte le sonrió al ofrecerle en verde los siguientes semáforos. Le urgía llegar a casa. Se alegraba de no tener que ejecutar lo que había planeado. De ser posible, no la quería sedada para tener el sexo que él quería, sino con todos sus sentidos bien despiertos. En resumen: dispuesta y entregada. La muda confirmación de que sería así, se la había dado ella misma.  
 
    Cuando ella interrumpió su propuesta de ir a un pub cercano, James había tenido una revelación que todavía lo excitaba. Los ojos con los que ella le silenció brillaban como nunca. En sus pupilas vio deseo, ansia por tener sexo duro. No, esa intensidad no se fingía. Se recriminó mentalmente el haber estado tan torpe al insistir en ir a otro local. Era obvio que ella quería estar con él. ¡Que quiere estar a solas conmigo! ¡Joder! Y no la voy a defraudar. Si ella tiene prisa, yo… ¡Yo voy a reventar!, inspiró hondo. Es mejor que me calme. Ya explotaré en su boca. 
 
    ―¿Estás bien? ―le preguntó mientras acariciaba el muslo semidesnudo de su esposa. Enfiló la avenida que los llevaba a la urbanización privada donde vivían. 
 
    ―Perfecta. 
 
    Miró de reojo la mano de él, quieta en su muslo tras la caricia. Cada célula de su piel se revelaba ante el tacto incómodo y desagradable, pero ella se negaba a apartarse. En un recóndito lugar de su corazón, muy escondido, aún se planteaba si su matrimonio tenía salvación. Comparaba entre las sensaciones que le provocaban su marido y Alex. El resultado era esclarecedor y categórico. 
 
    ―Me alegro ―respondió James, que dio una palmadita cerca de la pelvis de Susan antes de llevar la mano al volante para hacer la maniobra de entrada en la propiedad. Le habría gustado deslizar los dedos por su sexo, calentarla, pero ese placer lo disfrutaría en breve y con calma. 
 
    Activó el mecanismo que abría el garaje, entraron e inmediatamente volvió a cerrarse el portón. Dos puntos de luz, al detectar movimiento, bañaron el lugar con una luz cálida.  
 
    James, que, como un preliminar de seducción, quería hacer el papel de caballero, salió del vehículo para abrirle la puerta a Susan. Sin embargo, ella fue más rápida al apearse y, por lo tanto, se encontraron a mitad de camino al bordear el coche. 
 
    ―Quería ser galante y ayudarte a bajar ―reveló mientras ponía una mano en su cintura y la otra en uno de sus codos. Despacio, la giró hasta quedar ella de espaldas al capó―. He llegado tarde. 
 
    Las últimas palabras de él, susurradas en su oído, le dieron el pie a la respuesta de ella, que se veía acorralada entre el coche y su marido. 
 
    ―Sí. Has llegado tarde. 
 
    James vislumbró una intencionalidad que no le gustó e hizo que se pusiera en guardia. ¿A qué se refería con llegar tarde? ¿A lo que acababa de ocurrir o a alguna otra mierda? Según como él lo veía, tenía dos opciones: preguntar o actuar. Si preguntaba, lo más seguro es que se vieran inmersos en una diatriba que no los llevaría a ningún lado, al menos a donde él quería: la cama. Así que solo quedaba la segunda opción. 
 
    Susan parecía estar inmovilizada por la mirada penetrante de él. No le tenía miedo, ¡por Dios!, pero un instinto primitivo la conminaba a estar alerta. Sin brusquedad, con una sonrisa tranquilizadora que no alcanzaba sus ojos, puso las manos en los antebrazos de él y empezó a apartarlo. Se sintió aliviada al ver que le era devuelta la sonrisa y daba medio paso a la izquierda, donde se encontraba la puerta que comunicaba con el office. 
 
    ―No sé si te lo he dicho. 
 
    ―¿El qué? ―detuvo Susan su plan de huida, intrigada. 
 
    James, que solo le había liberado el codo, la recorrió con la mirada de arriba abajo para, de vuelta del carnal examen, detenerse en el generoso escote unos segundos, que a ella se le hicieron eternos y fastidiosos. 
 
    Aunque la mirada lasciva de él no le gustaba, la curiosidad por saber la respuesta se imponía. 
 
    ―¿Me lo vas a decir? 
 
    ―Pareces ansiosa, cariño. 
 
    ¿Lo parezco?, se preguntó con el ceño fruncido. 
 
    ―Lo que quiero decirte es que hoy estás preciosa. Que con esos pechos tan bien marcados y este vestido tan sexy me tienes a punto de explotar. ―Susan lo escuchaba sin pestañear, no daba crédito. Tan perpleja estaba que no se percató de que él se colocaba frente a ella―. Cuando he visto cómo te cantoneabas al ir al baño, he deseado que este culito sea mío por fin. Y cuando has vuelto, y los tíos del restaurante te han mirado, me he sentido el hombre más feliz del mundo porque este coñito sí que es mío. 
 
    Apenas había terminado de hablar, con la mirada estupefacta de Susan puesta en él y la boca a medio abrir, cuando la empujó hacia atrás hasta quedar su espalda contra el capó del Mercedes. Alzó los brazos de Susan por encima de su cabeza y le sujetó las muñecas contra la chapa con una de las suyas, más grandes y fuertes. Rápido, introdujo la otra mano bajo el vestido. Intentó llegar a sus pechos, pero el tejido, al no ser elástico y quedar muy ajustado, se lo impidió. Gruñó por importancia. 
 
    Con la misma prontitud, palpó el encaje que cubría el sexo de ella y, sorprendido de que fuera un tanga, lo rasgó con prisa. 
 
    Susan se encontraba totalmente expuesta. La presión ejercida en sus muñecas no le permitía defenderse. Alzó las piernas para intentar meter las rodillas en los costados de él, pero solo consiguió acercarlo más a sí, como si eso fuera posible. No se podía creer lo que le estaba ocurriendo. ¿Violación? Claro que no, era su marido. Solo estaba jugando, ¿verdad? Pero y si ella no quería «jugar», ¿qué nombre se le ponía a lo que estaba sucediendo? 
 
    ―¡Suéltame! ¡Me estás lastimando! 
 
    ―No sabes cómo me ha puesto que lleves un tanga. ―Movió los dedos entre los labios íntimos de Susan―. Bien depilado, así me gusta. Tengo que follarte ya. Más tarde me la chuparás. 
 
    ―¡¿Qué?! 
 
    ―Tranquila, lo harás bien. Yo te diré cómo tienes que hacerlo para que me corra en esa boquita tan adorable. ―Gotas de saliva se habían estrellado en el rostro de ella. Se bajó el pantalón y el slip de un tirón, después de tener desabrochado el cinturón. Acelerado, se masajeó un par de veces el hinchado miembro y empezó a pasearlo por la abertura de ella―. Y luego te pondré a gatas para empotrarme en ese culito respingón que siempre me has negado, zorrita mía. ¡Cómo lo voy a disfrutar! ¡Joder! 
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    El asalto de su marido, tan repentino e imprevisto al tomarla por sorpresa, había hecho que no reaccionara para quitárselo de encima. 
 
    ¡Jamás, en su puta vida, él le había hablado de esa forma ni tratado así! ¿De dónde salía esa violencia y ese vocabulario despreciable? No podía apartar los ojos del rostro que seguía hablándole, y al que ella se negaba a escuchar. Los masculinos y agraciados rasgos, que uno de sus hijos había heredado, habían dado paso a otros que no reconocía. Sí era cierto que cuando hacían el amor, él, en su pasión, parecía desfigurarse; pero lo que ahora tenía delante era diferente: un monstruo que abusaba de ella, sin respeto al sagrado vínculo que los unía ni al hecho de ser la madre de sus hijos. 
 
    La furia que iba creciendo en el interior de Susan la hacía jadear al sentir la invasión que se empezaba a iniciar en su abertura, donde, a falta de lubricación, estaba llegando a ser no solo incómoda, sino dolorosa. Soltó un grito de pura desesperación, que al estar tan cerca de uno de los oídos de James, detuvo su faena y le hizo mover la cabeza a un lado y otro, medio aturdido. Acto seguido, flexionó una pierna y le propinó tal rodillazo en la axila izquierda que lo desequilibró, empujándolo hacia delante, momento que ella aprovechó para darle un cabezazo en la nariz. Repitió el rodillazo, esta vez en el costado, y consiguió que él liberara sus manos y se apartara a un lado. Inmediatamente, libre, corrió hasta la puerta que daba acceso al interior de la casa. 
 
    James, un poco abombado por el golpe en la nariz, acababa de aterrizar en el infierno del ridículo desde el más dulce de sus paraísos soñados. ¡¿De dónde coño había salido esa fiera?! Se palpó el rostro por si había sangre. 
 
    ―¡Hay que ser bruta! ―espetó tras comprobar que por suerte no sangraba―. ¡Casi me mandas al hospital! ¡Susan, espera! 
 
    Quiso echar a correr para alcanzarla, pero su ropa caída hasta los tobillos lo hizo trastabillar, y a punto estuvo de darse de bruces contra el suelo. Apresurado, se recolocó el slip y el pantalón y subió la cremallera de este lo justo para sujetarlo en las caderas. Atravesó el office y la cocina como si participara en una maratón, consiguiendo alcanzar a su esposa justo al pie de la escalera, cuando ya pisaba el primer escalón que la llevaría al piso superior. 
 
    ―¡Cálmate, Susan!  
 
    Esta, que los tacones le habían impedido ir todo lo rápido que habría podido, sentía que las piernas le flaqueaban. Inició un forcejeo para que la soltara. Tenía el rostro bañado por las lágrimas. Dolía cómo la había tratado, y se negaba a pensar qué habría sucedido si no hubiese escapado.  
 
    ―¡Por favor, cálmate, cariño! Ha sido un malentendido. Solo un malentendido. 
 
    ―¡¿Un malentendido, desgraciado?! ―rugió Susan, todavía con los antebrazos sujetos―. Suéltame si no quieres que te dé una patada en los huevos, ¡cabrón! 
 
    Si antes fue Susan la que se sorprendió por las palabras gruesas de él, ahora era el turno de James, que la miraba pasmado. Si ella supiera cuánto lo excitaba, se habría puesto a rezar el rosario. 
 
    ―¡Cálmate! Cálmate. Te suelto, claro que sí, pero antes baja el escalón. No quiero que te caigas. Por favor, solo deja que te explique. 
 
    Susan reconoció en su interior que su postura presentaba poco equilibrio, ¡pero ni muerta lo admitiría en voz alta! No quería explicaciones absurdas que, ya de antemano, no iba a creer. Vio que él daba un pequeño paso atrás, al tiempo que la soltaba; pero sin alejar las manos, como si tuviera que cogerla al vuelo en cualquier momento. Observó que tenía los ojos llorosos, y eso sí que la sorprendió. ¿Cuándo fue la última vez que vio llorar a su marido? Hizo memoria. Tuvo que remontarse muchos años atrás, justo los que tenía el pequeño de sus hijos: catorce, al día de su nacimiento. Tiempos muy felices aquellos, se permitió pensar en medio de la ruina que era su vida en ese momento. Como también lo era el aspecto desaliñado que él presentaba: la corbata medio desanudada, la camisa por fuera del pantalón y la chaqueta descolocada. Quizás para otros ojos pudiera tener un toque sexy, salvaje; a ella, y lo pensaba con el dolor que da la decepción, solo le inspiraba fracaso. 
 
    ―Vamos al salón, por favor ―le indicó con una mano, dando un paso en esa dirección―. Solo quiero hablar. Abrirte mi corazón. Por nosotros. Por nuestros hijos. 
 
    Susan dudaba. Después de lo sucedido, ¿de verdad quería saber qué había en el corazón de su marido? Francamente, le importaba una mierda. Pero lo veía tan compungido que le costaba negarse. ¿Qué podía perder? Por otro lado, ¿querría él que ella le abriese el suyo? ¿Estaba preparada para hacerlo? Frunció los labios mientras intentaba llegar a una conclusión. Lo supo rápido. No se trataba de si estaba preparada o no, es que no pensaba hacerlo. Su corazón, y los secretos que guardase en él, ya no le pertenecía a su marido. Una vocecita interior le preguntó si era porque ahora tenían otro dueño: Alex, la respuesta fue ignorarla. Bajó el escalón y echó a andar hacia el salón con la cabeza alta, rápido, desafiante, empoderada, ¡sí!, pero también rota por dentro. 
 
    James la seguía en silencio. Miró el balanceo de sus caderas con deseo obsceno. Un cosquilleo recorrió su insatisfecho miembro. Entre dientes, tomó aire. Estaba decidido a hacer lo necesario para volver a estar entre sus piernas. ¡Lo que fuera! 
 
    Ya en el salón, Susan tomó asiento en el sofá de dos plazas que estaba más cerca de la puerta. La espalda recta y las piernas cruzadas. Se sentía incómoda, desnuda sin la ropa interior. Más por el hecho de que él lo supiera, era como que le llevaba pasos de ventaja a no sabía dónde. Quizás fuese una consecuencia de su puritanismo, o no. 
 
    James sonrió por lo evidente que resultaba su actitud al elegir ese asiento. Ideal si tenía que salir corriendo. De todas formas, no quiso hacer ningún comentario por si estropeaba lo conseguido: mantener una conversación. Se dirigió al mueble en el que había un buen surtido de bebidas y sirvió un whisky doble sin hielo para él y un oporto para ella. No necesitaba preguntarle qué prefería, sabía que no se resistiría a una de sus bebidas favoritas. 
 
    Susan, atenta a cada uno de sus movimientos, aceptó el oloroso líquido y se lo llevó a los labios con avidez. Tenía la boca seca. Lo vio quitarse la chaqueta, lanzarla al sofá y luego dar un buen trago de su whisky, antes de sentarse frente a ella en la mesa baja de centro, con las piernas semiabiertas y dando vueltas entre las manos a su vaso sin dejar de mirarlo. Irradiaba desamparo. ¿Estaría fingiendo? 
 
    ―En primer lugar. Perdóname. ―Alzó la vista a ella. Serio―. No puedo darte una explicación. No sé qué me ha pasado. Llevo toda la noche viéndote así ―la señaló con el mentón―, tan sexy, como nunca, que… No sé. Me he vuelto loco, mierda. 
 
    El ego más presumido y frívolo de Susan quiso vanagloriarse del piropo, aunque hubiese tenido consecuencias violentas, sí, pero era halagador, ¿no?, ser deseada hasta ese punto. ¡No!, no lo era, impuso la razón. ¿Es que me he vuelto loca? Dejó su copa, medio vacía, en una mesita que tenía a la izquierda. Se llevó las manos a las sienes y se las frotó. Empezaba a sentir los primeros síntomas de una jaqueca. 
 
    ―James… 
 
    ―Espera. No me juzgues sin escucharme antes ―le pidió en un ruego. Dejó el vaso detrás de él, sobre la madera de la mesa en la que seguía sentado, y puso las palmas de las manos sobre las rodillas de ella, sin presión, apenas una caricia―. Lamento profundamente si te has sentido presionada y… 
 
    ―¡¿Presionada?! Sería más exacto decir ¡forzada! ―arremetió Susan con nervio antes de girar las piernas a un lado para que no la tocara. 
 
    James se estaba conteniendo. ¡¿Qué sabría ella de lo que es forzar?! No obstante, se contuvo. El fin justificaba los medios. 
 
    ―En absoluto era mi intención. ―Se inclinó más hacia delante―. Eres Susan, la chiquilla de la que me enamoré, mi esposa, la madre de mis hijos. Cariño, ¿cómo crees que yo podría…? ¡Cómo! 
 
    Susan lo vio enterrar el rostro entre las manos, y se sintió culpable. Tenía razón. Él no era un extraño. Se conocían de toda la vida, prácticamente. Recordó su insistencia para que tuvieran una cita, los celos de algunas de sus amigas cuando se hicieron novios, el primer beso, las primeras caricias íntimas. También le vino a la mente las advertencias sobre lo mujeriego que él era; pero, obvio, eso era producto de la envidia por haberse llevado al más atractivo del grupo y con un futuro muy prometedor. 
 
    ―Sabes, todo se ha cumplido ―hablaba Susan con voz nostálgica, casi lejana, como si le estuviera respondiendo a su yo interior―. Se cumplió que nos casáramos, has triunfado en tu trabajo y ―soltó una carcajada amarga― eres un mujeriego. 
 
    James, a medida que ella había ido hablando, había levantado la mirada hasta fijarla en los ojos de su esposa. Se cuidó muy mucho de que la ira que lo consumía fuese visible. Era consciente de que su matrimonio hacía aguas y se iba a pique, como también era consciente de que no le apetecía salvarlo, ¡ni siquiera intentarlo! Incluso con esa certeza, nadie le iba a impedir su disfrute. Todavía era su mujer, y cumpliría con sus obligaciones maritales, ¡por sus cojones que lo haría! Dejó a un lado su declaración interna de intenciones y dibujó en su rostro el gesto más triste del que era capaz. Se aclaró la voz. 
 
    ―¿Has sido feliz? ¿Te he hecho feliz, cariño? 
 
    Susan no quería mentir, no tenía sentido hacerlo. 
 
    ―Sí. 
 
    ―Tú a mí también. Muchísimo. Y lo más importante, aún soy feliz a tu lado. Y no olvido a nuestros hijos, nuestro tesoro. 
 
    Las palabras de James, dichas con sentimiento, empezaban a desarmarla. Abandonó su asiento y dio unos pasos hacia el centro del salón. Huía de la intensidad de su mirada. Huía de la posible pregunta de él: ¿eres feliz hoy? Se había propuesto ser sincera; por ello, la respuesta sería un «no» contundente. Sin embargo, y para su alivio, no hubo necesidad de responder. Las palabras que escuchó a su espalda fueron otras muy diferentes. 
 
    ―Cariño, me duele que tengas tan mal concepto de mí. De verdad que sí. Por favor, mírame. ―Le puso una mano sobre un hombro y esperó a que ella se girara. Cuando lo hizo, le acarició una mejilla con los nudillos, muy lentamente, y la miró con los ojos de un enamorado―. Te prometo que jamás te he sido infiel, cariño. Aquello que te propuse con otras parejas fue un error mío. Suerte que actuaste bien, por los dos. 
 
    ¡Hay que ser hijo de puta y cabrón! 
 
    A Susan le hervía la sangre, incluso no le extrañaría que le empezaran a salir puntitos rojos por toda la piel. ¡¿Cómo se podía mentir de forma tan descarada?! Tenía que salir de allí, perderlo de vista. Eso, o le borraría de un puñetazo el rictus de dolor con el que quería dar pena. Solo pensar que había estado a punto de creerlo, la enfurecía más.  
 
    ―Discúlpame. Hablaremos en otro momento. Me duele la cabeza. Voy a tomarme una pastilla y a dormir ―evadió el torrente de insultos que se le venían a la boca. Solo era un aplazamiento, pero le valía por ahora. 
 
    ―Claro. Sube y échate en la cama ―accedió James enseguida―.  Yo te la llevo con un vaso de leche templada. No te preocupes. 
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    James la acompañó hasta la escalera, solícito y mostrando una preocupación por su bienestar que hubiera conmovido a la persona con el corazón más duro del mundo. 
 
    ―No tardo, cariño. 
 
    Se encaminó con rapidez hacia la cocina. Una vez en el umbral de esta, se detuvo y escuchó con atención. Le llegó el sonido de los tacones al subir, andar por el pasillo y abrirse una puerta. Para asegurarse, anduvo sin hacer ruido y se asomó por el hueco de la escalera. En efecto, la luz del dormitorio estaba encendida, dedujo que se habría descalzado al no escuchar sus pasos. El leve ruido del agua correr le dio a entender que estaba en el baño.  
 
    Sin perder más tiempo, regresó a la cocina, llenó un vaso con leche y la puso a calentar en el microondas. Resuelto, fue a su despacho y del tercer cajón del escritorio cogió una caja de somníferos. Alguna que otra vez los había necesitado cuando tenía juicio al día siguiente y los nervios prometían no dejarlo descansar. Dudó con el número de pastillas. Con solo una tardaría en dormirse, dos… Sacó tres pastillas. Sabía que no era una dosis peligrosa. Tan solo buscaba rapidez en el efecto, no dejarla en coma.  
 
    Volvió a la cocina y puso en una bandeja el vaso de leche, dos galletas sobre una servilleta de papel, el azucarero y la caja de aspirinas. En el líquido blanco ya había disuelto los somníferos previamente machacados con una cucharilla hasta convertirlos en un fino polvo blanco. Se permitió un par de minutos para serenarse; si lo veía agitado, ella se pondría en guardia y todo se podría ir al traste. Se preguntó si estaba dispuesto a hacer lo que planeaba. ¿Era mucho lo que se jugaba? Sí en el caso de que se despertara. 
 
     Quizás me he quedado corto. Joder, no, así está bien. Nunca ha tomado pastillas para dormir, caerá como un tronco. No recordará nada mañana. 
 
    Además, él era astuto. Ya se inventaría una historia creíble para las molestias que ella tuviera al día siguiente. Solo de pensarlo se excitaba. 
 
    Soy abogado. ¿Qué puede salir mal? 
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras el futuro de Susan parecía decidirse en la cocina de su casa por su marido, ella se había desmaquillado en el baño. Era extraño cómo funciona la mente cuando está bajo presión. Cuando entró en el dormitorio, lo primero que hizo fue quitarse los zapatos, mandándolos de un puntapié a una esquina. Luego entró en el vestidor para coger una muda y el pijama, pero se detuvo ante las puertas de espejo. Incluso descalza, el maldito vestido la hacía ver estilizada y sexy. La ausencia de ropa interior la hacía sentir desafiante, era una sensación rara, nueva. Obvio que no era la primera vez que estaba sin bragas, eran las circunstancias lo que marcaba la diferencia. Y tal vez por ello, o porque estaba cansada, no se paró a meditarlo, cambió de idea y decidió lavarse la cara primero. 
 
    Ante el amplio espejo sobre los dos lavabos, meditaba sobre cómo actuar. La excusa de la jaqueca parecía haber funcionado, pero solo retrasaba lo inevitable. Ella no era cobarde, pero la escena que imaginaba en su mente del momento en el que hablaran de divorcio no era agradable. Por ello, decidió que lo mejor sería que no estuvieran solos en la casa; ese punto era indiscutible. Saber que había otra persona cerca, la haría sentirse segura en todos los aspectos. Esta noche no pasaría nada más, que no era poco. Oyó que tocaban la puerta con los nudillos. 
 
    ―¿Estás bien? Tómate esto antes de que se enfríe. Está tibia. 
 
    Mierda. ¡Se me fue el santo al cielo! Yo que quería haber estado ya en la cama para cuando él subiera. ¡Mierda! 
 
    ―Estás preciosa. Nunca has necesitado maquillaje para verte bien ―opinaba mientras recorría su figura con la vista, mintiendo con descaro―. Nada de capas y capas de pintura. Si la materia prima es buena, no es necesario tocar nada. 
 
    Susan, en el umbral del baño, lo escuchaba con perplejidad. Él nunca había sido hombre de hacer muchos elogios, quizás quería hacerla olvidar lo sucedido antes. Vio que la cama estaba descubierta, un detalle de su parte, y que había dejado la bandeja en la mesita de noche de ella. 
 
    ―Ya. Bueno, pero una ayudita no está de más. Gracias por las galletas ―dijo con media sonrisa al ver en el suelo la media docena de cojines con los que ella adornaba la cama, y de los que él siempre protestaba, pues decía que parecía el dormitorio de una adolescente. 
 
    ―¿Quieres una cucharadita de azúcar o dos? 
 
    ―Una. 
 
    Lo vio echarla y remover el líquido. 
 
    ―¿Y cuántas pastillas? ―le preguntó con el blíster en una mano. 
 
    Susan dudó. La verdad era que no le dolía la cabeza en absoluto, tampoco iba a medicarse sin necesidad; pero como tenía que seguir fingiendo para que la dejara en paz, llegó a la conclusión de que si se tomaba solo una, además de no hacerle daño, la ayudaría a descansar. 
 
    ―Son fuertes. Solo una. 
 
    ―Perfecto. Siéntate en el banco. Te llevo la bandeja. 
 
    Susan miró el banco, que estaba a los pies de la cama, y la imagen de ella con Alex en una postura de lo más erótica estuvo a punto de hacerla sonrojar. 
 
    ―No te preocupes, déjalo en la mesita, está bien ―rechazó la propuesta porque no quería cubrir ese recuerdo con el de ellos dos ahí sentados―. Voy a cambiarme. 
 
    ―Espera a tomarte esto primero. ―Fue hasta ella y la condujo con suavidad hasta la cabecera de la cama―. Estás de infarto con ese vestido… Cuanto antes te tomes la pastilla, antes se te pasará la jaqueca. 
 
    No quería discutir. Le dio un trago largo a la leche, se comió las dos galletas y luego se tragó la pastilla que él le ofrecía. No es que su marido no la hubiera cuidado anteriormente si ella no se encontraba bien, no era eso; lo que le hacía estar alerta era ese aire servil. Demasiado amable. Demasiado complaciente. Incluso la tensión que percibía que los envolvía. De pronto, se figuró ser la pobre gacela que mira a su alrededor con miedo al percibir un peligro que no se deja ver, pero que la acecha y vigila. 
 
    James observaba en silencio cómo ella vaciaba el vaso, con lo que esperaba que pronto empezara a dormirse. Para distraerla mientras tanto, le comentó que aún no habían hecho planes para las vacaciones y el lugar al que querían ir los chicos. Ella entró en la conversación, que él intentó alargar todo lo posible. Al cabo de unos quince minutos, tiempo que controlaba gracias al despertador que ella tenía a su espalda en la mesita de noche, la vio contener un bostezo. Debía entretenerla un poco más. La quería vestida así, no con un pijama de monja. 
 
    ―Me parece perfecto lo que propones para los chicos ―convino, aunque sin prestarle mucha atención a su propuesta. Sentado en la cama junto a ella, le cogió la mano izquierda y dejó un beso en su palma―. ¿Dónde quieres que vayamos nosotros? ¿Un crucero por el Mediterráneo? ¿O quizás prefieres que hagamos primero el viaje en familia y después nosotros solos? 
 
    Susan retiró su mano de entre las de él con lentitud. No quería ser brusca, pero no le apetecía sentir el calor de su piel. No comprendía a cuento de qué venían sus preguntas. ¿Acaso se había quedado sordo? Ya se lo había dicho. Tomó aire en profundidad. 
 
    ―A ver, creo que no me has entendido ―dijo con generosidad y calma―. Este año no habrá viaje de pareja ni nada que se le parezca. 
 
    James arrugó el ceño. ¿Cuándo había dicho ella eso? De acuerdo con que no le había prestado mucha atención, pero ¿hasta ese punto? No importaba. Le seguiría la corriente. Dobló la pierna derecha para sentarse mejor en la orilla del colchón, así la podía mirar de frente. 
 
    ―Bueno, pues entonces el año que viene. Podemos hacer excursiones cortas de dos o tres días ―ofreció mientras le echaba otro vistazo al reloj. 
 
    ―Ni cortas ni largas ―dictaminó, rotunda―. Ni este, ni el próximo ni al otro. 
 
    Susan se levantó, y un vahído hizo que se sentara de nuevo. El mareo le produjo un conato de náuseas. Se pasó una mano por la frente, y tuvo la sensación de que el brazo le pesaba una tonelada. Unas ganas locas de dormir la empujaban a que se recostara y cerrara los ojos. Sin embargo, el que nunca le hubiera hecho ese efecto tan rápido su pastilla habitual, hacía que se resistiera a caer en la tentación. Se humedeció los labios, resecos. Lo último que quería era discutir. Cerró los ojos, pero un golpe seco en el colchón hizo que los abriera  
 
    ―¡Joder!, ¿por qué no? 
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    El tono hosco de la demanda hizo que las ganas de dormir casi se esfumaran, aunque la pesadez en los párpados no desapareció. Sin pretenderlo, imitó la postura de él al flexionar una pierna y descansar la rodilla en el colchón. 
 
    ―¿Tú has escuchado algo de lo que te he dicho?  
 
    ―¡Por supuesto! 
 
    ―Entonces… 
 
    ―No tengo ganas de pelea ―salió por la tangente James, cuya vista no se desviaba de las piernas de su mujer; más concretamente de la zona íntima que solo se veía parcialmente. 
 
    Susan punteó un par de veces el suelo con impaciencia. Esperaba otra respuesta, obvio. Insistió. 
 
    ―¿Qué es lo que no te ha quedado claro? 
 
     Tenía la impresión de que la ignoraba por completo. Además, ¿por qué no la miraba a la cara al hablar? El motivo lo supo al instante. Siguió el camino de su vista, ¡le estaba mirando fijamente la papaya!, como diría Charis. ¡Será guarro! Inmediatamente bajó la pierna y tironeó del vestido para cubrir todo lo que pudiera sus muslos, pero la abertura lateral no facilitaba la tarea. 
 
    ―Ya veo por qué no te has enterado de nada. Pareces un adolescente en su primera vez ―protestaba, al tiempo que cogía el almohadón y se cubría con él. 
 
    James sonrió, no porque se tapara, sino por sus palabras, que le traían a la memoria viejos recuerdos. Ninguna de las chicas con las que tuvo sexo en esa etapa de su vida le dio tantos problemas para llevársela a la cama como la madre de sus hijos. También era cierto que a ninguna le aguantó el sinfín de excusas que ella puso. La paciencia tenía un límite, y la razón era sencilla: económica. Las demás fueron un pasatiempo; Susan era un fondo de inversiones. Uno que, además de dos hijos,  había dado muy buenos rendimientos tanto laborales, a nivel de influencias, como personales. Sí, haberla elegido demostraba que la planificación de su vida había sido correcta y exitosa, pues con la misma persona tenía cubiertas las necesidades domésticas de cualquier hombre, incluida la de follar gratis. En resumen, todo eran beneficios. 
 
    Por suerte para él, Susan jamás había sospechado la trama. Siempre se consideró una mujer muy afortunada por cómo la vida la trataba. Nacida y criada por unos padres que solo habían mirado por el bienestar de ella y su hermano. La trágica muerte de él era la única pena que la familia arrastraba desde aquel maldito día. Por lo demás, todo habían sido alegrías. Incluso no le había importado que su matrimonio entrara en una fase de monotonía y cierto desapego, hasta hacía unos días, que su mundo se puso patas arriba, literalmente. 
 
    Si de algo no había duda era de que la vida de ambos habría seguido sin incidentes si James hubiese podido, sabido o querido controlar su cada vez mayor adicción al sexo. Pero a veces el destino se pone juguetón, y con ellos se estaba divirtiendo. 
 
    ―Ahora que lo mencionas ―aprovechó James para ir al tema que le interesaba, ¡el único!―. ¿Te acuerdas de nuestra primera vez? A ver, ¿dónde fue? 
 
    Susan lo miró con cara de incredulidad. 
 
    ―¿Y eso a qué viene ahora? Estamos hablando de… 
 
    Sin verlo venir, James la tumbó sobre la cama después de quitarle el almohadón de un tirón y lanzarlo sobre su espalda. Se echó sobre la sorprendida Susan lo justo para colocar una pierna entre las de ella y cubrirla parcialmente con su cuerpo. Hincó los codos a ambos lados de su cabeza y empezó a acariciarle con los pulgares las mejillas. 
 
    ―Dime que aún te acuerdas ―pidió a escasos centímetros de su boca. 
 
    Extrañamente, Susan sentía una relajación en sus músculos que no se correspondía con los deseos urgentes de apartarlo a un lado y verse libre de su peso. Era como si mente y cuerpo se hubieran separado y ninguno de los dos escuchara las órdenes del otro. Incluso percibía cierta insensibilidad en su piel. ¿Será que estoy soñando? Pero es tan real… Tan real que respondió, a su pesar. 
 
    ―Como para no acordarse. En el garaje de mi padre, ¡que hay que estar locos!, en uno de sus coches antiguos. Si nos hubiese sorprendido, te corta los huevos. 
 
    James sonrió de lado. Los somníferos le soltaban la lengua. Amplió la sonrisa. 
 
    ―Fui muy precavido. Una de las veces que lo acompañé al garaje, me fijé en la clave que marcaba para desactivar la alarma. Así que mis huevos no corrieron ningún peligro. 
 
    Susan no asimiló bien sus palabras, una información que desconocía. De haber estado plenamente consciente, se lo habría recriminado; pero no era el caso. 
 
    ―Era el que tenía los asientos de atrás más amplios ―siguió él―. Por suerte, te habías puesto un vestido. Así que solo tuve que bajar la cremallera ―la besó en los labios con apenas un roce― y luego deslizar el vestido y el sujetador por tus brazos. 
 
    ―Yo no recuerdo que fuera así de fácil ―opuso Susan, cada vez más relajada, cuyo recuerdo de la escena no coincidía del todo con lo que él decía. 
 
    ―Bueno, tuvimos un breve forcejeo, es verdad. Un intercambio de opiniones, pero fue divertido, zorrita mía. 
 
    James parecía vagar entre el pasado y el presente. Estaba disfrutando con el viejo recuerdo, más aun al rememorar la lucha de ella por ponerle límites a la hora de querer desnudarla y los esfuerzos de él por convencerla de que se dejase hacer. 
 
    ―Si tú lo dices… 
 
    James había acompañado sus palabras con sensuales caricias que bajaron de las mejillas a los hombros. Besó de nuevo sus labios, esta vez con un poco más de presión, pero sin hacer ningún intento de invadir su boca, que se entreabría. Continuó hasta sus pechos, que empezó a masajear sobre la tela con círculos que se iban estrechando hasta acabar centrados en los pezones. Se pasó la lengua por los labios al sentirlos endurecidos bajo sus dedos. 
 
    Susan gemía ante la estimulación. Esa parte de su anatomía siempre había sido muy sensible a cualquier roce. A su mente llegaban olas de placer que le hacían echar atrás la cabeza y arquear el torso. La tela encubría la piel de quien la excitaba; por ello, su embotada imaginación le presentó la figura del hombre impetuoso pero delicado que cuatro días atrás había trastocado su vida por completo: Alex. 
 
    James estaba afanado en dos tareas: seguir excitándola y encontrar la maldita cremallera para poder desnudarla. Tuvo que renunciar a la última, pues todo indicaba que se encontraba en la espalda, y no quería arriesgarse a que ella saliera de ese estado placentero si la giraba. 
 
    ―No importa. Lo que me interesa está libre para mí. 
 
    Bajó las manos por sus costados, cogió el bajo del vestido y lo enrolló hacia arriba todo lo que este le permitió. Miró su sexo depilado con ojos cargados de lujuria. 
 
    ―Espectacular. 
 
    ―Sigue ―pidió Susan al hombre del que creía estar gozando. 
 
    James estaba a las puertas del paraíso. Se posicionó de rodillas entre las piernas de ella, que se dejaba manejar igual que una muñeca. Rápido como nunca, se desabrochó el cinturón y el pantalón para dejar libre su miembro, que ya no admitía más demora. No obstante, alargó lo inevitable. 
 
    ―Me acuerdo que te toqué así. ―Cogida por las caderas, la atrajo hacia sus rodillas y empezó a acariciarle el interior de los muslos, acercándose poco a poco a sus labios íntimos, hinchados y jugosos―. Luego seguí así. 
 
    Susan, con los ojos cerrados, disfrutaba y su cuerpo exigía más. Alzó los brazos, entregada, y su pelvis imitó arriba y abajo la caricia que recorría su sexo palpitante. 
 
    ―Te lubriqué hasta que estuviste bien mojada. Seguro que también lo recuerdas. Te alcé las nalgas y te puse sobre mis rodillas. ―Con su miembro en la mano hizo presión para entrar en ella, pero la prisa y la humedad de ella hicieron que se le resbalara hacia el ano. Rectificó al segundo―. Eso para luego ―anunció con los dientes apretados, contenido y sudoroso―. No fui delicado entonces. 
 
    Susan balbuceaba palabras incomprensibles, pero poco le importaba a James, que solo buscaba su desahogo. 
 
    ―Y tampoco lo seré ahora. 
 
    No había terminado de decir la última palabra cuando, dominado por un deseo animal, la penetró. 
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    La invasión en el cuerpo de Susan se repetía una y otra vez. La urgencia de James, junto a su enloquecimiento, hacía que las arremetidas fuesen desordenadas en el ritmo y variadas en intensidad.  
 
    ―¡Muévete, zorra! 
 
    La furia empezó a gobernarlo, pues en más de una ocasión su miembro abandonó el húmedo paraíso conquistado y, en la siguiente acometida, se había doblado en un ángulo doloroso. 
 
    ―¡Joder! ¡Que te muevas, puta! 
 
    Hizo la petición con un grito de impotencia al ver que ella había perdido la fogosidad que hasta hacía unos segundos había manifestado, y que a él tanto excitó.  
 
    ―Ni para que te follen sirves ―insultaba entre jadeos desesperados. 
 
    Cada vez más iracundo, pues veía que su miembro parecía haberse contagiado de la apatía de ella, aumentó la fuerza que ejercía en sus caderas para sujetarla y las embestidas con las que seguía penetrándola. Notaba la camisa pegada a la espalda por el sudor y cómo este le caía sobre los ojos, obligándolo a pestañear por la molestia. Los latidos desacompasados del corazón le resonaban en los oídos como si alguien estuviera tocando un tambor a su vera. Quería que el orgasmo fuese descomunal, quería derramarse dentro de ella como lo hacía con una desconocida o con Jessa. Quería… y no podía. Por eso, un nuevo grito de impotencia retumbó en el dormitorio. 
 
    ―¡Putísima mierda! 
 
    El grito fue de tal intensidad que arrancó a Susan del placentero sopor que la había arrastrado a un sueño sin imágenes, aunque sí con la sensación de haber perdido el control de su cuerpo. Una fuerza invisible tiraba de su consciencia hacia un pozo negro y tenebroso por su profundidad. El fármaco luchaba por cumplir su misión. Sin embargo, una parte de su mente se resistía a ser vencida y empezaba a rebelarse. Así, diversas partes de su cuerpo empezaron a manifestar punzadas de dolor que rompían uno a uno los hilos que la ataban al narcótico sueño. 
 
    Susan se pasó una mano por los ojos. Al notar la rigidez de sus pestañas, cayó en la cuenta de que no se le había olvidado desmaquillarlas. Seguro que ahora parezco un oso panda, ¡qué desastre soy! ¿Cómo es que no…? La queja pasó a un segundo lugar cuando fue mínimamente consciente de los vaivenes de su cuerpo, que parecía que lo estuvieran agitando como si un loco fuese el encargado de preparar un cóctel. Al mismo tiempo, una molestia en diversos puntos fue aumentando de intensidad hasta convertirse en dolor punzante y real, ¡muy real! 
 
    ―¡Puta frígida!  
 
    James acompañó la imprecación introduciéndole tres dedos, que sacó con rapidez al sentir que su pene volvía a responder. La decepción fue inmediata y humillante. La impotencia era física y mental. ¿Por qué le ocurría a él eso? Había bebido durante la cena, sí, pero no hasta el punto de serle imposible tener una erección decente. ¡Si lo sabría él! Rechinó los dientes. No se iba a dar por vencido, ¡ni mucho menos! Decidido a culminar, salió de ella y le cogió una de las piernas con brusquedad, alzándosela, para girar su cuerpo y ponerla de espaldas a él. 
 
    Susan, incluso en medio del aturdimiento que le ralentizaba cualquier reacción, comprendió las palabras que oía y el trato al que era sometido. Se asustó como nunca en su vida lo había estado. ¡La estaban violando! Fijó la mirada en el contraído rostro y empezó a hiperventilar entre jadeos espaciados. A pesar de la fuerza con la que el desconocido quería moverle la pierna, se negó. 
 
    ―¡No te resistas, joder! 
 
    De pronto, la realidad llegó a ella como si la hubieran abofeteado. Esa voz era la de su marido. El hombre que la estaba forzando no era ningún desconocido, como había pensado por unos segundos. No. ¡Era James! Él era quien la insultaba, quien le estaba haciendo daño, quien… La quietud dio paso a un aluvión de manotazos para quitárselo de encima. Aprovechó que una de sus piernas estaba a la altura del pecho de él para propinarle una patada con toda la intensidad de la que era capaz.  
 
    James había esquivado sus golpes sin mayor problema, pero el golpe en su torso no lo vio venir. El resultado es que fue lanzado hacia atrás. Por la postura que tenía, de rodillas, y al tener los pies trabados con el slip y el pantalón, no pudo moverse con la libertad necesaria para no caer en parte sobre el banco que se encontraba a los pies de la cama, con el consiguiente daño en sus rodillas por la forzada postura. 
 
    ―¡Serás hija de puta! 
 
    Susan aprovechó para levantarse rápidamente y huir. Sin embargo, las piernas le fallaron y se cayó sobre la mullida alfombra, que amortiguó el seco golpe. Las maldiciones que él profería mientras intentaba levantarse se convirtieron en amenazas que iban en aumento. Por un instante, dudó entre correr hacia la escalera para alcanzar la calle o refugiarse en el baño, que estaba más cerca. 
 
    ―Esto no va a quedar así ―renegaba James, al tiempo que tironeaba de una de las perneras del pantalón para quitárselo. 
 
    Susan supo que el tiempo se le terminaba. Rauda, se lanzó al baño. Cerró de un portazo y echó el pestillo. A pesar de la adrenalina que recorría sus venas, todavía sentía que ni sus movimientos eran todo lo rápidos que debían ser ni su mente funcionaba a pleno rendimiento. Abrió el grifo de su lavabo y se echó agua fría en el rostro y en la nuca para despejarse completamente. Le costaba creer lo que sucedía. Al inclinarse, sintió una punzada en su zona íntima. Se palpó con cuidado, y un leve siseo de dolor se le escapó. Sin dar crédito a lo que veía, observó sangre en sus dedos. Poca, sí, pero inconfundible; y no era su menstruación. 
 
    ―Qué me has hecho, cabrón ―le reprochó entre queja y lamento, desconcertada por no haber percibido el daño, por permitirlo. Una explicación empezó a abrirse paso en su mente, pero la apartó sin considerarla siquiera por lo inconcebible que le parecía. 
 
    Abrió uno de los armarios inferiores y sacó un paquete de toallitas húmedas. Con mucho cuidado, se limpió la zona dolorida. Gracias a un espejo de aumento de mano, vio que tenía arañazos en el interior de los muslos y en los labios mayores. Aunque las molestias eran grandes, la furia era tan grande que las manos le temblaban. Alzó la cabeza y miró la puerta que la separaba de la bestia que estaba al otro lado golpeando la madera. 
 
    ―No saques conclusiones equivocadas. ¡Tú querías que te follara tanto como yo! 
 
    ―¡¿Te has vuelto loco?! ¡Si no me acuerdo de nada, cabrón! ―lo increpaba mientras su cabeza buscaba la forma de defenderse.  
 
    ―Es lo que tiene la bebida. ¡Abre de una puta vez! 
 
    Susan miró a su alrededor buscando algo con lo que poder defenderse. El móvil estaba fuera. ¡Mierda! Cuando subió al dormitorio, ni sabía cuánto tiempo había transcurrido, le puso un mensaje a Alex para decirle que estaban en casa, y lo dejó en el vestidor. ¡Mierda y mierda! A la vista de las opciones que tenía de pedir ayuda, ninguna, y de que los golpes en la puerta y las imprecaciones iban a más, abrió un cajón y cogió la plancha del pelo. Si le atizaba un buen golpe, lo dejaría lo suficientemente aturdido como para huir. 
 
    James, enfadado como jamás en su vida lo había estado, se había desecho de toda su ropa para que no hubiera más impedimentos ni tropiezos. Desnudo, aporreaba y maldecía, sin ningún resultado. Su brillante plan se había ido a la mierda, pero aún no estaba todo perdido. Llegados a este punto, lo que le empujaba a seguir insistiendo era su amor propio. Borrar la humillación de su ego. Ya pensaría mañana cómo arreglar las cosas. La imbécil se tragaría lo que él le dijera, como siempre. 
 
    ―Más vale que te vayas ahora y no empeores las cosas más de lo que ya están, ¡cabrón de mierda! 
 
    James, cansado de esperar, le dio tal patada a la puerta que esta se abrió con un fuerte estruendo al golpear la pared del baño. Vio a Susan armada con un cepillo y la plancha del pelo. 
 
    ―Eres patética ―le dijo con desprecio, cruzado de brazos y abiertas las piernas, chulo, en la entrada del baño. 
 
    ―Y tú un cabrón. ¿Qué me has hecho? ¿Por qué? Lo que has dicho antes… ¿Es que me has echado algo en el vino, desgraciado? ―preguntó, sintiendo el frío de la encimera de mármol en su cintura, acorralada pero no vencida. 
 
    La carcajada siniestra de James confirmó su duda de que la hubiera narcotizado. Esa duda que no había querido ni plantearse. 
 
    ―Porque no dejas de despreciarme. Porque no cumples con tus deberes de esposa. Porque me vuelve loco ese puto vestido. Porque nunca te has vestido así de zorra. ―Dio un paso al interior―. Porque este cambio no es por mí. ¡Y no se te ocurra mentirme, hija de puta! ¡Es de manual! ¡Te has vestido así por otro! ¡¡Niégamelo!! 
 
    Susan lo miraba en silencio. Tragándose todas y cada una de sus palabras hirientes y ofensivas. ¿Ese era el mismo hombre del que se enamoró? ¿El hombre con el que llevaba compartidos cerca de veinte años? La decepción era tan profunda que parecía restarle fuerzas, determinación ante lo que tenía que hacer. Comprendió que no le dolía el fin de su matrimonio, que, visto lo visto, solo era una farsa. Lo que le arañaba el alma y el corazón era que la tratase como una fulana, y entendió que así había sido siempre. Deslizó la vista por el cuerpo del que ya no consideraba su marido, despacio, como si lo estuviera viendo por primera vez. Negó con la cabeza, ¡qué ciega había estado! ¡En todos los sentidos! 
 
    James tenía los ojos encendidos de ira. Avanzó otro pasó. Vio cómo ella miraba su miembro, laxo, y le pareció que medio sonreía. La zorra lo iba a pagar. 
 
    ―Dime si hay otro capullo con el que estás follando. 
 
    ―El único capullo eres tú ―le devolvió, atenta a cualquier intentona de acercarse más, harta de sus reproches―. Además, ¿tú me pides cuentas a mí? Piénsalo bien. ¿No será al revés? 
 
    ―Te lo pregunto de nuevo. ¿Hay otro? 
 
    Silencio. 
 
    ―¡Que me digas con quién estás follando! ¡¿Desde cuándo?! 
 
    De manera increíble, una extraña calma empezó a adueñarse de sus nervios. Como si alguien le hubiera hecho llegar un mensaje diciéndole que no se preocupara por nada, que todo iba a estar bien. Eso no significaba que renunciara a sus pobres «armas de defensa», sino que confiaba más en ella misma, en su valía. 
 
    ―¿De verdad quieres saberlo? 
 
    El tono moderado de la pregunta hizo frente al desafío de James, que descruzó los brazos y puso las manos en las caderas. 
 
    ―Solo dime quién es el cabrón. 
 
    ―De entrada, aquí solo hay un capullo y un cabrón. ―Lo señaló con el cepillo―. Tú, querido. 
 
    James miró a un lado con ira y luego volvió los ojos a ella, entrecerrados, a la puta de su mujer. 
 
    ―Nom-bre. Dímelo o te lo saco a palos. 
 
    ―Te faltan huevos, cabrón. 
 
    ―Última oportunidad. Nombre. 
 
    Susan no tenía ya dudas. Fue a por todas. 
 
    ―Alex ―dijo paladeándolo. 
 
    James frunció el ceño. Rojo. La vista fija en ella. 
 
    ―¿Quién mierda es ese tío, zorra? 
 
    ―Alexander. 
 
    ―¡¿Quién es?! 
 
    ―¡El informático! 
 
    James adelantó las manos en un gesto de querer ahogarla. 
 
    ―Yo te mato, putísima zorra. 
 
    ―Creo que eso no va a ocurrir ―anunció una voz ronca y fría a su espalda―, abogado. 
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    James se giró a la voz con una rapidez asombrosa. Inconscientemente, adoptó una postura de defensa ante el posible ataque del desconocido. Lo primero que hizo fue observar sus manos. Para su alivio, no portaba ningún arma, ya que él estaba desarmado y ¡desnudo!, encima. 
 
    ―Francamente, y sin ánimos de ofender, tus nalgas dejan bastante que desear. Sea lo que sea que haces en el gimnasio, y es mi humilde opinión, no está resultando. 
 
    James, incapaz de creer que en ese momento de tensión y peligro su esposa bromeara con sus nalgas, giró levemente la cabeza para contestarle, pero sin perder de vista al intruso. 
 
    ―Ya veremos qué nalgas prefiere este tío. 
 
    Susan se mordió un carrillo para no responderle y entrar en un diálogo estúpido. Suspiró con la satisfacción que le daba saberse a salvo. Sin prisa, dejó el cepillo y la plancha del pelo en la encimera. 
 
    ―¿Estás bien? ―ignoró el recién llegado a James. Su único interés se centraba en el bienestar de la mujer. No iba a caer en provocaciones verbales. Distinto sería que le atacasen. En ese caso, sí respondería con la fuerza necesaria para verse libre del imbécil que tenía delante. 
 
    ―Mi mujer está perfectamente ―ladró James, fulminándolo con la mirada―. Y ahora, si no quiere añadir más cargos a su ficha policial, ¡largo de mi casa! 
 
    Susan soltó una risita y negó con la cabeza. Si no fuera por lo sucedido anteriormente, la situación sería de risa. Pero maldita fuera la gracia que tenía lo que el cabrón le había hecho. Centró la vista en el hombre que se había convertido en su salvador, y sintió que su centro se humedecía. Así respondía su cuerpo a él. 
 
    ―Mi historial está limpio, quizás el suyo no. Bien, parece que no me reconoce. ¿O me equivoco? 
 
    ―Me importa una mierda quién seas, imbécil. Un cliente mío no. No podrías pagar mis servicios ―apostó con toda la intención de humillar. 
 
    ―Pero tú sí pagaste los míos, y con entusiasmo ―lo tuteó en vista de que él lo hacía, a la espera de que la pista que acababa de darle fuera suficiente. 
 
    James lo miraba ahora con más detenimiento. Y de pronto, entendió el juego de palabras. Tenía delante al tipo que contrató para que se follara a su mujer. Había algún que otro cambio en su aspecto, aunque de noche parecían iguales todos esos fulanos, ya no llevaba la melena de semanas atrás, incluso parecía más corpulento, más alto. Quizás esa impresión era la consecuencia de haber bebido demasiado aquella noche y terminar con la mente embotada. Debía encauzar o poner algún límite a las salidas con Jessa y su marido. Si empezaba a tener lagunas mentales… 
 
    Mientras James divagaba y se rehacía del estupor de ver allí, frente a sus narices, al maldito informático, Susan había pasado por su lado como una exhalación para ir junto al hombre que le había devuelto la ilusión y las ganas de sentirse amada. Era imposible explicar cómo había ocurrido un cambio tan profundo en su vida con tan solo unas horas compartidas físicamente y, eso sí, muchas más de charlas por teléfono e innumerables mensajes. 
 
    Alex la recibió entre sus brazos con alivio. Seguir su instinto había sido acertado, como siempre. También ayudó a llegar a tiempo de que Susan no sufriera ningún daño el que no estuviera conectado el sistema de alarma de la casa. Sí tuvo que romper uno de los cristales de una puerta del jardín trasero para tener acceso al interior. 
 
    ―¿Estás bien? ―repitió, sujetándola por la cintura. La besó en la frente con la boca entreabierta y acarició su piel con la lengua. Hasta ese momento no supo lo necesitado que estaba de ella. 
 
    ―Sí. Bueno… 
 
    ―¿Sí o no? 
 
    Susan intuía que si le decía lo que había ocurrido, los dos hombres podrían terminar a golpes. Y eso era algo que no quería para ninguno de los dos, por mucho que el cabrón se mereciera un buen puñetazo. Ella no era una persona belicosa. 
 
    ―Un poco dolorida. Algunos rasguños. ―No quiso entrar en detalles. Ya habría tiempo, si fuese necesario. 
 
    ―¿Dónde? ―Alex la escrutaba. No veía herida alguna. 
 
    Susan tragó saliva antes de responder. 
 
    ―En… mi zona íntima. 
 
    La imagen de Susan siendo violada se materializó en la mente de Alex como si estuviera en la sala de un cine. Lanzó un gruñido animal e intentó deshacerse del abrazo de ella, que lo retenía con grandes esfuerzos. 
 
    ―¡No! Por favor, no. No merece la pena, Alex. 
 
    ―¡Tú mereces la pena, preciosa! ¡Tú mereces la pena que le parta la cara a cualquiera que te haga daño! ¡Solo con que lo intente! 
 
    ―¡Pero no por él! No por él ―insistía con voz temblorosa ahora. Las lágrimas le caían por las mejillas. 
 
    Alex la miró con desesperación. De buena gana le enseñaría al abogado cómo hay que tratar a las mujeres, pero lo detuvo la súplica de ella y sus lágrimas.  
 
    ―Agradécele que no te parta el alma, cabrón ―le espetó a James con desprecio. 
 
    Este, mudo ante lo que sucedía, había retrocedido unos pasos hasta poder coger una de las toallas de lavabo para anudársela en la cintura, a la que difícilmente se sujetaba. No dudaba ni por un momento de que si peleaban, él sería el más perjudicado. Hizo un rápido análisis del escenario que tenía delante, y llegó a la conclusión de que no estaba todo perdido. Aún podía salir victorioso si jugaba bien sus cartas. 
 
    ―No he hecho nada que tú no quisieras. No lo olvides ―habló James, recobrado el aplomo y recostada la espalda en la fría encimera. Una mano apoyada en la piedra y con la otra sujetándose los extremos de la toalla. 
 
    ―Cómo puede cambiar la vida en minutos, eh. Estás justo en el mismo sitio que yo estaba. La diferencia es que ahora el acojonado eres tú, cabrón. 
 
    Alex no pudo reprimir una sonrisa. Cualquiera diría que el abogado no conocía a su esposa. 
 
    ―Es transitorio, cariño ―comentó sin más. Miró a Alex con decisión, igual que cuando proponía un trato a un cliente―. Como es evidente que ya te la has follado, y por lo que veo ha quedado satisfecha, era cierta tu fama ―mencionó como de pasada para sembrar la duda en la zorra de su mujer sobre la relación que tenía el estríper con ella―, doy por rescindido el contrato. Así que te propongo uno nuevo. Te pagaré cinco veces más. 
 
    ―Te escucho. 
 
    ―Nos la follamos ahora los dos. Tú primero. 
 
    ―De acuerdo.
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    Susan sentía que la sangre se le helaba de puro asombro. Su marido acababa de mostrarse como lo que era y, quedaba confirmado, siempre había sido: un depravado incapaz de respetarla ni como mujer, ni como madre de sus hijos, ni como persona. Volvía a comercializar con ella sin importarle su opinión o sus sentimientos. Definitivamente, no conocía a ese hombre con el que tanto había compartido. Ahora más que nunca se imponía divorciarse. Sin embargo, lo más doloroso y que más la noqueaba eran las dos últimas palabras de Alex: «De acuerdo». Por instinto, aflojó el agarre para dar unos pasos atrás. Esa respuesta le había atravesado el corazón, le dolía en cada célula de su piel. Quería gritar, golpear, correr. Huir de tanta humillación y de volver a ser tratada como un trozo de carne que ni siente ni padece. No quería llorar. ¡No debía llorar! Se negaba a mostrarse vulnerable. Pero ya no controlaba sus emociones, y las lágrimas rodaban sin fin por su rostro. 
 
    Alex no permitió que se apartara de su costado. La llevó consigo al retroceder unos pasos para dejarle camino libre a James y que pudiera salir del baño sin sentirse amenazado. 
 
    Este, aunque parecía satisfecho, aún tenía dudas. 
 
    ―¿De verdad? 
 
    ―¡Carajo con el chamaco! Ya he cumplido una vez, ¿no? ¿Por qué no repetir? ―Hizo una mueca de complicidad―. ¿Cómo quieres hacerlo? Decide rápido, o se escapa. ―Sujetó más fuerte a Susan, que se revolvía para soltarse. 
 
    ―¡Dios mío! ¡Déjame ir! ¡No lo hagas, por favor! ―Susan lloraba entre súplicas con un desgarro que hubiera descompuesto a cualquiera, menos a sus verdugos. 
 
    ―Tengo unas esposas, podemos… 
 
    ―Perfecto ―cortó Alex el plan, que seguía luchando para controlar a Susan―. Se me ocurre algo que te gustará. 
 
    James no necesitó que se lo repitieran. Salió corriendo del baño para entrar en el vestidor. Rebuscó entre sus trajes de chaqueta y, en el fondo del armario, encontró lo que buscaba. Salió con dos juegos de esposas en las manos, que mostró en alto como si fueran un trofeo. 
 
    Susan, a pesar de que empleaba todas sus fuerzas para liberarse, solo conseguía que él la tuviera más sometida. ¡Cómo la había engañado! ¡Cómo la había engatusado con sus palabras bonitas! ¡Cómo…! ¡¡Cómo había sido tan imbécil, tan incrédula!! Al fin y al cabo, ¿quién era él? ¡Un nadie! Un capullo al que había conocido tan solo unos días atrás, aunque se le hicieran semanas, meses. 
 
    ―Ábrelas ―le ordenó el cubano con la voz más persuasiva de la que fue capaz. 
 
    James obedeció con gusto y arrojó ambas llaves al silloncito que había a un lado de la cama. Estaba ansioso por saber qué iba a hacer el estríper. Imaginaba que con la experiencia que tenía, disfrutarían al máximo. 
 
    Alex actuó con rapidez. 
 
    Susan, desolada y dándose por vencida, cerró los ojos con la esperanza de no volver a abrirlos en lo que le restara de aliento. No quería ver sus rostros de lujuria. No quería sentir sus manos recorriéndola. No quería… vivir. Sin embargo, no se cumplieron ninguno de sus deseos. Los improperios, maldiciones y el sonido amortiguado por la alfombra de objetos que se rompían, la obligaron a querer saber qué sucedía. Aunque ya no la retenía Alex, sus piernas no obedecieron la orden de escapar de aquel horror. Con las manos cruzadas sobre el pecho, abrió los ojos. La escena que tenía ante sí la hizo soltar un gemido y dudar de su cordura, pues no conseguía asimilar lo que estaba viendo. De nuevo, los brazos de Alex la envolvieron, sin violencia, sin la brusquedad anterior. 
 
    ―¿Qué…? ―No pudo decir nada más. Una niebla densa inundó su mente, y dejó que la cubriera. 
 
    A cámara lenta le llegaba una voz conocida que le hablaba con calma. Sintió frescor en el rostro y en el escote. Creía estar sentada sobre algo mullido, confortable. Alguien le alzó las manos y dejó besos en sus palmas. Las palabras le fueron llegando con más nitidez a medida que identificaba a su dueño: Alex. Parpadeó varias veces y enfocó la vista en los ojos color miel que la observaban con preocupación. 
 
    ―Mi preciosa, no me niegues el verde de tus ojos. 
 
    Susan estaba aturdida. Se miró las muñecas, libres de cualquier ligadura. Recordaba todo lo sucedido, pero algo de lo ocurrido en la habitación se le escapaba. 
 
    ―¿De verdad has creído que yo iba a abusar de ti? ―El dolor en la voz de Alex era evidente. Acercó su rostro un poco más al de ella, se moría por besarla; pero sabía lo lastimada que estaba, así que no daría el primer paso, no quería más malinterpretaciones―. ¿Que permitiría que ese cabrón lo hiciera? ¿De verdad? 
 
    Susan no sabía qué responderle, y a la vez quería explicarle el horror que había sentido, el miedo, la decepción. Pero ¿cómo curar el desencanto que veía en él? 
 
    ―No podía explicarte mis intenciones, Susan. No teníamos tiempo. Tenía que ser creíble. 
 
    Alex, acuclillado frente a ella y de espalda a James, bajó la mirada a las manos de ella, que no se habían apartado de las suyas. Lamentaba en lo más hondo de su corazón haber actuado de tal manera que ella le temiera. Pero la comprendía. ¡Cómo no! Despacio, para no asustarla, se incorporó. 
 
    Las manos de Susan clamaron ante el frío que ahora sentían al ser abandonadas. Ella había escuchado las palabras de él, y las entendía y aceptaba. Lo que no aceptaba era que se alejara. Y sabía que es lo que pasaría si no lo impedía.  
 
    ―Si el motivo de todo lo que ha ocurrido era llegar a este momento ―hablaba Susan mientras se incorporaba―, lo doy por bueno. 
 
    ―¿Estás segura? 
 
    Susan dio los pocos pasos que la separaban del cubano, que la miraba con anhelo. Puso sus manos en el masculino torso y las fue subiendo en una caricia tortuosa para él, hambrienta para ella. 
 
    ―Me gustaba tu melena ―le susurró al oído, acariciándole la despejada nuca. 
 
    ―Crecerá ―afirmó Alex a milímetros de la boca que moría por besar. 
 
    Susan le mordisqueó el lóbulo de la oreja, una y otra vez. Su cuerpo soldado al de él. Percibiendo que su miembro viril reclamaba ser atendido. Una leve embestida de la cadera de Alex intensificó el deseo que burbujeaba entre sus piernas. 
 
    Alex, con una mano en la cintura de Susan y la otra en sus nalgas, bajo la tela del vestido, frotó su insatisfecho miembro contra el centro de ella. Era consciente del espectador que tenía a su espalda. Así que, para no darle el espectáculo que lo excitaría, tomó aire en profundidad y detuvo su movimiento de cadera. Pero no había contado con el apetito de ella, que se lanzó a su boca con una demanda a la que no pudo ni quiso negarse.  
 
    Codiciosos y necesitados, se fundieron en un beso voraz, arrebatado. 
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    James, sin poder hablar, miraba con ira destructora a la pareja. Las ganas de ver cumplidas sus fantasías sexuales con su mujer, pues con otras ya las había saciado, le habían nublado la mente de la peor manera. Perdió la objetividad, la prudencia. No se detuvo ni un solo segundo a pensar que podía tratarse de un engaño. Por otro lado, ¿tenía motivos para sospechar? ¡Ninguno! La zorra había admitido que había follado con el puto informático. Así que, el estríper cumplió con su trabajo. Era lógico que, si ahora le ofrecía más dinero, también aceptara. ¿No? ¡Mierda y más mierda! Había pecado de ingenuo, como un puto novato, y ahora estaba pagando las consecuencias. 
 
    No lo vio venir. Tan entusiasmado estaba con las escenas que ya vislumbraba en su mente que no reaccionó a tiempo. Alex demostró ser muy hábil cuando en un movimiento lo tumbó sobre la cama y le esposó una mano a una de las barras de hierro del cabecero. Forcejearon, sí, y duro, según consideraba él. Sin embargo, lo único que consiguió fue que una de las lamparitas de las mesitas de noche, cuyas pantallas eran de cristal y nácar, se rompiera durante la lucha, como la bombonera de cerámica que estaba al lado. De nada había servido el esfuerzo; pues una vez que tuvo esposada una mano, fue cosa de niños controlarle la otra.  
 
    Durante la refriega, breve y nada efectiva para él, James perdió la toalla que se había anudado a la cintura de manera tan poco segura. No es que le importara estar desnudo, tampoco es que fuera un exhibicionista, eran las circunstancias humillantes que lo habían llevado a permanecer atado a la cama y con su propio slip en la boca. Y es que el muy desgraciado del cubano, para que dejara de «chillar como una niñita», aseguró el maldito, le taponó la boca con el slip que había llevado puesto. 
 
    Ya no pateaba la cama ni hacía esfuerzos para hablar o llamar la atención de la pareja. Para qué, se dijo enfermo de rabia. Reconocía que estaba vencido y que habría consecuencias. Deslizó hacia arriba el pie derecho por el colchón hasta que su flácido pene quedó tapado por el muslo.  
 
    Mientras veía a la pareja besarse, él ocupó ese tiempo en planificar su futuro a medio y largo plazo. Solo dedicó unos segundos a plantearse que si su mujer lo hubiera besado a él con esa entrega, las cosas serían diferentes ahora. ¿O no? Por qué engañarse a sí mismo, habría llegado a la misma conclusión: no desaprovechar su vida junto a una mujer que no lo satisface sexualmente. No había remordimientos que afrontar, solo planear bien sus siguientes pasos. Una buena estrategia era la base del triunfo. 
 
    Susan, con cada caricia de Alex, con cada beso iba rehaciéndose. Si quedaba alguna grieta en su autoestima, él la sellaba con palabras dichas en un murmullo húmedo y ardiente. En estos días había leído mucho sobre el poder del amor propio, la dignidad, el darse a valer. La conclusión a la que había llegado era que se había dejado comer ese terreno por su marido con el paso de los años, de manera sutil, hasta llegar a asumirlo como normal. Era consciente, solo dependía de ella dejar de ser un títere en las manos del cabrón. Para conseguirlo se necesitaba abrir los ojos a la realidad y poner voluntad. La realidad se había impuesto con crudeza, y ella la había admitido. En cuanto a la voluntad, en ese aspecto tampoco existía problemas. Le sobraban razones para hacer lo que iba a hacer. No por tener a Alex a su lado, sino por ella misma, para recobrar lo que nunca tenía que haber perdido: dignidad. 
 
    El esfuerzo del cubano por no perder el control en brazos de Susan ponía a prueba sus nervios. Alex, hombre muy creyente en la patrona de su tierra: la Virgen de la Caridad del Cobre, le había rogado a la santísima que Susan no sufriera ningún daño, al menos irreparable. Ahora rezaba para contener el impulso de partirle el alma al desgraciado que, tras drogarla, había abusado de ella, ¡por muy marido suyo que fuese! Pero, bien porque sus ruegos eran escuchados, bien porque Susan lo apaciguaba con sus besos, lo cierto era que estaba consiguiendo comportarse como lo que ella necesitaba: un apoyo incondicional e inquebrantable. 
 
    Sin saberlo, y menos aún pretenderlo, Susan había removido los cimientos de la vida de Alex. No era que él estuviera orgulloso de su trabajo en la sala de fiestas, pero había ido demorando mes a mes sus planes de cambio. No sabía el motivo del retraso. Una excusa recurrente era el motivo económico, pues lo que ganaba allí iba directamente a su familia en Cuba; pero él sabía en su interior que no era del todo cierto, quizás se había acomodado, o resignado. No, fue el hecho de prostituirse lo que hizo que tocara fondo. También resultó determinante conocer a Susan. Solo necesitó intercambiar unas cuantas frases con ella para saber qué clase de mujer era; siempre había presumido de su habilidad para conocer enseguida a las personas, y no se había equivocado. Si cuando se conocieron le sorprendió su inocencia natural, luego admiró también su firmeza a la hora de decidir qué quería en su vida. El arrojo que había demostrado al dar ese paso resultó contagioso. Al día siguiente habló con sus compañeros para abandonar el trabajo nocturno. 
 
    Se apartó de los labios de ella y la miró a los ojos, brillantes como cuando tuvieron sexo. Nunca le había gustado tanto el color verde como desde que la conocía. Susan se había metido bajo su piel, y él quería que se quedara allí durante mucho tiempo, a ser posible para el resto de la vida. Pisó el freno de sus pensamientos, ya habría tiempo para hablar del futuro. Ahora había que centrarse en el presente, en el cabrón que no perdía detalle de lo que ellos hacían. 
 
    ―He sufrido mientras venía. Tenía un mal presentimiento. No sabía qué… Qué me encontraría. 
 
    ―Shsss… Todo está bien ―lo consoló Susan, acunando su rostro moreno entre las manos, sin querer perder el contacto con su piel. 
 
    Los bruscos y roncos intentos de James por hablar hicieron que los dos giraran la cabeza a él. La frialdad con que lo miraban le hizo temer por su integridad. Aun así, no mostró temor; les sostuvo la mirada, desafiante. 
 
    Susan pasó un brazo por la cintura de Alex y descansó su cuerpo en el de él. 
 
    ―¿Qué hacemos con mi exmarido? 
 
    Los dos hombres se sorprendieron al decir ella «exmarido», aunque por motivos diferentes. 
 
    ―¿Qué quieres hacer? 
 
    Alex le daba libertad de acción. No importaba qué decidiera hacer; aunque, conociéndola como la conocía, sabía que no optaría por nada ilegal. La sola idea de que ella propusiera descuartizarlo, y arrojar sus trozos al Duwamish, hizo que sonriera. 
 
    James empezó a mover la cabeza a un lado y otro como si estuviera poseído, además de hacer esfuerzos por hablar, que eran inútiles. 
 
    ―Nada de grititos, ¿de acuerdo? ―le advirtió Alex antes de acercarse a él para quitarle el slip que le taponaba la boca. 
 
    ―¡Esto estará bien para vosotros, malditos cabrones! Ya era hora, mierda. ¡Suéltame! ―tosía mientras se aclaraba la voz. 
 
    Alex regresó junto a Susan sin hacerle caso. Prefería que siguiera sujeto a la cama, hasta que se calmara. Que se diera por satisfecho con haberle echado la sábana por encima y permitirle hablar. 
 
    ―Puto cubano ―masculló James entre dientes. La rabia le hacía entrecerrar los ojos―. Yo os diré qué vais a hacer. Primero, me quitáis estas putas esposas. Segundo, tú ―señaló con el mentón a Alex― te vas a tu puta casa si no quieres enfrentarte a una denuncia por invadir una propiedad privada. Y, por último, mi querida y zorra esposa, tú y yo vamos a hablar de lo que va a pasar en nuestro matrimonio de ahora en adelante. 
 
    ―¡Carajo con el chamaco! Hay que tener huevos para andar con exigencias en tu situación. ¿De verdad no quieres pensarlo un poco? 
 
    La ironía de Alex hizo que Susan se riera, no tanto por la gracia de su acertado comentario como por los nervios, que la hacían reaccionar de manera sorpresiva hasta para ella. Cansada de estar de pie, se sentó en la butaca y cruzó las piernas para aparentar una relajación que no era tanta, pero que necesitaba que James creyera. El cubano se posicionó detrás de ella, mientras le acariciaba los hombros con un leve masaje para aliviar su tensión. 
 
    ―¡Qué pereza me das, James! ―Susan giró un poco la cabeza para mirar a Alex―. ¿Qué tal si lo metemos en el baño, voy a por el hacha y lo troceamos como si fuera el pavo de Acción de Gracias? 
 
    James hizo un sonido despectivo. 
 
    ―¿Tienes un hacha? 
 
    ―Sí, en el garaje ―respondió la pregunta de Alex, sonriéndole como si estuviera aceptando una cita para cenar―. Para la leña, a veces los troncos son un poco grandes. Pero está bien afilada. ―Volvió la vista a James, que empezaba a tener dudas sobre si hablaban en serio o no―. Gracias a que me encargo yo. ¿Verdad, exmarido? 
 
    ―¡Una mierda exmarido, zorra! ―estalló James, agitando las esposas para intentar liberarse, aun sabiendo que era inútil. Solo consiguió enrojecerse las muñecas. 
 
    ―Voy a por el hacha. Acabemos ya ―zanjó Susan mientras se levantaba. 
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    Alex sintió que lo que había sido un pensamiento loco, una broma interior, estaba a unos pasos de convertirse en realidad. Justo los pasos que separaban a Susan del garaje. La detuvo por el codo, negándose creer que hablase en serio, pero, incluso así, con una duda bailando en los ojos. De refilón vio que James se encogía en la cama. Mira por dónde compartían algo: desconcierto. 
 
    ―¿A dónde vas? ―tanteó Alex como si no la hubiera oído, esperanzado en estar equivocado y, por otro lado, molesto consigo mismo por pensar que ella fuese capaz de hacer lo que acababa de proponer. 
 
    Susan lo miró por unos segundos, le palmeó la mano que la sujetaba, negó con la cabeza y siguió andando. 
 
    ―Ahí. ―Señaló el baño―. A beber agua. Tantas emociones me han dejado la boca seca. 
 
    James, al ver que se había reído de él, se odió por caer en la trampa y haber mostrado su miedo. ¡Maldita zorra! Lo iba a pagar, con sangre si hacía falta. Se acomodó en la cama, dentro de lo que podía, y respiró profundamente. La vista al frente. Sabía que el estríper lo miraba. Tenía que tomar el control. Oía correr el agua, y decidió minar el aplomo del cubano. Sin mirarlo, le preguntó: 
 
    ―¿Cuánto crees que tardará en darte la patada? O, porque también es posible, ¿cuánto crees que tardarás en cansarte de ella? Es mayor que tú, ya sabes lo que eso significa. 
 
    Alex cambió el peso de su cuerpo de un pie al otro y cruzó los brazos sobre el pecho. Miró al suelo mientras alzaba las cejas, atónito. Era evidente la estrategia que empleaba para debilitar o romper la relación entre Susan y él. Alzó la cabeza y lo miró con la seguridad que da tener las ideas claras y una determinación inquebrantable. 
 
    ―Susan es libre de hacer lo que quiera. Respecto a los años que tiene, ni lo sé ni me importa. 
 
    ―Cuarenta y seis ―desveló James con gusto y rapidez―. Y no muy bien llevados, que aparenta más. 
 
    Alex se estaba irritando con los despectivos comentarios, pero eso era lo que el otro buscaba, y no pensaba darle esa satisfacción. Encogió los hombros y sonrió. No le contestó. 
 
    ―Pues tú no me has quitado la vista de encima esta noche, cabrón. Y bien que has querido tener sexo sobre el capó del coche en el garaje con esta «vieja» ―sorprendió Susan a su marido, quien apretó los dientes al ver las comillas que ella hacía para acentuar su última palabra―. Te he oído. 
 
    ―Francamente, lo de la edad está sobrevalorado ―apuntó Alex con seriedad. 
 
    ―A la edad de ella, medio menopáusica, empiezan a rechazar el sexo. Y para un tío joven como tú, eso es imposible de soportar. Terminarás por buscarte a otra que sí quiera follar ―insistía James con más observaciones pesimistas y degradantes. Chasqueó la lengua―. Y los dos sabemos que ella no comparte. 
 
    ―Lo siento por tu madre, que es una santa. Pero ¡qué hijo de puta eres! ―le espetó Susan al tiempo que daba un paso al frente, como si fuera a lanzarse sobre el hombre que no dejaba de insultarla.  
 
    Alex la abrazó por la cintura, la besó en una sien y la llevó hasta la butaca donde había estado sentada antes. Otra vez a su espalda, empezó a masajearle los hombros. Era consciente de que no era el momento de tener una conversación larga ni de las que marcan un camino en la vida. De alguna manera, tenían que tomar una decisión sobre James, y ahí era ella la que debía hacerlo. Él, simplemente, no pensaba dejarla a solas con su marido. Esto era innegociable. 
 
    James se tragó el insulto sin pestañear. 
 
    ―¿Sabes por qué sigue a tu lado el estríper? 
 
    ―¿No te has enterado? ―interrumpió Susan a James. Se quedó en silencio unos segundos para disfrutar de la sorpresa que le iba a dar―. Ya no es estríper. 
 
    La reacción de James no fue la que ella esperaba, sino que lo vio echarse a reír y negar con la cabeza. 
 
    ―¿Querías sorprenderme? ¡Qué estúpida eres! Ahora dispone de tu talonario, ¡imbécil! ¡Pues claro que lo habrá dejado! 
 
    Susan no tuvo tiempo de impedir que Alex cogiera a James por el cuello y lo alzara todo lo que sus manos esposadas permitían. 
 
    ―Yo no soy como tú, rata ―le dijo pegado a su cara, rojo de ira, el mismo color del que se estaba volviendo la de James―. No soy de tu calaña. 
 
    ―Suéltalo, Alex ―le suplicaba Susan, que, con una rodilla en el colchón, intentaba abrazarlo por los hombros―. Cariño, no se merece ni que lo ahoguen. 
 
    Alex desvió su atención a ella y aflojó el agarre. 
 
    ―¿Cómo me has llamado? 
 
    ―Alex. 
 
    ―No. Lo siguiente. 
 
    Alex jamás olvidaría la sonrisa de Susan y el color sonrosado de sus mejillas. En ese preciso instante, sin saber cómo, tuvo la plena certeza de que su vida estaba ligada a la de ella. Para siempre. Hasta el final de sus días. 
 
    ―Cariño, Alex. 
 
    El cubano soltó a James como si, de pronto, le quemara su contacto. Abrazó a Susan y la besó como nunca había besado a nadie.
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    No fue un beso largo, pero sí cargado de tanto sentimiento que Susan creyó explotar de felicidad. Ni en sus buenos tiempos con James, que los hubo, se había sentido tan… ¿amada?, ¿deseada? Todo. Definitivamente, ¡todo! Era increíble que un acto tan deleznable, como el que hizo su marido días atrás, diera lugar al que había cambiado su vida para bien. Llamar «cariño» a Alex le resultaba tan natural como respirar. Había brotado de su boca sin pensarlo. Desde el fondo de su corazón.  
 
    ―Esta es la esencia de la vida ―le confesaba Alex sin romper el abrazo y, ahora, entre besos rápidos por su rostro―. Lo que tú y yo tenemos. 
 
    Susan asintió. No le cabía tanta alegría en el pecho. Le habría gustado continuar hablando con Alex sobre el camino que tenían por delante, pero no era el momento ni el sitio. 
 
    ―¿Cómo solucionamos esto? ―preguntó en su lugar e indicó con la cabeza a James. 
 
    ―Eso te lo aclaro yo de inmediato ―respondió el aludido, aunque la pregunta no iba dirigida a él. 
 
    ―¿Qué quieres hacer, preciosa? ―le ignoró Alex. 
 
    Susan se apartó del abrazo y dio unos pasos, pensativa. Tocaba actuar con frialdad, y nada había más frío que el tema económico. 
 
    ―De momento, suéltale una mano y le das su ropa, que se vista. Ya está bien de tan lamentable espectáculo. 
 
    ―Perfecto. 
 
    Alex recogió del suelo el slip y el pantalón de James y los echó sobre el cuerpo de su dueño antes de dejarle la mano izquierda libre. Sabía que al no ser zurdo le costaría más trabajo vestirse. Que se joda, se dijo en plan venganza pobre y ridícula. 
 
    James fue hábil. Tardó poco en estar vestido de cintura para abajo, salvo los pies, cuyos calcetines no quiso Alex molestarse en buscar. Se sentó en el borde de la cama con la mano derecha aún esposada al cabecero, no era así como había imaginado usar los barrotes; desde luego no con su persona, sino con su mujer, que se había vuelto a sentar en la butaca. Carraspeó y se pasó una mano por el cabello, como si estuviera comprobando que todos los injertos capilares seguían en su lugar. También parecía haber recobrado la dignidad que con la anterior posición quedaba por los suelos. Relajó un poco los hombros, era vital que la pareja percibiera una buena predisposición por su parte a la hora de negociar, que era lo que iban a hacer. Y él era el mejor negociador de la capital, si no del estado. 
 
    ―Somos adultos, y como tal vamos a resolver nuestros problemas ―inició la propuesta con voz tranquila, pacifista―. Lo más importante son nuestros hijos. Ninguno de los dos queremos para ellos una adolescencia traumatizada por el divorcio de sus padres. ¿Verdad? 
 
    Susan se limitó a seguir observándolo. Intuía lo que iba a proponer, pero prefirió no adelantarse. 
 
    ―Bien. Ya suponía que era así ―convino James, añadiendo una sonrisa de satisfacción―. Por eso, vamos a seguir con nuestro matrimonio como si no hubiera pasado nada. ―Hizo una breve pausa para que sus palabras calaran en la mente obtusa de su mujer y en la del estríper.  
 
    »Como hay sucesos que no tienen vuelta atrás, tanto tuyos como míos ―señaló con la mano libre a ambos―, tú podrás verte con tu chulo cuántas veces quieras, siempre de forma discreta, y yo llevaré también mi vida aparte. Es justo para los dos y muy conveniente. Todos ganamos. Nadie pierde. 
 
    El silencio que siguió a las palabras de James era abrumador, así como la quietud de los tres. 
 
    El rostro de Alex era indescifrable. De buena gana le haría tragar la palabra «chulo», ni lo era ni lo había sido nunca. Una cosa era trabajar en un espectáculo de estríper y otra, muy diferente, cobrar por sexo. Cierto que había aceptado hacerlo, ¡la primera y última vez!, pero había algo que nadie sabía: aún conservaba en el sobre el dinero que le pagó James. No había tocado ni un céntimo, ni lo haría. El destino de ese dinero lo decidió cuando le hizo el amor a Susan por primera vez. Fue un pensamiento fugaz que se quedó prendido en un rincón de su mente para cuando pudiera razonar con claridad, que estar entre sus piernas lo volvía el hombre menos sensato que existía en la Tierra. Sin embargo, cuando lo meditó en la soledad de su apartamento, la decisión siguió siendo la misma. Esperaba que ella estuviera de acuerdo. 
 
    Susan se alisó la falda de su vestido despacio. Ella misma estaba asombrada de que no le temblasen las manos, del temple de sus nervios ante la deshonesta, ofensiva y sucia propuesta de James. También le asombraba no haberse dado cuenta antes de lo diferentes que eran moralmente. O ella había estado muy ciega, o él era el mejor actor del mundo. O quizás no era nada de eso, simplemente el paso de los años los cambió a ambos: ella se volvió una conformista y él… ¡Él se volvió un enfermo sexual! Pero ¡¿por qué mierda trataba de justificarlo?! ¡Estaban como estaban y había pasado lo que había pasado! ¡Punto! Se giró y alzó la cabeza para mirar a Alex.  
 
    ―Haz lo que quieras hacer. Ni por él ni por mí. Solo por ti, princesa. Perdón ―le guiñó un ojo―, reina. 
 
    Susan le sonrió por las palabras de aliento y por la broma, que le traía muy buenos recuerdos. Se volvió de nuevo a James. Ya no la engañaba su pose de tolerancia. Asintió.  
 
    ―En efecto, no quiero que mis hijos sufran. Hay que hacerlo bien. 
 
    Ante la pausa de Susan, Alex creyó que el suelo se abría bajo sus pies. Tenía puestas en ella todas sus ilusiones, esperanzas y proyectos de vida. Ni en su mente ni en su corazón entraba tener el tipo de relación que James proponía. Quería todo o nada. Sin mentiras. Sin hipocresía. Si acepta, ¿qué haré yo?, se preguntó, mientras el dolor por la catástrofe que visionaba hacía que se le crispara el rostro. 
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    Al notar Susan que Alex retiraba las manos de sus hombros, se giró y vio el dolor que apagaba el brillo de sus ojos color miel, cabizbajo. Enseguida entendió el motivo. Lo que ella acababa de decir lo había interpretado como que claudicaba a lo que el cabrón proponía. ¡¿Cómo podía pensar que ella aceptaría ese trato infame?! Era obvio que aún no se conocían lo suficiente, algo imposible en unos pocos días, pero remediable. 
 
    Se levantó para ponerse a su lado. Por nada del mundo quería que sufriera, y más aun sin necesidad. Cogió su mano derecha entre las suyas y le dio un leve apretón. Cruzaron sus miradas y, ante la sonrisa animosa de ella, la de él volvió a encenderse. La comunicación entre ellos funcionaba así de fácil, estaban conectados a un nivel que jamás tuvo con el padre de sus hijos. 
 
    ―Estupendo. En vista de que estamos de acuerdo, solo queda que me sol… 
 
    ―No he terminado ―cortó Susan la euforia de James―. Voy a ser muy precisa y rápida con lo que va a pasar a partir de ahora. Escúchame con atención. Tú y yo no tenemos ya nada en común, salvo dos hijos. Y tú y yo nos vamos a encargar de que nuestro divorcio les afecte lo menos posible. 
 
    ―¿Divorcio? Yo no he hablado de divorcio. 
 
    ―¡Pero yo sí! ―afirmó con rotundidad―. Y te conviene prestarme atención. Nuestros abogados se reunirán para acordar los horarios de tus visitas a los chicos, vacaciones y esos temas. ―Veía que James negaba con la cabeza―. Que tú y yo nos divorciamos es un hecho. No te quepa duda. 
 
    ―No vas a desplumarme, zorra. ¿Ignoras que trabajo en el mejor bufete del estado? Si insistes, te hundo. 
 
    ―¿Desplumarte? ―La risa de Susan hizo eco en el dormitorio, mientras se apoyaba en el brazo de Alex―. Eso sí que es gracioso. Que lo voy a desplumar, dice el cabrón ―repetía entre risas y palmeando el pecho de Alex. 
 
    ―¡No te voy a pasar ninguna pensión, maldita zorra! ―gritaba James por encima de la risa de Susan, que apenas hacía esfuerzos por contenerla. Lo estaba disfrutando. 
 
    ―Cálmate, Susan ―intervino Alex en un susurro, a punto de soltar alguna carcajada, contagiado por ella. 
 
    ―¡Ay! Es que es lo más gracioso que he oído en mucho tiempo ―se excusó con ironía. Secó unas lágrimas con el dorso de la mano y sofocó otra risotada―. Primero, exmarido desmemoriado, nos casamos en régimen de separación de bienes. ―Dio un paso adelante y abrió los brazos como si quisiera abarcar el mundo. 
 
    »Esta casa, y todo lo que contiene, es mía, regalo de boda de mis padres a ¡mí! El barco es mío. La casa de Gatlinburg, esa inversión en la que no quisiste participar, ¡es mía! El apartamento de Nueva York y el de Miami ¡son míos! La casa de Paris es… ¡mía! Y así puedo seguir con los locales, las plazas de garaje. ¡Ah, y los bonos del Estado y acciones en diferentes empresas! ¿De quién son? ―Miró a Alex―. Repite conmigo: ¡míos! 
 
    Alex solo asintió con la cabeza, impresionado no solo por la relación de bienes que ella había hecho, sino también por la fuerza y la determinación que desprendían sus palabras.  
 
    James intentaba controlar el tic nervioso que atacaba a su pierna derecha y que hacía que temblara. Se pellizcó el puente de la nariz. La muy zorra tenía razón, eso era incuestionable. Le vino a la mente un comentario de Jessa sobre ese mismo tema: la titularidad de las propiedades. Jamás le había preocupado. Había dado tan por seguro que nunca se divorciarían que no le importó quién de los dos tenía más patrimonio. ¿Para qué, si él disfrutaba de todo y ella comía de su mano? Por primera vez, sus planes perfectos resultaban no serlos. Por lo que la conocía, sabía que no la haría entrar en razón ni por las buenas ni por las malas. 
 
    ―En fin ―remató Susan, deseosa de que la noche acabara y diera paso a un nuevo día, en todos los sentidos―. Que te busques un buen abogado, que tu miseria no te va a salir gratis. Los dos sabemos que no eres precisamente pobre, así que no intentes ninguna maniobra financiera de esas que tanto te gustan. Lo descubriré. 
 
    James había escuchado con atención las palabras de Susan. Ocultó la sonrisa que pugnaba por salir, le delataría. En efecto, a lo largo de los años de profesión había conseguido unos buenos ahorros; de hecho, era millonario, aunque muy lejos de lo que acumulaba ella gracias a la astronómica cifra que le donaron sus padres al casarse, entre otros bienes.  Bajó la mirada a sus pies descalzos para ocultar en parte su rostro, por si esa bruja podía leerle la mirada y adivinaba que poseía una abultada cuenta cifrada en un paraíso fiscal. Era su secreto, y lo seguiría siendo.  
 
    Susan y Alex intercambiaron una mirada. Tenían tanto que decirse. Pero en ese momento les preocupaba el silencio de James. Algo tramaba, intuían. Él le pasó un brazo por los hombros y la atrajo en un gesto de cobijo que Susan agradeció en su corazón. La imagen que proyectaban era de unión frente a cualquier adversidad, justo lo que ella necesitaba; sin embargo, aunque su apariencia era la de una mujer fuerte, en su interior temblaba por el bienestar emocional de sus hijos y el futuro incierto de su relación con Alex. 
 
    James sabía cuándo había perdido una batalla, y en esta ya no había más que pelear. Aun así… 
 
    ―¿De verdad quieres tirar años de matrimonio por la borda? ¿Por… ese? ―despreció al hombre que tenía enfrente―. Tengo que reconocer tu temple. Mejor dicho, ¡tu astucia! ―chasqueó la lengua y le enseñó el dedo corazón de forma grosera―. Pero tiene su explicación, ¿verdad? El cómodo futuro que tienes por delante le calma los nervios a cualquiera. Quién te lo habría dicho cuando llegaste aquí como un miserable emigrante. 
 
    ―Ahórrate el esfuerzo. No vas a conseguir lo que buscas. Lo único que me rompería es que Susan me apartara de su lado; pero, incluso así, muerto, la respetaría, para que siguiera su camino, el que fuera, el que la hiciera feliz. 
 
    Susan giró la cabeza y besó a Alex en el cuello. Se demoró unos segundos para llenarse de su aroma. James y ella no tenían mucho más que hablar. 
 
    ―Años de engaño, James. Años de mentiras ―le hablaba sin ira, sin descalificaciones. No iba a consentir que le envenenara el alma―. Llegó la hora de hacer limpieza. Tú sigue tu camino. Yo seguiré el mío. Hasta aquí hemos llegado. Tendrás noticias de… 
 
    ―Espera. ―James sabía cómo terminaba esa maldita frase―. Antes hay que hablar de… 
 
    ―De nada más. 
 
    ―Te estás engañando a ti misma. ―Se puso de pie, aunque no pudo enderezarse al seguir esposado, así que volvió a sentarse en el borde de la cama. Al menos, al no estar encorvado, no parecía que estuviera pidiendo limosna―. Hablas así por la novedad de haberte tirado a un tío. 
 
    ―Tú lo has dicho ―terció con satisfacción Susan―. ¡Un tío! 
 
    ―Eres odiosa ―desahogó James su frustración―. Me refiero a ¡otro tío! Si es esto lo que quieres ahora, yo no tengo problemas en aceptarlo. ¡Pero si te propuse hacer tríos, compartir, y no quisiste! 
 
    ―No te has enterado todavía, ¿verdad? No es una cuestión de cama, ¡sino de piel! Y la tuya no me dice nada. Ni mucho ni poco. ¡Nada! ―Se pasó una mano por la frente, agotada―. No hay nada más que hablar. Mi abogada te llamará. 
 
    A James no le importó la explicación. Tan solo hería su orgullo de hombre. Le hacía sentirse inferior. No obstante, tampoco se detendría a meditarlo. Lo primero que haría en cuanto saliera de esa maldita habitación sería buscar a Jessa y follársela, duro, como les gustaba, quizás hasta dejase que Ronan le tanteara analmente. Había visto su cara de profundo placer cuando recibía. Quizás un día lo intentase. Pero, en este momento, había algo más urgente.  
 
    ―¿Desde cuándo tienes abogada? ¿Trabaja en el bufete? ―El desconcierto de James iba a más. 
 
    ―No es de aquí, sino de Nueva York. 
 
    ―El bufete también tiene abogados especialistas en estos temas. Puede llevar conjuntamente nuestro caso, así ahorramos gastos. 
 
    Susan llevó la mirada al techo, aburrida. 
 
    ―¿Tú te crees que soy imbécil? ¿Ahorrar? ¿Que se encargue de la demanda de divorcio un coleguita tuyo? Desde luego, el imbécil eres tú, eso es indiscutible. 
 
    Alex estaba también sorprendido. ¿Regateaba para ahorrarse unos dólares que le sobraban? Dedujo que la naturaleza de James no era la de un hombre ahorrativo, era pura tacañería. 
 
    ―La minuta va a ser muy elevada ―le advirtió James, que ya había hecho cuentas en su cabeza. 
 
    ―¡Que te dejes de miseria! ¡Que ni muerta comparto ya nada más contigo! ¡Qué aburrimiento de hombre, por Dios! ―soltó con exasperación, mientras sentía una mano de Alex en su espalda, acariciándola de arriba abajo para relajarla. 
 
    James comprendió que no solo había perdido la batalla, también se escapaba de su control la guerra. Inconscientemente, con ese lenguaje corporal que nos delata, dejó caer los hombros en señal de derrota. Era imperioso rehacer su vida con nuevos planes. Encargaría a una agencia la búsqueda de una casa que estuviera a su nivel. No es que tuviera que dar explicaciones de su vida privada en el bufete, pero se encargaría de dar una versión que lo dejara en buen lugar. Al fin y al cabo, ella había socializado poco con sus colegas de profesión. 
 
    Por otro lado, al estar casados en régimen de separación de bienes, el expolio a su bolsillo sería menor. De todas formas, preguntó: 
 
    ―¿Quién dices que es «tu abogada»? 
 
    ―Hummm… La llaman La Morena, como el pez, porque es una depredadora. 
 
    James tembló. Había oído hablar de ella. 
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    El otoño en Paris es mágico, y en la Rue de l’Aubreuvoir, en pleno corazón del barrio de Montmartre, aún más. La calle empedrada, la hiedra que trepa por fachadas antiguas, y esa luz parisina única, le dan al lugar un aspecto fascinante y romántico. No fue por casualidad que tantos bohemios la adoraran y eligieran para vivir. 
 
    En una de las buhardillas, reformada de tal manera que parecía no haber sufrido el paso del tiempo, pues la dueña exigió que no perdiera su singularidad, dormitan los amantes… 
 
      
 
      
 
      
 
    Susan entreabrió los ojos con lentitud y agradable pereza; por unos momentos, desubicada. El cortinaje florido sobre la pequeña ventana abuhardillada, además de la vista parcial de la cúpula del Sacré Coeur asomando entre viejas tejas, le dio la pista inconfundible de dónde se encontraba.  
 
    La casa de tres plantas había sido un regalo de su difunta abuela materna, por quien llevaba el nombre. La mujer, un alma libre, pasó sus mejores años de juventud en dicha ciudad, según ella misma contó. Su esposo, un francés bohemio al que conoció en la terraza de una pequeña cafetería, y ella terminaron comprando el inmueble donde tanto se habían amado, y del que siguieron disfrutando hasta que el destino se los llevó a ambos con poca diferencia de tiempo. 
 
    Aunque la temperatura era agradable, se arrebujó bajo las sábanas celestes de algodón. Una ligera brisa se colaba por la ventana entreabierta del dormitorio principal, en el ático, y hacía ondear los visillos. La luz crepuscular teñía el cuarto de tonos rojizos. 
 
    ―Estoy en el paraíso ―murmuró con voz somnolienta. 
 
    ―Di que estás a las puertas, ma belle reine. 
 
    ―Hummm… La mezcla de tu acento cubano y el francés es… Es muy excitante. 
 
    ―¿Mucho? 
 
    ―No te haces idea. 
 
    ―Bueno, ma reine capricieuse, vamos a verlo. 
 
    Alex se giró para apoyarse en el codo derecho. Echó atrás la sábana que los cubría y dejó al descubierto sus cuerpos desnudos. Se inclinó y besó los labios sonrosados que le hacían un mohín sexy. La respuesta fue ansiosa, como siempre. Notó una mano de ella acariciarle la cadera mientras se deslizaba hacia una de sus nalgas. La apresó, él tenía sus propios planes. 
 
    ―Quiero que te corras tú primero. 
 
    ―Con una condición ―quiso negociar Susan, que ya sentía los efectos de los dedos de él caminando por su vientre hacia su entrepierna. Alex la miró con una ceja alzada―. Luego, si sigo viva, dejarás que te haga lo que yo quiera. 
 
    Alex simuló que lo pensaba. Todo formaba parte del excitante juego al que ambos solían abandonarse con bastante frecuencia. 
 
    ―Está bien. Me arriesgaré. 
 
    Susan quiso responder, pero la invasión de su boca acalló cualquier sonido. Tras más de cuatro meses de estar con él, sobre todo en los dos últimos, ella ya conocía el comportamiento de su hombre cuando la necesitaba, que era siempre. Él era insaciable, y ella descubrió que estaba a su mismo nivel. 
 
    Alex enloquecía con el olor y el sabor de la piel de Susan. Le fascinaba cómo lo conquistaba, daba igual si se entregaba de forma pasiva o tomaba el control, el resultado era siempre el mismo: un fuego que le recorría las venas y que solo conseguía aplacar cuando ambos alcanzaban el éxtasis a la par. Le besó los pechos hasta ver que sus pezones se endurecían al masajearlos entre sus dedos. La oía gemir como ella solía hacerlo: bajito y entrecortado. 
 
    El corazón de Susan se había mudado. Ya no latía en su pecho, sino en su sexo húmedo e insatisfecho. Abrió más las piernas para dar fácil cabida al cuerpo de Alex, que posicionado entre ellas disfrutaba de su vista preferida. Ella alargó las manos al frente y le guiñó, al tiempo que movía las caderas a un lado y otro. 
 
    ―No sé a quién de los dos le gusta esto más. 
 
    La voz ronca por el deseo y cadenciosa de Alex tuvo un efecto arrollador. Susan echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y mordiéndose el labio inferior, a la espera. 
 
    Él no se hizo de rogar. Besó y lamió su vientre sin prisa, para atormentarla, lo cual también era un suplicio para él. Sin embargo, las ganas por ella fueron mayores que su paciencia. Con precipitación, como si fuera un principiante, tras besar el interior de sus muslos, saboreó lo que para él era su golosina: el aterciopelado sexo de su novia. Notó cómo las manos de ella le acariciaban el cabello y lo instaban a no detenerse, o a centrarse donde más placer obtenía. Ella mandaba, y él obedecía.  
 
    ―¡Por todos los dioses del Olimpo! ¡Ya1 ¡Ya…! 
 
    Alex se apartó con prisa de su golosina, le alzó las piernas para que descansaran sobre sus hombros y, de rodillas en el colchón, la atrajo por las caderas para entrar en ella sin más demora. El esfuerzo de contención que había hecho tuvo el premio que esperaba con ansia: hundirse en su carne con un grito de absoluto placer al que Susan se unió.  
 
    El brutal orgasmo fue casi instantáneo. No se refrenaron. Simplemente se dejaron llevar, regodeándose mientras se gozaban y unían la voluptuosidad de ella con el ardiente apremio de él. La liberación fue larga y vibrante entre jadeos y estremecimientos. 
 
    ―¿Siempre… siempre será así? Porque en una de estas me muero. 
 
    Alex, tumbado y con la respiración agitada, abrazaba a Susan con fuerza. Ella, cuya piel brillaba por el sudor, le reseguía con los dedos el tatuaje del torso y con una rodilla le acariciaba el interior de sus muslos. 
 
    ―Tú sí que me vas a matar. Si llego a saber que eras una obsesa sexual… 
 
    ―¡¿Qué?! ―Le pellizcó una tetilla―. ¿Qué hubieras hecho? 
 
    ―¡Ay! Pues ponerme más en forma. 
 
    Sus risas llenaron de música refrescante el dormitorio. Luego siguió un silencio cómodo, reparador. 
 
    ―¿En qué piensas? ―le preguntó en un susurro tras besarle en el corazón. 
 
    ―En lo mismo que pienso muchas veces: que soy el hombre más afortunado de este jodido mundo ―respondió mientras le dibuja con caricias la inicial de su nombre en la espalda―. Todo lo sucedido me parece un sueño, ángel, del que no quiero despertar. 
 
    Susan suspiró. 
 
    ―Es verdad. A veces me cuesta creer que el tema del divorcio fuese tan rápido. Creí que pelearía, que lo pondría difícil, pero ya ves. 
 
    ―Es listo. Sabía qué opciones tenía. Además, lo que menos le interesaba era un escándalo público. 
 
    ―Sí, sí ―admitió Susan―. Por no hablar de que todo lo sucedido aquella noche desde que llegaste lo grabaste con tu móvil. Tú tampoco eres torpe ―lo picó en el estómago. 
 
    ―Cuando os oí desde la escalera, lo que ese cabrón te decía ―se tensó―, supe que tenía que protegerte no solo con lo que yo pudiera hacer, sino también con algo que no admitiera discusión en caso de ir a mayores. Por eso, puse el móvil a grabar encima de la coqueta, medio escondido con uno de tus cojines. 
 
    ―Chico listo. ―Susan se incorporó lo justo para besarle en los labios. 
 
    ―Pero me refería también al giro que ha dado mi vida. 
 
    ―Estoy muy orgullosa de todo lo que has logrado en tan poco tiempo. Muy orgullosa ―insistió Susan. Le vino a la mente la tarde que él le pidió que lo acompañara a la sede que tenía en la ciudad la Association of Catholic Charities to help immigrants para que fuese ella quien hiciera entrega del dinero que el cabrón de su marido le pagó a él para follársela. Solo recordar ese gesto, y la explicación del por qué, la conmovía todavía. 
 
    En efecto, la empresa que dirigían él y su amigo estaba subiendo como la espuma. Importantes corporaciones empezaban a requerir sus servicios en lo referente a ciberseguridad, incluso habían aumentado la plantilla para poder hacer frente con calidad a la demanda. No obstante, no dejaban de lado el proyecto que los unió: la IA, y que tantas satisfacciones, personales y económicas, les daba. Además, los hijos de Susan le habían aceptado sin reserva. Se había convertido en otro colega con quien compartir videos juegos y confidencias de adolescentes. Por todo ello, y por la mujer que tenía entre sus brazos, la vida parecía haberse encaprichado también del cubano. 
 
    ―Ya lo sabes ―le recordó Alex―, tu actitud decidida ante lo que te ocurría fue lo que me motivó a dejar el trabajo de estríper y emprender el camino en el que ando ahora. 
 
    ―Y que más de una lamenta, seguro. 
 
    ―¡Bah!  
 
    ―Sí, sí. Díselo a Charis, que se quedó con las ganas. 
 
    Alex se rio. La amiga de Susan era de temer. Incluso les había propuesto, entre bromas, un pase privado para las dos. Todavía recordaba el pellizco que le dio Susan en el brazo por su descaro. 
 
    ―Es mucho más excitante tenerte solo a ti de espectadora. ―Llevó la mano que le acariciaba el torso hasta su miembro, semierecto―. Estamos los dos de acuerdo. ¿Qué opinas? 
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    Susan se carcajeó con ganas. Ya sabía cuánto le gustaba a Alex ser acariciado por ella, daba igual qué parte de su anatomía fuese, aunque había preferencias obvias, y a ella le encantaba hacerlo. 
 
    ―Opino que este «muchachito» empieza a despertarse ―bromeó al notar que el miembro viril empezaba a crecer entre sus dedos―. Y cuando eso pasa, que es muy muy frecuente, hay que atenderlo. ¿No? 
 
    ―Dale un respiro, mujer ―se quejó falsamente Alex, intentando no reírse también. 
 
    ―¡Oye, que yo no he empezado! 
 
    ―Pero lo vas a terminar. ¡Ya! 
 
    Susan se vio alzada de pronto y llevada en volandas al cuarto de baño. En el camino tuvieron que hacer un alto, pues el beso que se dieron hizo que él se tambaleara, lo que provocó que ella diera un pequeño grito. 
 
    ―Tienes fijación con los baños ―apenas pudo decir entre risa y risa, pues no había cuarto de baño en esa casa, en la de Seattle o de cualquier hotel donde se hubiesen hospedado, que no lo hubiesen «estrenado», como él decía. 
 
    ―No te he oído quejarte. 
 
    ―Ni me oirás ―aseguró, viéndolo coger una toalla. 
 
    ―Dejaremos la ducha para luego.  
 
    ―¡¿Cómo que luego?! 
 
    ―Ya me conoces. No soy fácil de saciar. ―La inclinó sobre la encimera del lavabo, protegiéndola de la frialdad del mármol con la toalla―. Quiero verte bien, preciosa. 
 
    Le hubiera gustado acariciarle las nalgas con detenimiento, pero las ganas de hacerla suya se lo impedían. Le separó un poco más las piernas y con su miembro, dolorosamente hinchado, recorrió su hendidura con leves presiones que a ella la hacían gemir.  
 
    Susan, ansiosa, apoyó la frente en la mullida superficie y echó las caderas atrás.  
 
    ―¡Por todos los dioses divinos! ¡No te pares! 
 
    Alex le había frenado el impulso de ser penetrada. Le gustaba llevarla al límite. Entraba en ella lo justo para hacerla creer que seguiría, pero enseguida se empezaba a retirar. 
 
    ―¡¡Ay, Dios mío!! ―explotó, con el rostro encendido y el cabello revuelto. Dio un manotazo en la encimera y levantó la cara para mirar los ojos de su torturador a través del espejo―. Si vuelves a hacer eso otra vez, ¡te juro que te como las bolas! 
 
    La sonrisa de Alex era tan elocuente que ella supo que era justo lo que él pretendía, y que a ella le producía una gran excitación solo pensarlo. Así que volvió a repetir los movimientos, aunque para él también fuesen un tormento.  
 
    ―¡De acuerdo! No seas mamón. 
 
    ―¿En qué estamos de acuerdo? No me ha quedado claro ―se hizo Alex el despistado. 
 
    ―¡En que te las voy a comer, mierda! 
 
    Sin más, Alex la penetró hasta el fondo. Apresurado. Firme. Repitiendo con embestidas regulares y precisas. 
 
    ―¡Mírame! ―bramó con la voz ahogada de deseo. Atrapó su largo cabello encerrándolo en un puño y le alzó la cabeza para que sus miradas se encontraran en el espejo―. ¡Míranos! 
 
    Susan no había visto jamás tanta pasión en sus ojos. Había un fuego, una determinación nueva. 
 
    ―¡Escúchame! 
 
    Escucharlo le suponía un gran esfuerzo, pues sentía llegar su orgasmo con la fuerza del más poderoso tsunami. Cerró los ojos. 
 
    Alex necesitaba su atención. Así lo había planeado y así quería que sucediera. Le dio otro tirón a su cabello, suave, que consiguió que ella volviera a mirarlo. 
 
    ―¡Escúchame, Susan! ¡¡Chute mierda, carajo!! ―La vio asentir. La piel sonrosada de su rostro y su boca jadeante entreabierta lo llevaron al delirio, al tiempo que mientras se derramaba en ella le decía―: ¡¡Te amo!! ¡¡Te amo, mi ángel!! ¡¡¡Te-amo!!! 
 
    ―¡Te amo, te amo! ―gimoteaba Susan entre espasmos de placer y lágrimas de felicidad al ser la primera vez que se hacían una declaración tan sentida. 
 
    Después, con la respiración entrecortada, Alex la giró para envolver entre sus brazos a la mujer que amaba hasta la médula y besarla como si la vida se les fuese a acabar en el minuto siguiente. Hasta ese momento, sin manifestaciones verbales, ambos se habían dicho lo mucho que se querían, pero las palabras que terminaban de intercambiar iban mucho más allá. 
 
    ―Mi amor. Mi amor… ¿Qué es esto, lujuria o deseo? ―murmuró Susan, respirando el dulce aliento del hombre que, estaba segura, la acompañaría el resto de su vida. 
 
    Alex la besó en los ojos y después saboreó sus labios carnosos. Ahí quería vivir, para siempre; pero la pregunta esperaba una respuesta. 
 
    ―Nada de eso, mi ángel. Esto es amor. 
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